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i    POLÍTICA 


m 
£  '       CHRISTIANA  | 

K  PARA  TODA  CLASE  DE  PERSONAS,  jg 
^extractada  de  los  Documentos  y  Avisos  ¿g¡ 
m  de  San  Gregorio  el  Magno ,  en  |p 
la  tercera  parte  de  su  Jg 

Pastora!.  $® 

m 
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X  POR  &  DOCTOR  D.  JOSEF  f'ÉRBZ  CALAMA  ,  jjgt 
«gf£  Catedratko  de  Regencia  de  Artes  en  Salamanca  ,  Retcr,  )pg 
Ufe  agente  de  Estudios ,  y  Catedratko  de  Prima  en  el  ¿g£ 
«^  Seminario  Palafoxiañ»  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  jjgjfe 
f£j  Canónigo  Lector  al  de  aquella  Santa  Iglesia,  Dignidad  ^g« 
vw  ¿<?  Chantre,  actual  Arcediano  en  la  de  Valladolid  $g£ 
gig  ¿*  Micboacan  ,  y  Visitador  general  de  Jp 

Jm.     :  -  este  Obispado.  $gj¡ 

|5  L  A  DA  A  LUZ  tyfr 

K^  DON    FRANCISCO    ANTONIO    FERNANDEZ  r  K0S 

0^  de   Lldr ,  Capellán  de  la  Real  Audiencia            >í°£ 

fM  de  Guatemala.                                 3f& 

*&£  •                              üft 

¡I»  EN  LA   NUEVA  CIUDAD    DE    LA    ^U^I|^I,^1^ 

|P  Impresa  £üjñ  /<ij  licencias  necesarias,  en  la  Oficina  de  Co"  ÍL 
Ift  yto/<w/o  Sancbe%  Cubilfo*  /Familiar  del  Santo  Oficio  ***£ 
ÍK  de  la  Inquisición  de  Sevilla.    Añade  1782.  r*& 
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Lectce  "$unt  sent  entice  Libri 
Pasloralk  Beati  Gregorij\  ut 
Pastores  Eccksice  [eorumque 
Vícaríj ,  m  Visit atores )  intellir 
gerent  qualiter  sibi  Subjectos 
deber ent  adimnere* 


ConciÜum  Remense  2.  Cant.  10. 

§¿ef)é  plus  erga  corrigendos 
Agat  benevolentia  ,  quám  austeritas : 
Plus  exhortarlo  ,  quám  comminatio : 
Plus  Chantas  ^  quám  potestas. 
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AL  M.  I  S.  D  MATÍAS  i 

de  Gal  vez  y  y  Gallardo,  del 

Consejo  de  8.  M. .,.  Mariscal 

de  Campo  de   los   Reales  j 

Ejércitos,  Gobernador,  y 

Capitán     general    de  este 

Reyno  de  Guatemala  ■; 

Presidente  de  su  Real 

Audiencia,  &c. 

M.    I    S. 


í*gLéva  á  la  frente  es- 

m  I-vll  te  Libro  el  nombre 
m'áMúk  recomendable  deV. 


HP««*! 


Í5. ,  por  muchos  títulos.  El 


*  que 
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que  ha  mandado  imprimirle, 
y  costea   su  impresión ,  el  \ 
Autor, y  Yo, en  la  parte,) 
que  me  toca ,   tenemos  el  | 
mayor  interés  en  dar  esta  I 
autoridad   á  la  Obra ,  y  á  j 
V.  S.  este  tributo    debido  | 
á  sus  desvelos,  por  el  me-  I 
jor  servicio  del  Rey,  y  dell 
Publico.  Hasta  aquí  queda  I 
cumplida  la   primera  parte  j 
de  toda    Dedicatoria.    Se- 
guíase aora ,  hablar  de  la  no- 
bleza, acciones  heroicas ,  y 
virtudes  de  V.  S.  Otra  plu- 
ma se  adelantó,  á  escribir,  I 
y  estampar  en  México ,  en  i 


m 


íel  año  de  mil  setecientos  i 
I  setenta  y  ocho,  la  gloriosa! 
|  Genealogía  de  V.  S.  ,  el  Bla- 
I  son  de  los  Gal  vez,  y  las  va- 1 
I  lerosas  hazañas  de  sus  Ma-  i 

I  y  ores ,  señaladamente  de  los  I 
Ca  valleros  D.  Antonio ,  y  \ 
D.   Alonso    Galvez,  en  la 
Conquista  de  Granada,  y 
paciñeacion  de  la  Alpujar-  l 

1  ra.  Las  de  V.  S. ,  sus  Éxce-  1 
J  lentísimos  Señores  Herma- 1 

II  nos,  é  Hijo,  apenas  caben  I 
jen  una  grande  Historia,  yl 
líos  papeles  públicos,  que  1 
B  corren  en  toda  Europa  ,  y  1 
Jj  America,,  forman  ya  una  no  \ 

m 


~~ 


¡jjgMKMU* 


3r 


pequeña  de  las  Conquistas 
en  la  Luisiana,  Movila,  Pan- 
zacola,  recuperación  de  los 
Castillos ,  y  Puerto  de  San 
Fernando  de  Omoa,  San 
Juan  de  Nicaragua,  y  expe- 
diciones, sobre  la  Criba, 
ó  Pich  en  Rio  Tinto,  y 
Roatan,  y  para  la  reducci- 
ón de  los  Indios  Zambos , 
Mosquitos ,  después  de  ha- 
ver  desconsertado  V.  S.  las 
medidas  tomadas  por  la  am- 
bición ,  y  sobervia  de  los 
Ingleses,  el  proyecto  del 
Capitán  Smith,  y  sus  ardi- 
des, que  llegaron   hasta  el 


pun- 
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punto,  efe  tentar  la  fideli- 
dad de  los  mas  leales  Vasa- 
llos del  mundo ,  y  del  mas 
clemente  Monarca,  Padre 
verdadero  de  sus  dichosos 
Pueblos,  con  un  pérfido  Ma- 
nifiesto ,  que  introdujeron 
furtivamente,  como  si  el 
ejemplar  de  sus  Colonias 
del  Norte  no  acreditase  bi- 
en la  servidumbre ,  en  que 
están  los  de  Inglaterra ,  y 
no  fuese  bien  notorio.,  que 
a  los  infelices  de  Jamayca , 
y  de  sus  Posesiones  no  les 
permiten  manifactura  al- 
guna, con  el  rigor,  y  cru- 
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eldad  de  prohivirles  hacer 
un  par  de  zapatos ,  y  unas 
velas  de  sebo,  obligándo- 
los, á  embiar  á  Londres  los 
materiales,  para  que  allí  se 
fabriquen,  y  que  todos  los 
que  viven,  vajo  la  domina- 
ción Británica  pagan  hasta 
el  Aire,  que  respiran,  por 
las  ventanas ,  siendo  en  es- 
to mas  miserables ,  que  el 
menor  Insecto  de  la  na- 
turaleza. En  fin  las  honras, 
y  expresiones,  tan  distingui- 
das, que  V,S.  y  su  Hijo 
el  Excelentísimo  Señor  D. 
Bernardo  de  Galves  deben 


al  mayor  soberano,  son  la 
ejecutoria  militar  mas  au-  i 
tentica ,  y  apreciable.  de  sus  1 
operaciones.  Después  de  tan  ¡ 
solemnes  testimonios  permi- 1 
¡  táseme,  decir  dos  cosas.  Una  | 
que  la  familia  de  los  Gal- 1 
vez  es  la  de  las  Excelencias, 
y  Héroes ;  y  la  otra,  que  la 
grande  eir  presa  de  ha  verse 
torzado  el- Puerto  de  Pan- 
zacola,  con  el  Bergantín  el 
Galvez  towun  para  animar 
la   Marina,  y  el  Ejercito' 
que  iban  sobre  este  Puerto,  \ 
y  la  Plaza ,  es  muy  análoga 
á  la  famosa,  y  tan  dignamen 
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te.  celebrada  de  Don  Fer- 1 
nando  Cortés,  quando  que-^ ' 
1  mó  los  Bergantines  en  el , 
!  Puerto  viejo  de  Veracruz, 
para  quitar  á  los  Solda- 
dos, que  llevaba  la  espe- 
ranza, de  bolverse  á  enc- 
harcar ,  y  obligarlos  á  ven- 
cer, ó  morir.  Resta  el  ul- 
timo punto ,  y  en  él  ha- 1 
lian  á  V.  S.  un  Gober- 
nador perfecto  ,  y  Chris- 
tiano  todos  los  que  viven 
vajo  de  su  discreto,  y  jus- 
to mando. 


Dios  guarde 


g^BJggpl 


I  á  V.  S.  su  importante  vida  I 
I  muchos  años.  Nueva  Guate- 1 
I  mala  de  la  Asunción ,  y  Fe 
brero  23.de  1782. 


B.  L.  M.  de  Y.  S. 

su  mas  atento  ,  seguro 
servidor, y  Capellán. 
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f  Francisco  Antonio  Fernandez 
I  de  Llar. 
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CARTA  QUE  ESCRIBIÓ  AL  AUTOR 
Don  Viceote  de  Herrera  J  y  Ribero  ,  Ca- 
vallero  de  la  distinguida  Real  Orden   Es- 
pañola de    Carlos  111.    del   Consejo  de  S. 
M.   Fiscal  que  fue  de  la  Real   Audiencia 
de  Santo  Domingo,  Alcalde  del  Crimen, 
y  Oydor  de  la  de  México,  y  actual 
primer    Regente  de    la 
de   Guatemala. 


\  J\£üV  estimado  i  y  queridísimo  Señor  Arce- 
\  diano.  Con  grande  gusto  he  leído  la  obra, 

\  que  Vm.  me  ha  remitido  con  su  apreciable 
L  carta ,  de  i  J .  de  Septiembre  próximo  pasa- 
i  do ,  y  ha  compuesto  para  su  instrucción  , 
I  pidiéndome  sin  escusa  dictamen  ,  y  manifes- 
tándome ,  que  queda  Vm.  en .  seguir  la  se- 
1  gunda  ,  y  tercera  parte  ,  si  merece  acepta- 
I  don  el  ensayo  en  la  primera.  Vm.  pretende, 
%  hacerme  Juez  en  el  asunto ,  mas  grave ,  y 
%  de- 


delicado.  El  examen  de  los  Libros  exije  mu- 
\  chos  conocimientos ,  pecas  ocupaciones ,  y  una 
escrupulosa   inquisición.   Es    muy  de    temer 
||  su  sentencia.  Si  son  buenos  ,  sirven  mucho , 
"  y  son  los  mejores   Maestros  ,  y  Amigos ;  los 
malos  al  revez  seducen  los  espíritus ,  y  cor- 
rompen las  costumbres  ;  y  los  inútiles  hacen 
a  lo  menos ,  perder  el   precioso    tiempo.  To 
siempre  he  deseado,  que  tuviese  en  todas  par* 
tes ,  que    fuese    posible ,    una  Sociedad  de 
Literatos  de  todas  Facultades  ,  que  los  reco- 
nociesen ,  antes   de   su    impresión ,  al  modo 
de  la  Mesa,  ó  Tribunal  Censorio  de  Portu- 
gal, y  que  sin  su  aprobación  ninguno  se  im- 
primiese. La  libertad  de  la  prensa  se  ha  creí- 
do , con  grande   error,  que  favorece  ¡os ade- 
lantamientos del   entendimiento  humano,  ¡as 
ciencias ,  y  las  artes ,  y  ha   sido  tan  desea- 
da  de    ios    Libertinos ,   como  funesta  á  ¡a 
Religión  ,  el  Estado  ,yla  Sociedad.  Por  esto 
todas  las  Naciones  antiguas,  y  modernas  en 
i  lo  general  la    han     prohivido    con   diversos 
reglamentos ;  pero  aun  no  se  ha   conseguido 
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todo  el  saludable  fin  de  ellos.  Estas  admira* 
bles  Compañías  serian  de  ventaja  superior  á 
las  ,  que  hay  m  varias  Naciones ,  á  ¿os  Día 
ristas  que  hemos  tenido  en  España ;  y  el 
Hebdomadario  de  los  Sabios ,  ó  Aduana , 
para  hacer  juicio  ,  y  critica  de  las  obras , 
que  se  publican ,  y  extinguir  los  abusos 
frecuentes  demasiado  en  as  comunes  aproba- 
ciones. Es  mejor  ,prev¿hir  los  males,  que 
curarlos  ,  y  no  siempre  alcanzan  los  remedios. 
No  creyendo  pues ,  deber  por  mi  solo  ,  eje- 
cutar el  arduo  encargo  de  Vm.  he  pasado  su 
Obra  al  Reverendísima  Padre  Fr.  Miguel 
Francesch,  Teólogo  de  alto  bordo  \  Catedrá- 
tico de  Prima,  Jubilado  en  esta  Universi- 
dad, Escritor  publico  de  Filosofía,  y  Teo- 
logía ,  con  opinión  en  ambas  facultades ,  de 
una  virtud  de  primer  orden  ,  y  de  grande 
exvmplo,  y  enseñanza  en  este  Rey  no.  Re  mi 
to  á  Vm.  copia  de  su  dicfamii,  y  después 
■de  él ,  yd  me  atrevo,  á  dar  á  Vm.  el  mió, 
y  es ,  que  su  Obrita  puede,  ser  leida  en  po- 
cas horas  ,  y  que  no  puede ,  ser  bastantemen 


te 


té  meditada  en  muchos  años:  Que  4ontieri$ 
muchas  verdades  christianas, y  grandes  má- 
ximas morales '■■,  y  políticas  en  pocas  palabras: 
que  en  las    rejíexiones  y  y    cementos  de  los  j¡ 
avisos  es  un    retrató  de  un  sabio,  lleno  de 
consideraciones  ,  y   verdades,  poco    manifies- 
tas ,  y  practicadas  por  ios    Sabios ,  y   Filo-  $ 
sóf os  comunes  :  Que  es  ciertamente  de  aque- 
llos Libros  morales ,  que  uno  de  los  mayores 
Eruditos  de  estos  felices  tiempos  dice  ,  que 
se  han  de  lér  con  una   atención  religiosa ,  y 
gravarlos  mas  en  el  corazón  ,  que   archivar- 
los en  la  memoria  :  Que  es  de  una  utilidad 
i  general  á  todos  los  hombres,  en  orden  á  sus  I 
¡I  obligaciones  con  Dios  ,  con  el  Rey  ,  consigo  1 
mismos ,  y  con  el  prójimo  de  todo  el  mun-  j  j 
do:  Ten  prueba  de  esta  firme  inteligencia  ,   1 
y  sin  perjuicio  de  las  Censuras  ,  que  han  de  1 
preceder  á  las  licencias  necesarias  ,  he  *n-  i 
cargado  á  un  Amigo  ,  que  la  imprima  en  £s-  f 
ta  Ciudad,  que  reparta  en  ella  algunos  ejem   \ 
piares  graciosamente  á  los    sujetos  de  gus-  J 
to ,  y  que  los  demás  se  los  remita  á  Vm.  DI  1 
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simule  Vm.  esta  libertad  de  nuestra  anti- 
gua intima  amistad ,  desde  nuestros  primeros 
i  años ,  y  por  señal  del  aprecio  que  hago  de 
I  los  virtuosos  trabajos  de  Vm.  sacrifique  Vm. 
I  su  modestia  y  moderación  por  el  bien  co- 
1  mm  ,  concluya  Vm.  el  segundo ,  y  tercero  To- 
%  mo  ,  y  póngalos  luego  d  la  Prensa.  El  hom  - 
1  bre  do6lo  hace  agravio  á  los  demás ,  quando 
|  calla.  Los  tesoros  escondidos,  y  la  ciencia 
I  muda  son  igualmente  inútiles.  Dios,  que 
|  reparte  ¡os  dones  de  fortuna,  y  del  alma,  ha 
I  dado  d  Vm.  un  talento ,  y  virtudes ,  conque 
I  en  España,  y  America  muchos  años  hace, 
I  ha  adquirido  un  concepto  muy  alto ,  y  re- 
I  comendable  ,  y  yo  ruego  muy  de  veras  á  su 
I  Divina  Magestad,  conceda  á  Vm.  robusta 
1  salud  ,  y  larga  vida ,  para  continuar  , ,  tra- 
I  bajando  en  beneficio  de  la  Iglesia ,  y  de  la 
i  Nación.  Nueva  Guatemala  de  la  Asunción w} 
£  y  Diciembre  6.  ¿fe  1 7  8  i . 
I  B.    L.  M.  de  Vm. 

|j         4U  amantisimo  ,  y  mas  fino  servidor 
Vicente  de    Herrera. 

¡! £*&?>•  Don  Joef  Pérez.    Cítame. 


Mi 
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¡  DICTAMEN  DEL  R. 

»  Francesch  ,  del  esclarecido  Orden  de   Predi-  ¿ 

cador es ,   Maestro  de    su   Religión  ,   Doctor 
;lj  de  la  Universidad  de  San  Carlos  de  la  l\ue- 
I  va  Ciudad  de  la    Asunción  de  Guatemala  , 
i  .      Catedrático  de  Prima   de  Teologia 
Jubilado  en  ella  ,  Examinador 
Sinodal  de  este  ArzO" 
bispado  &c. 

MUÍ  Señor  mió :  El  Autor  del  Libro 
de  ios  Avisos  Christianos,  que  V. 
6.  ¿>c  ha  dignado ,  confiarme,  para  mi  ins- 
trucción ,  digno  del  bronce,  y  del  cedro; 
según  parece  ,  se  baila  excelentemen- 
te ejercitado  en  los  dos  caminos  de  per- 
fección EvanjeUca  ,  que  caminaron,  quan- 
tos  lian  llegado  á  la  cumbre  de  este  sa* 
grado  monte  ,  simbolizados  ,  según  enseña  | 
mi  Ángel  Tomas,  (i)  en  María,  y  Mar- 
ta ,  en  Raquel ,  y  Lia  ,  y    compendiados  f 


con 


■if1 

¡y 

[Mil1 


í.W 


i 


eon  admirable  eloquencia  por  la  Águila  de 
los  Dodores  en  aquellas  palabras  de  oro: 
„  Oeium  sanítum  quaerit  charitas  veri- 
„tatis,  negotium  justum  suscipit  necessi- 
„  tas  charitatís„  (i)  La  santa  unión  de 
estos  dos  caminos  del  espíritu  ha  formado 
todos  aquellos  grandes  Prelados  ,  con  in- 
clusión de  ios  Santos  Apostóles,  que  ve- 
nera con  admiración  la  Iglesia.  Como 
fundamental  aviso,  para  formación  de  bue- 
nos Prelados ,  primero  en  isu  admirable 
vida  ,  y  después  en  el  papel  nos  la  dejó 
estampada  el  grande  Prelado  de  la  Áfri- 
ca el  Señor  San  Augustin :  „  Nec  sic  (  di- 
„  ce  con  energía  )  quisque ,  debet ,  esse 
„  ociosus ,  ut  m  eodem  ocio  utilitatem 
„  non  cogitet  proximi :  nec  sit  actuosos  , 
„  ut  comtemplationero  non  requirat  Dei.  „ 
Y  nos  la  ha  echo,  ver  el  Autor  del  do- 
rado Libro  de  los  Avisos  Christianos , 
admirable  en  su  propria  persona ,  sabiendo 
diestramente,  adunar   las   a&uosas    tareas 


de 


(7)     Lib.    19.  deCiv.  Dei   cap.    'p. 
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déla  Santa  Visita , con  el  Perfeéío  ocio  de 
la  contemplación.  De  la  qual ,  como  de 
árbol  de  vida  plantado  junto  á  las  cor- 
rientes del  Rio  del  Parayso,  nacieron  sin 
duda ,  crecieron ,  y  sazonaron  los  dulces 
frutos,  que  cogió  asi  de  la  laboriosa  Visi- 
ta Pastoral ,  como,  del  sabroso  ocio 
de  la  contemplación  de  los  Christianos 
Avisos ,  que  con  singular  destreza ,  para 
beneficio  común  ,  juntó  con  el  cuerpo  de 
este  Libro.  Al  qual ,  según  pienso  ,  con- 
viene ajustado  el  Elogio,  que  el  Doéior 
máximo  dio  á  otro  Libro ,  que  en  defen- 
sa del  grande  Emperador  Theodosio  escri- 
bió, siendo  mozo  San  Paulino  (3)  después 
Obispo  de  Ñola ,  y  remitió ,  para  la  cen- 
sura á  San  Gerónimo.  „  Librum  tuum  , 
„  quem  pro  Theodosio  Principe  prudenter, 
„  ornateque  compositum  tranmisisti ,  liben- 
„  ter  legi :::  Cumque  in  primis  partibus  < 
„  vincas  alios ,  in  penultimis  te  ipsum  su- 
pe- 


(3)     Kpist.    i$.  ad  raul.  C.   ¿. 
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„  peras.  Sed,  &  ipsum  genus  eloquij  pre- 
,,  sutn  est,  &  nitidum  ;  &  cum  Tuliana 
„  luceat  puritate  ,  crebrum  est  in  senten- 
,,  cijs.  „  Y  á  ia  verdad  ,  si  yo  fuera  capaz, 
di  dar  censura  ,  no  diera  otra,  que  la  de  I 
San  Gerónimo  á  Paulino.  „  Macle  virtu-  1 
„  te  ,  qui  talia  habes  rudimenta  ,  qualis 
„  exercitatus  Miles  eris  ?  „  Rogara  al  Au-  i 

1  tor ,  que  como  ofrece  ,  continué  esta  pro-  S 
vechosa  Obra ,  que  sobre  no  contener  co-  I 

|  sa  contraría  á  la  pureza  de  la  fe,  y  bue-  i 
ñas  costumbres ,  ni  á  las  Sanciones  Reales,  1 

i  es  muy  útil  á  todo  genero  de  personas ,  i 
y  estados.  Y    no  dudo,    que    V.  S.    será 
muy    servido  ,  de  pasar  este  oficio  al  Au* 

!  tor ,  proporcionando  á  su  aledlisimo  ,  que 
lo  ama  mucho  en  nuestro   Señor    muchas 

I  ocasiones  de  su  mayor  agrado,  y  ruega  á 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos ,  años.  Con-  W 

!  vento  de  N.  P.  Sto.   Domingo ,  y  Novi-  & 

embre   26.  de   178  1.  9 

B.  L    M.  de  V.  S.  S 

Fr.  Miguel  Francsscb.  Tul 

Sefiot  Regente  Don   Vicente  de   Herrera  y  Ribero.  jf 
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CENSURA    DEL  SEfiOR    Dr.  DON  JUAN  JOS.EF  |:j 
de  Zubiria  ,  del  Gremio ,  y  Claustro  de  la  Universidad  J 
de  Salamanca  ,  del  Consejo   de   su   Mrgestad  , 
y  OydSr  de  la  Real  Audi  en  sí  a  ,  y 
Cbancilleria  de  Guatemala* 


M.  I.  S. 

HE  victo,  y  leído  con  particular  gusto,  y  satis- 
facción la  Obra  ,  que  con  el  Titulo  de  Poli-  , 
tica  Christiana*  V.  S.  se  sirve  remitir,  á  mi  limitada 
Censura  ,  escrita  por  el  Doctor  Don  Josef  Pérez 
Calama,  Catedrático  de  Regencia  de  Artes  en  Sala- 
manca, Rector ,  Regente  de  Estudios,  y  Catedrático 
de  Prima  en  el  Seminario  Palafoxiano  de  la  Puebla 
de  los  Angeles ,  Canónigo  Lectoral  de  aquella  Igle- 
sia ,  Dignidad  de  Chantre  ,  y  actual  Arcediano  en 
la  de  Valladolid  de  Mkhoacan  ,  y  Visitador  general 
de  aquel  Obispado.  Las  dignidades  ,  y  circunstan- 
cias apreciables  del  Autor,  su  enseñanza  publica  en 
ambos  Mundos  ,  los  tratados  á  su  nombre  impresos, 
que  corren  con  general  aceptación  ,  el  alto  concep- 
to que  adquirió  por  sus  Estudios  ,  y  elevado  inge- 
nio en  la  Universidad  de  Salamanca  ,  que  aún  oy 
|  conserva  ,  y  posteriormente  ha  aumentado  en  estas 
Indias-,  me  bastaban  para  subscribir  sin  examen  este 
Libro.  Con  todo  en  cumplimiento  de  mi  obligación, 
y  por  el  interés  de  su  lectura  ,  lo  he  reconocido 
con  el  serio  maduro  ,  examen  ,  que  se  requiere  ,  y 
hallo  mui  digno,  y  proptio    de  un   Eclesiástico  de 

con-    . 


■ 
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conversación  continua  en  los   preceptos  de   nuestra 
i  santa  Iglesia  ,  en  el  orden  de  las  Sociedades  civiles, 
y    chnstianas  ,    y  de    un    Maestro  en    la    sagrada 
Escritura  ,  que  hasta  el  ocio  emplea  con  los  Padres 
de  la    Iglesia.    Por  ultimo    nada   encuentro   en  el 
que  se  oponga  á  las    Rega  ias  de   S.  M.  á  las  Le- 
yes ,  y  buen  govierno  ,  ni  á  las  buenas  costumbres 
y  lo  contemplo  muí  conveniente  á  la  común  utili- 
dad ,  provecho  de  los  Fíeles,   y  de  una  instrucción 
universal.    En   cuya   intelig.ncia,  mi  dictamen    es, 
que  V.  S.  puede  conceder  para  su  impresión    la  ti 
cencía^,   que    se  solicita.    Nueva    Guatemala  de  la 
Asunción  9.  de  Diciembre  de   1781. 
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LICENCIA   DEL    ORDINARIO 

NOS  el  Licenciado  Don  Ambrosio  Llano,  Abo-  m 
gado  de  los    Reales  Consejos ,  Provisor,  Vi- 1 
cario  general  ,  y  Gobernador  de   ate  Arzobispado,  I 
por  el   ilustrisímo  Señor   Don  Cayetano  Francos,  y  £ 
Monroy,   Arzobispo  de  esta  Diócesis,  del  Consejo  | 
||  de  Su  Magestad  &c.  j 

Or   las  presentes  ,  y    por  lo  que  á    Nos  toca  ,  ) 
concedemos    licencia  ,  y   facultad ,  para   impri    ] 
_  mir  la  Obra  intitulada  Política  Cbmtiana,su  Autor  É 
I   el  Doctor  Don  Josef  Pérez  Calama  ,  Catedrático  de 
i  Regencia  de  Arres  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
I  Rector,  Regente  de  Estudios,  y  Catedrático  de  Pri- 
ma en  el  Seminario  Palafoxiano  de  la  Puebla  de  los 
Angeles,  Canónigo    Lectoral  de   su   Santa  Iglesia, 
Dignidad  Chantre,  actual  Arcediano  en  la  de  Valla- 
dolid  de    Michoacan  ,   y   Visitador  general   de  este 
Obispado-,  en  atención  a  que    le   hemos   reconocido 
conforme  a  nuestra  santa  fe',  y  buenas  costumbres, 
y  la  contemplamos  digíia  de  la  estampa,  por  la  ins- 
trucción, y  utilidad,  que  ofrece.  Dado  en  la  Nueva 
Guatemala  á  17.  de  Diciembre; de  1781. 

Ambrosio  Llano, 

Por  mandado  del  Señor  Provísot 
Vicario  general ,  y  Gobernador. 

Juan  Santa  Cruz 
Notario. 
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LICENCIA  DEL  SUPERIOR  GOBIERNO 


DON  Ignacio  Guerra  Marchan,  Escribano  de 
Cámara  de  esta  Real  Audiencia,  Mayot  de 
Gobierno  ,  y  Guerra  :  Certifico  que  por  Decreto  de 
diez  del  corriente  proveído  por  el  Muí  Ilustre  Señor 
Don  Matías  de  Gal  vez  ,  Mariscal  de  Campo  de  los 
Reales  Ejércitos  de  su  Magestad  ,  Inspector  general 
de  las  Tropas  Veterana  ,  y  Miliciana ,  de  su  Con- 
sejo, Presidente  de  dicha  Real  Audiencia,  Gober- 
nador, y  Capitán  general  de  las  Provincias  de  su 
distrito  ;  en  vista  de  ia  Censura  del  Señor  Don  Juan 
Josef  de  Zubíria  ,  del  mism  >  Consejo  ,  su  Oydor  , 
y  Alcalde  de  Corte  de  esta  Real  Audiencia  ,  con- 
cedió licencia,  para  imprimir  la  Obra  intitulada 
Política  Christtana,  su  x^utor  el  Doctor  Don  Josef 
Pérez  Calama.  Y  para  que  asi  conste  ,  donde  con- 
venga ,  doy  la  presente  en  la  Nueva  Guatemala  de 
la  Asunción  á  i3.  de  Diciembre  de  1781. 


Ignacio  Guerra  Marchan* 
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LECTOR  I 

Si  quieres  saber  el  origen  fj 
de  esta  Obra,  es  preciso 
que  sufras  el  siguiente 


PROLOGO. 


E 


L  Sa<nto  Concilio  de  (i)  Trento, 
y  nuestro  III,  (?)  Mexicano  pre- 
vienen ,  que  el  Blanco  ,  y  fin  princi- 
pal de  las  Visitas  Eclesiásticas  es  arran- 
car Vicios ,  y  plantar  Virtudes  Con  avi- 
sos, y  exortaciones ,  de  suerte,  que  del 
Hierro,  y  Fuego  del  Castigo  no  se  use, 
hasta  que  estreche  la  necesidad.  Este  mis* 

mo 

(i)  Coocil.  Trid.  Sess,    24.  de  Reformat.  Cap.   j. 
(8)  Conc.    III,  Mexic.   Lib.    5.  Tit.  I.   §    1. 


■ 

i! 

|l 

x 


mo  Espiritu  Evangélico  rebosan  también  1 
las  sabias  Leyes  (3)  de  nuestra  Recopila-  I 
cion  de    Indias ,   que  se   citan  al  margen.  1 

De  estos  principios  se  deduce  cía-  I 
ramente ,  que  todo  Visitador  Diocesano  | 
debe  tener  un  Erario  ,  ó  Fondo  nada  1 
escaso,  de  Correcciones  saludables,  pro- 
porcionadas á  toda  clase  de  Personas. 
Reconociendo ,  pues  ,  en  mi  una  suma 
escasez  de  instrucción,  tan  necesaria  para 
el  desempeño  de  Visitador  General  de 
esta  dilatada  Diócesis  de  Valladolid  de 
Michoacan,  me  dediqué  con  algún  con- 
nato á  rebolver  los  Libros ,  que  según 
noticias  anteriores  podían  franquearme  so-  J 
corro. 

El  primero ,  que  tomé  en  las  ma- 
nos, fué  la  obra  del  Doétor  Reyna  in- 
titulada: Norte  claro  del  Perfetto  Prela 
do   en  su  Pastoral    Gobierno.   Su  Carátula  i; 


(¿)  Ley    24.    25.    20.   y    27     del    Lib.  I.    Tit.  7. 
NOTA:   En  el  Tom.  1.   fol  mihi  165.  hallarás  el  modelo  del  * 
Ediclo  dé  pecados  públicos,  que  precede  á  toda  Visita.  Y  en  el 
i- fol.  221.  se   haíla  otro  mas  abreviado. 


* 
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dice,  que  abraza  quanto  pertenece  á 
Santa  Visita.  Y  como  dicho  Autor  (sor,^ 
bre  otros  muchos  Empleos  honoríficos)  | 
havia  sido  Visitador  General  del  Obís-  | 
pado  de  los  Reyes ,  me  persuadí ,  que  | 
en  dicha  Obra  encontraría  quanto  nece-  ¿ 
sitara.  Confieso  (con  la  mayor  gratitud  \ 
á  tan.  sabio  Maestro)  que  su  Letura  me  I 
abrió  los  Ojos.  Mucho  enseña  en  su  Lib, 
3-Trat.  i.  especialmente  en  el  Cap.  <5.  Ni 
me    enseñó    menos  el   Lib.    5.,   en   que 

1  desde  luego  trata  ( con  gran  pulso )  el 
modo  ,  que  se  debe  tener  en  la  Visita 
para  la  reforma  de  los  Seglares.  Mas 
como  mi  Pobreza  era  tan  excesiva,  me 
fué   indispensable    pedir   mas  socorro. 

Llamé    á    las    puertas    del    Illmo. 

1  Señor     Montenegro  ,    confiado  ,    en   que 
pues    es  Divisa    de  todo  Obispo  la  Hos- 
pitalidad ,  (4)  no  dexaria  de  franquearme  | 
una   abundante    Limosna.   Seria   ingrato-,  1 


mamam 


si  no 


(4)   Opertet    Episcop.   Hospitalern  esse  iipist.    i.  ad  Thun. 
3.  ir.  2.  ,  {  ¡ 


|.jH[ 
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sino  publicara,    que  en  el  Libro    5.  trat. 
2.   de  su   Itinerario  para  Párrocos  de  In- 
dios ,  encontré   un   Tesoro   de  Monedas  í 
poco,   ó    nada    conocidas    por    mi   basta 
entonces.   Alli  aprendí ,   que   en    las  De- 
nuncias  de  los    Indios  (  y  demás  Castas) 
es  necesario    mucho  tiento ,    por    lo  fre- 
quente    que    les    es  la   mentira  ,    y    ca- 
lumnia contra    sus   Curas,   y  demás   Mi- 
nistros Eclesiásticos,  que  los  corrigen.  (5)  I 
Pero   lo    que  mas    me    sorprehendió    en 
este  Punto ,  ( que   puede  llamarse  céntrico  1 
de   las  Visitas )    fué   leer    la   Declaración  J 
del    Concilio   (6)   Limense  III. ,    en   que 
abiertamente   se  dice,  que  ¿os  Indios    son 
mui   propensos   á  jurar  falso ,  y    Capitular  \ 
con  falsedad  d  sus   Párrocos.    Por   esto  el 
Sabio    Legislador   del    Perú    Don    Fran-  j 
cisco  de   Toledo ,  mandó  en    una  de  sus 
Ordenanzas :  que  en  las  causas  graves  don- 
de fuere  forzoso    examinar  testigos  Indios, 


i 

I 
lí 


n 


(5)  Véase    la  Sess.  5.  de  dicho   Lib.  5.  trat.  2.  fol.  mihi  647. 

(6)  Conc.   Lim.  aéh   4.  Cap.  6. 


no  se  reciban  menos  que  seis  r  d  los  qua- 
%  les  i  aunque  con'textes  v  no  se  les  ha  de 
dar  mas  fee ,  y  crédito  que  si  fuera  uno 
solo  idóneo.  Y  pues  en  ei  Fuero  exterior 
(7)  ( añade  el  Señor  Montenegro  )  seis 
valen  por  uno ;  también  para  presumir 
en  conciencia ,  que  es  verdad  lo  que  di- 
cen (  y  denuncian  )  serán  menester  otros 
seis  testigos  oculares:  Tanta  es  la  faci- 
lidad que  tienen  en  mentir.  ¡O,  y  que 
advertencias  tan  importantes !  Aún  en  el 
caso  de  que  haya  delito  en  los  Sacer- 
dotes (  especialmente  en  los  Párrocos ) 
conviene  (  sino  hai  escándalo  mui  publi- 
co )  corregirles  con  tanta  secreto ,  que 
de  ninguna  manera  lo  perciban  los  Se- 
glares. Seguir  otro  rumbo,  es  poco  me- 
nos ,  que  imitar  á  Cham ,  cuya  impru- 
dencia publico  la  embriaguez  de  su  (8) 
honrado  Padre.  Un  Párroco ,  y  todo 
Eclesiástico  sin  crédito,  por  mas  que  ya 


se 


(7)  Sess.  7.  foí.  mihi    6 jo. 
(fc)  Genes,  jr. 
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|¡  se   esfuercen,  es  difícil  que  hagan    pro- 
É  gresos    en   su    ministerio,    y   estado. 
H  Por  conseqüeneia   de  esta  importante 

i  doctrina  ,    haviendoseme   hecho    denuncia 
|j  en  laaétual  Santa   Visita  contra  un  Ecle- 
|  siastico  ,    le  diriji  la    carta    siguiente  ,     á 
causa    de  hallarse    en   otro   Pueblo. 

„  Muí   Señor  mío  de  toda  mi    esti- 
mación. El  Evangelio   me    manda,  que 
.  quando  sepa  algún  defetfo   de   mi  Her- 
|  „mano  (como  lo  es  Vmd.  por  Religión,} 
i  »  y   Sacerdocio )  contexte  con  el ,  y  con 
i  »  el   secreto   posible   le  corrija,  exorte,  y 
I  „  amoneste.   Por    denuncia   de    toda    fee, 
1  „  y  crédito    he  sabido ,    que  con    freqü-  I 
I  „  ancla  de  escándalo   entra  Vmd,  en  casa  I 
1 5Í  de   Don  N.   congrave  murmuración ,  y  I 
i  „  descrédito  de  una  de  sus  hijas ,  á  quien  I 
I  #  obsequia    Vmd.    con    publicidad    escarí-  1 
*  „  dalosa  ,  sin    detenerse    en  regalos  quan- 
„  tiosps  ,   que    nadie   ignora.   Seria   juicio 
„  mas   que  temerario ,    si  pensara  de  Vm. 
I  „  que  esta  sencilla  narrativa   de   sus  de- 


„  fectos    no   era    medicina  bastante:   para 

su  corrección ,  y  emmienda.  Sobre  el  jl 
„  Sacerdocio  ,  con  que  Vmd.  se  halla  | 
„  adornado,  le  considero  también  Hom-  1 
„  bre  de  honor ,  y  que  como  tal  senti- 
„  rá  en  gran  manera  verse  ultrajado  con  | 
„  la  publicidad  forense ,  á  que  Vmd.  se  | 
„  expondría  4  sino  se  corrigiera  con  este 
„  Aviso. 

„No   dudo,  que  dentro   de  quatro, 
„  ó  cinco  días   salga  Vmd.   de  ese  Pue- 
$  bio   con  animo    firme  de   no   bolver  á 
él,  ni  seguif  en    manera   alguna  la  in~ 
„  sinuada    comunicación.     Ni    me    alegue 
Vmd*  por  escusa  los  varios   Negocios, 
que   tiene   pendientes,   pues   sobre    ser 
fácil  el  dexarlos  encomendados ,  no  ig- 
,,  ñora    Vmd.   que  para   evitar    notas  es- 
candalosas   manda  el  Evangelio   que  se 
''  „  abandone  todo  lo   temporal   aun  quan- 
,,  do  sea  necesario  cortarse  una    mano*  ó 
n  sacarse  un    ojo. 

,^Por  el   mismo  condumio  ( tan  se- 
guro 


I 
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„guro,  quanto  secreto)  que  entregará 
1  „á  Vmd,  esta,  espero,  luego,  luego,  la  ' 
„  contextacion  ,  en  inteligencia,  que  me 
„  quedo  con  copia ,  para  que  si  Vmd» 
„  no  se  emmendase  en  los  términos  pro* 
„  puestos ,  sirva  de  apoyo  al  Auto  Ju- 
„dicial,  que  se  proverá  executivamente. 
,,  Dios  ilumine  á  Vmd.  y  le  conceda  su  | 
„  Santa  gracia  con  muchos  años  de  vida. 
„  Santa  Visita  &c.  B.  L.  M.  de  Vmd. 
„  su  atento  servidor ,  y  Hermano  que  le 
„  ama  en  Christo.  .-.  José  Pérez  Calama. 
„  Señor  Don  N, 

El  efeéio  correspondió  completamen- 
te á  mis  deseos.  El  Denunciado  ,  que  | 
era  Sugeto  de  distinción  y  de  altos  en-  i 
laxes,  quedó  muí  agradecido ,  el  escan-  1 
dalo  evitado ,  y  su  honor ,  y  el  de  la  f 
Familia,  a  quien  visitaba  quedó  sin  Je-  J 
¿ion  alguna.  Los  tramites  Judiciales  de- 
ben evitarse  en  las  Santas  Visitas  asta 
haber  apurado  los  medios  Evangélicos : 
Plus    ch  aritos ,    quam   pot estas. 

En 


En    un    Quaderno   manuscrito ,    que 
tengo   á    la  vista,   y   se   intitula  :  Alma-  j 
zen    de    cosas  notables  ,    hai    una   tan    del 
caso ,   que    creeria    omisión    criminal    no 
trasladarla.    Dice   asi :: 

„  Es  instrucción  de  San  Pablo  %  (9) 
„que  el  Obispo,  y  sus  Visitadores  no 
„  admitan  Quejas ,  y  Acusaciones  con- 
„  tra  los  Eclesiásticos ,  ni  aún  para  ha- 
„  cer  inquisición ,  ó  dar  principio  á  la 
„  Sumaria ,  sin  que  la  Denuncia  sea  de 
„dos  ó  tres  Testigos,  que  merezcan  toda 
„  feé.  Por  esto  se  debe  hacer  mui  poco 
,,  aprecio  de  las  Denuncias  de  los  In- 
„  dios  contra  sus  Curas ;  y  no  es  con- 
„  veniente  proceder  desde  luego  á  escu- 
„  driñar  su  conducta ,  ó  la  de  su  Vi- 
„  cario  á  causa  de  tales  quejas ,  especi- 
„  almente ,  quando  de  publico  ,  y  no- 
„  torio  están  bien  opinados.  Y  aún  qu- 
„ando    se    presenten    fundadas     presun- 


fSf 


CIO' 


(9)  Epist.    1.  ad  Thim.  Cap.   5, 
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„  ck>nes  ,  exige  la  caridad  ,  que  pri- 
„  mero  se  les  amoneste  muí  en  secreto, 
„  diciendoles  ,  ( ó  por  Carta  ,  ó  de  Silla 
„á  Silla)  que  contra  ellos  hai  estos,  ó 
„  aquellos  rumores:  que  procuren  disipar- 
„  los  con  acciones  virtuosas ,  que  sean 
„  notorias  á  los  Feligreses  $  por  que  si  de 
„  alli  á  dos ,  6  tres  meses  aún  subsisten 
„  tales  susurros,  y  sospechas,  será  pre- 
„  ciso  comenzar  Inquisición  Judicial ,  ó 
„  Sumaria  contra  ellos.  Ciertamente  este 
„  método  es  mui  Evangélico :  Concillará 
„.al  Prelado ,  y  á  su  Visitador  mucho 
„  amor  reverente ,  y  los  frutos  de  la  em- 
„  mienda  en  los  Subditos  serán  ventajo- 
sos. La  fama,  y  buena  opinión  de  los 
„  Eclesiásticos  es  presea  mui  necesaria  ,  pa- 
„  ra  que  los  Seglares  no  se  insolenten.  Los 
„  Indios,  y  demás  Castas  son  mui  faci- 
„  les  en  calumniar  á  sus  Párrocos ,  ó 
„  Vicarios. 

Hasta   aqui  el    citado   Manuscrito, 
cuia  especie  me  avivó    mas,  y    mas    la 

codi- 
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codicia,    y  deseo  de   hacer   un    decente 
acopio   de  Exortaciones,  y  Avisos  Chris- 
I  tianos.   Nadie  ignora ,   que    en  esto    son 
Trojes  abundantes     las    Obras  del  Vene- 
rable  Siervo   de    Dios ,  mi   siempre    ve- 
nerado Excelentísimo  é  Ilustrisimo  Señor 
Don    Juan    de    Palafox ,    y   *   Mendoza. 
I  El  Tom.  3.    me   franqueó  completa  idea 
I  del  Empleo ,    y   circunstancias  de  un  Vi- 
1  sitador  Diocesano.  En   el   5.   encontré  la 
i  exquisita    Obra  ,    que    se  dice    Manual  de 
I  Estados ,    en    que   amaños    llenas  se  pue- 
||  den    coger  Avisos ,   y   Exortaciones  mui 
I  conducentes  para  toda  especie  de  Sugetos. 
i  ¿Y  qué   diré  de    sus    Avisos  Morales,  y 
I  Politicos,  que  están  en  el  Tomo  décimo? 
||  A  mi  me  parece,  que  todo   Superior,  y 
ir  Subdito,    hallará   en     ellos   la  Pauta,    y 
i  Nivel  de  sus  Acciones. 
é         A  esta  lectura  (por  precaver  la  Nau- 


sea 


*  NGTA>:  En  el  Tom,  3.  part.  1.  foi.  mihi  56.  encon- 
traras las  Direcciones  Pastorales  de  los  Visitadores,  con 
el  Interrogatorio  de    Visita. 
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sea,   que    por  nuestra   flaqueza  causa  por 

\  lo  común  la  monotonía  ¡  ó  uniformidad 
reiterada )  agregué  la  de  la  vida  del  Bor- 

|  romeo  Portugués  el  Uustrisimo  Señor  D. 
Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires  \  Arzo- 
bispo de  Braga  ,  escrita  en  Francés  de 
un    modo  nuevo,    y   muí  edificante,  por 

i  sus    Hermanos    los  Religiosos   Dominicos 

f  de   San    Germán    de    París. 

Si  la  Basija  de  mi  memoria,  y  en- 
tendimiento hu viera  sido  Profunda,  como 
Pozo ,  ciertamente ,  que  de  dicho  Libro 
huviera  acopiado  quanto  necesitaba  para 
ser   Rico.    Mas     como    es   de  figura    de 

|  Canal ,  quanto  mas  agua  cojía ,  mas  der- 
ramaba. 

Mas  de  una  vez  lei  aquella  vida 
tan  maravillosa  ,  y  como  á  cada  paso 
citan  sus  Sabios  Autores  el  Pastoral  de 
San  Gregorio  Magno ,  y  aún  afirman , 
que  sobre  Basa  tan  diamantina  formó  di- 
cho Uustrisimo  Sefíor  Don  Fr.  Bartolo- 
mé su  Libro    de  Oro:    Estimulo  de    los 


Fas- 
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Pastores:  Con  mas  Ímpetu  que  el  Hier- 
ro azia  el  Imán  me  fui  luego,  luego  á( 
á  rebolver  las  Obras  del  citado  Santo 
Padre.  En  el  2.  Tomo  encontré  el  Te- 
soro de  su  Regla  Pastoral,  cuía  tercera 
Parte ,  que  coasta  de  quarenta  Capítu- 
los,  es  Beta  de  Oro  puro,  sin  mezcla 
de  escoria  para  exortar  á  todo  genero 
de  Personas ,  domeilando  su  genio ,  y 
pasión  dominante.  Con  hallazgo  tan  fe- 
liz fué  mi  gozo  mucho  mayor ,  que  el 
de  aquel  dichoso  Negociante,  que  según 
el  Evangelio  (10)  dio  todo  su  Caudal 
por  una  Margarita,  ó  Joya  tan  precio- 
sa ,    qual  nunca  se   havia    visto. 

A  toda  otra  Lectura  di  de  mano. 
De  dia ,  y  de  noche  (  sin  perder  de  vis- 
ta mi  salud)  leia ,  y  releía  dicha  ter- 
cera Parte.  Por  todos  lados  encontraba 
en  ella  Espejos  Cristalinos.  Mas  de  qua- 
tro    ocasiones   me    excitó   la   imaginativa 

la 
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Ja  idea  ,  ó  simíl  del  Salón  ,  que  eon 
¡  semejante  adorno  tienen  nuestros  Reyes 
Católicos  en  su  Palacio  del  Buen  Re- 
i  tiro  5  pero  con  la  notable  diferencia  ,  que 
aquellos  Espejos  representan  únicamente 
lo  exterior  del  Hombre,  mas  los  Avi- 
sos de  San  Gregorio  el  Magno  son  Mi- 
croscopio tan  perfecto,  que  no  hai  tela, 
ni  contratela,  virtud,  ó  vicio,  que  allí 
no    se    descubra. 

Para  precaver  (en  el  modo  posible) 
los  extravíos  ,  y  derrames  pródigos ,  que 
lo  vago  de  la  fantasía ,  ocasiona  en  la 
Memoria,  y  Entendimiento,  procuré  atar 
aquella  con  la  Pluma.  Afianzeme  mas^  en 
este  proyecto  ,  con  haber  leído  en  el 
Venerable  Padre  Fr.  Luis  de  Granada, 
que  quien  estudia  ,  y  lee  sin  escribir, 
( lo  mas  notable  á  lo  menos }  siembra  en 
arena, 

De  cada  Aviso  de  San  Gregorio 
comenzé  aformar  extrajo.  Pensé  ligarme 
a  lo  literal ,    haciendo    mas    de  Traduc- 


tor 
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tor,  que  de  Parafraste,  pero  sin  saber  I 
por  qué,  ni  como  se  tomo  licencia  la 
PJuma  de  exornar ,  lo  que  el  entendi- 
miento concebía.  Bueko  en  mi,  formé 
diflamen  de  reflexión ,  que  este  método 
mixto  de  Didascaüo ,  y  Oratorio ,  con- 
ducía mas  ai  intento ,  ó  Blanco  de  la 
Santa  Visita,  qual  es  arrancar  la  Ziza- 
ña  ,  sin  perjuicio  del  Trigo ,  con  la  ma- 
no blanda  de  la  persuacion.  Por  que  que- 
rer exortar  con  fruto ,  sin  tener  de  an- 
temano grande  Acopio  de  Epifonemas, 
Provervios  ,  Exemplos  ,  y  Símiles  ,  y 
una  suma  prontitud,  y  practica  de  in- 
sinuarse con  expresiones  vivas,  y  enér- 
gicas, es  buscar  el  milagro  de  la  Ci-  1 
encia   infusa.  1 

Bien  conozco,  que  en  esta  Obrilla  I 
hai  poco,  ó  nada  de  locucion*tersa.  Pero  I 
si  aun  de  pensado  son  toscas  mis  ex-  1 
presiones,  ¿quanto  mas  lo  serian,  quan-  i 
do  de  repente  me  fuera  preciso  amo- 
nestar   á  alguno. 
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Si    me    dieres    pruebas    de    haberte 
|  agradado  '4  te  regalaré  también  en  otro  igu- 
al   volumen    el    Comento   de   los    quince 
Avisos    siguientes  ,    y  por    ultimo   com- 
pletaré   mi    faena    en    otro  Tomo  con  Jo 
restante  de  la    citada   Parte  del    Pastoral. 
Espero    que  disimules  mis    defectos, 
y  en  apoyo    de    esta  suplica  te  expongo 
dos   circunstancias    no    vulgares ,  que  tie- 
ne esta    Obrilla.    La   una  es,  que   Ja    in-  s 
vención,    ó  fondo  ,    es  toda    de  un  San  J 
Gregorio   el    Grande,    con  algunos   Ma- 
tices ,  aunque  mal  colocados ,  de  mi  Sto. 
Tomas ,  y  de  otros  Sabios  de  primera  Es- 
fera,  La  otra  es ,  que  no  te  ha  de  costar 

dine- 


NOTA;  Los  Sabios  Benedictinos  de  San  Mau- 
ro en  su  Brudita  Prefación ,  dicen  ::  Que  el 
PASTORAL  es  Libro  todo  de  Oro,  y  déla 
mayor  utilidad  ,  no  solo  para  los  Obispos  ,  y 
demás  Rectores  de  Almas,  sino  para  todos,  y 
cada  uno  de  los  Chrístianos ,  especialmente  para 
los   Padres,  y    Señores    de  Familia. 

Y  pues 
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I  dinero,  si  se  imprimiese,  pues  yá  te  in- 
|  sininué ,  (y  reitero  aora  )  que  te  la  he 
de  dar  regalada.  Bien  sabes,  que  nada 
tengo  de  Avariento,  y  que  con  los  Ro- 
ñosos ,  y  Tacaños  estoi  tan  reñido  , 
como  la  Luz  con  las  Tinieblas.  VALE. 


Y  pues  POLÍTICA  es  lo  mismo ,  que  método 
ó  Estilo ,  que  cada  qual  en  palabras ,  y  obras 
debe,  observar;  y  esta  obrilla  propone  en  nu- 
estro Idioma  Castellano,  el  que  para  cada  clase 
de  Personas  prescribe  San  Gregorio ,  me  pareció, 
que  no  le  desdecía  ei  Titulo ,  que  lleva  al  frente. 
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DISCURSO 

PRELIMINAR. 

Ifé^S^Sfé  N  mismo  estilo^  a  insinuación 
^  I  1 ÍL  £0  n0  conviene ,  usar  con 
^^^*^  todos.  ;¿  Las  palabras  v  que  $ 
unos  aprovechan,  á  ptros  dañan.  En  el  | 
Reyno  de  la  Naturaleza  se  encuentran 
Yervas,   que   nutren   á    unos    Animales  ñ 

y á  l 


(i)    Ex    IMazianz.     Orat.     i. 
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2  POLÍTICA 

j§  y  a  otros  matan.  El  Silvó  suave  mi- 
tiga á  los  Caballos,  y  ostiga  á  los  Per- 
rillos. El 'Medicamento,  que  corta  una  en- 
I  fermedad ,  suele  ,  aumentar  otra  j  y  el  Pan 
I  solido,  que  alimenta  al  Hombre  fuerte, 
I  perjudica ,  y,  aún  mata  a  los  Niños.  Estos, 
I  y  otros  muchos  Exemplos ,  que  pudieran, 
|  proponerse ,  demuestran ,  que  en  la  con- 
I  versación  privada  ,  ó  publica  ( qual  es  un 
Sermón)  debe ,  el  que  habla  ,  atemperarse 
é  la  qualidad  de  los  oyentes,  sin  pro- 
ferir palabra,  que  no  sirva  de  edifica-  1 
cion ,  y  de  atractivo.  ¿Por  que ,  qué 
otra  cosa   son  los  Sugetos,  con   quienes 


se 
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I  se  ha  de  tratar ,  que  unas  Cuerdas,  co-  1 
I  locadas  en  Cytara  |  que  de  diversa  ma-  m 
I  ñera  ,  ya  con  fortaleza ,  y á  con  sua-  || 
i  vidad  pulsa  el  diestro  Músico,  para  qu 
¡I  el  sonido,  y  canto  salga  sonoro  ?  Con  | 
una  misma  mano,  aunque  no  con  un  | 
mismo  impulso,  son  tañidas ,  y  de  esto 
resulta  la  armonía ,  ó  consonancia.  El  i 
Christiano  Politico  con  una  misma  idea  | 
I  (esto  es  con  caridad  fraternal)  debe,  1 
I  tratar  á  todo  próximo  5  pero  no  con  ! 
I  unas  ,  mismas  palabras  ,  y  expresiones. 
I  Para  el  acierto  de  esto  es  preciso,  tener 

mui   presente   la  multitud  ^   y    deversidad  1 
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4  POLÍTICA 

1  de  genios,  y  conducta,  que  se  palpa  en 
I  los  Hombres,  Prescindo  por  aora  del  tra- 
to y  estilo  ,  que  exige  el  Sexo  Mugen! , 
pues  por  los  privilegios  concedidos,  á 
su  dilicadeza,  es  necesaria  mucha  mas 
cordura. 

5  Los  Hombres  unos  son  Jóvenes  j 
|  otros  viejos  :  Ricos,  ó  Pobres:  Alegres, 
I  ó  Tristes  :    Subditos ,   ó   Superiores :  De~ 

X  pendientes ,  ó    Amos:    Sabios,    ó  Estu- 

I  i 

I  pidos  :    vergonzosos,  ó    Desvergonzados  : 

I  Pusilamines  ,  ó    Atrevidos :    Pacientes ,  ó 

^Impacientes:   Benévolos,    ó   Embidiosos  : 

Sencillos,   ó   con   Doblez:  Sanos,  ó  En- 

fer- 
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ferinos ,  que  temen  los  castigos  ,  ó  los  I 
desprecian  :  mui  callados ,  ó  muí  habla- 
dores :  Perezosos ,  ó  mui  Precipitados  : 
Mansos,  ó  Iracundos:  Humildes,  ó  So-  fj 
bervios:  Pertinaces,  ó  Inconstantes:  Glo- 
tones, ó  Abstinentes :  Liberales  con  Mi- 
sericordia, ó  Avaros  con  hurto:  Otros,  \ 
que  ni  dan  lo  suyo ,  ni  quitan  lo  ageno  : 
Otros,  que  dan  quanto  tienen,  y  hurtan, 
quanto  pueden :  Otros ,  que  son  Díscolos,  I 
6  Pacatos :  Pacíficos,  ó  Chismosos :  Unos, 
que  entienden  mal  las  Leyes  Divinas,  y 
Humanas ,  y  otros ,  que  aunque  las  en- 
tiendan bien ,   por  humildad   no    hablan :  | 

Unos 
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6  POLÍTICA 

1  Unos ,    que   aunque  Sabios  ,    por    humil- 

L  dad  callan  ;  y  otros ,  que    aunque  su  Cí- 

u 

i  encía  sea  algo   limitada,    y    su    edad   no 

u  madura ,  se  entrometen ,  á  hablar  con  pre- 
ferencia   á  otros.    Unos  son  felices  en  las 

|  pretensiones  temporales:    Otros  infelices: 
m 

|  Casados,  ó  no  casados:   Castos ,  ó  Im- 

¡  puros  :  Hai    también,  quienes    lloran   los  | 

¡  pecados  de  obra,  y  otros  los  de  pensami 

ento :    quienes  lloran    las   Culpas ,    y    no  | 

|  dexan  las  ocasiones:    quienes   se    apartan^ 

|  de  ellas,   sin  llorar    lo    pasado :   quienes  | 

I  se  jactan   aún    de    lo    malo,  que  hacen  :  I 

I  quienes  vituperan  las  cosas    malas ¡  y  no  | 

las 
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|  las  hacen :  quienes  san  vencidos  M  la 
I  repentina  concupiscencia:  quienes  de  in- 
I  tentó  pecan:  quienes  freqüentemente  obran 
g  mal-,  aunque  en  cosas  mínimas:  quie- 
|  nes  viviendo  con  gran  vigilancia  sobre 
I  las  cosas  pequeñas ,  alguna  otra  vez  in- 
I  curren     en     defectos     notables:    quienes 

0  nunca    comienzan  lo  bueno :  quienes  em- 

J|  prehenden   obras    buenas  ,  y    no  las  aca- 

I 

iban:    quienes   en   lo   oculto    obran   mal, 

É.y  en  lo  público  bien;  y  quienes  aunque 
i  obran  bien  privadamente ,  permiten,  su- 

1  fren,   y   toleran,  que  en   lo   público  se 

I  piense  mal  de    ellos. 

II  B  Inu- 
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8  POLÍTICA 

H  Iiiutü  seria  esta  prolixa  enumeración , 
i  sino  se  expusiesen  los  modos  y  estilos , 
I  que  eon  cada  una  de  estas  clases  de  Hom- 
te  bres  debe  observarse  en  su  trato ,  afin  de 
jl  precaver  toda  lesión  en  la  caridad  frater- 
i  nal  r  y  buena  armonía  ,  que  es  el  fin ,  á 
Jf  que  se  dirige  la  Política  Christiana ,  que 
J|  es  solamente  la  verdadera,    y  solida. 

i  AVISO!. 

|  DE  LOS  JÓVENES,  T  ANCIANOS. 
ftKKW-Los  Jóvenes  (2)  se   les  ha  de  tra- 
tar  con  severidad  afable ,  sin  fran- 


ñúiXm 


que 


(2)  Juvenes  sunt    naturaliter  Superbi  Div.   Thom.  sup. 
Psalm.    24. 


Tra^ 
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quearíes  familiaridad  El  Joven  debe  no 
entremeterse,  á  hablar  en  presencia  de 
los  Ancianos.  A  estos  se  les  ha  de  ma- 
nifestar veneración ,  y  respeto  ,  aunque 
se  les  contradiga.  San  Pablo ,  para  ins-r 
truccion  de  todos  los  Obispos  (3)  dixo 
ú  su   querido    Timoteo,    que    a  los  sub- 

|  ditos  de    mayor   edad,  nunca  los  tratase 
con  aspereza ,   sino   con   mucho   decoro , 
y  aún  respeto ,  como  un   hijo  á  su  Padre. 
Los  Ancianos ,    y  los  Jóvenes    para 
quando  lo  sean,  deberían ,  leer  frequente- 

|  mente    el    Dialogo  sobre  la    Vejez ,  que 


com- 


■* 


U)     1.  Thimot.    51.    -   Ó¿  Div.   Thom.  4í   d.>  44.  q. 
IÍÜ      á    3.   q.    I.  , 
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jo  POLÍTICA 

I  compuso  Marco  Tulio,  en  Persona  de  Ca- 
tón el' mayor.   Alli  aprenderán,  á   llevar 
con   gusto   los    achaques,    que  trae  con-  1 
sigo  la   edad   abanzada.    Para   lograr  una  I 

|  vejez    suave ,   y  feliz  ,  se    han  de  abrir  i 
los  cimientos  en   la  mocedad  ,    pues   de  I 

|  ella    provienen  todos   los  trabajos,  y  fa- 1 

|  Calidades,  que  por  lo  común  se  experi-  j| 
mentan  en  la  edad  ultima.  A  quatro  es- 
pecies se  reducen  los,  que  por  lo  ge- 
nerar afligen  á  los  Viejos:  es  á  saber:  I 
que  están  excluidos  del  manejo  de  Ne-  | 
gocios:    que  las   fuerzas  se  les  debilitan  i 

f  mucho :   que    no    pueden ,  gozar   de  los 

t>la- 


Placeres  de  la  Vida ,  y  que    tienen  cerca  8 


1  la  muerte.    Mas    estas  quejas   no    se   ha- 
¡lian    en    los   Ancianos,  en    quienes    re- 
1|  bosa    la  Virtud  ,  y  Sabiduría.    ¿Por  ven-  | 
il  tura  fueron   excluidos   de   los    Negocios 

1  en  la  República  de  Roma  los  Viejos  Fa- 

iw  ¿i 

m  bricios  ^  Curios  ,    y    Coruncanos?     ¿Su  ¡ 

5  consejo ,  y  autoridad,  no  fue  el  Timón  w 
C|  del  Gobierno?  Para  vivir  bien  ,  solo  por  j 
§•  culpa  propria  faltarán  en  los  Viejos  las  I 
fuerzas  necesarias.  El  no  poder,  lograra- 
de  los  deleites >  es  gloria ,  y  aún  mu-  J 
ralla  de  la  Ancianidad  contra  el  Vicio;! 

í  y  el  que  tengan  k   la   vista  la  muerte,  j 

ll  no  J 
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1 2  POLÍTICA 

no  es  motivo,  para    aflixirse,   si  son  sa-jjf 
bios ,    y   como   tales    piensan    de    conti- 
nuo  en    la   Eternidad. 

El  Doéto  Giovanni  ,  Canónigo  de 
la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Pa- 
Iermo  en  su  Erudita  Historia  de  los  Se- 
minarios Clericales,  que  en  el  año  pa- 
sado de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  i 
salió  á  luz  traducida  en  nuestro  Idioma  I 
Castellano  por  un  Sabio  Catedrático  de 
mi  Universidad  de  Salamanca ,  de  Or- 
den,  y  á  expensas  ád  Atanasio  Espa- 
ñol ,  él  Ifustrísimo ,  y  Excelentísimo  Se- 
ñor   Don     Felipe     Bertrán  ,    Obispo    de 

di 
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dicha     Ciudad,    é    Inquisidor    General, 
con    el    motivo    de    tratar    de   la   edad, 
y  qualidades    del   Rector  de   un  Semina-   \ 
ria,   dice    asi::    (4) 

„  Los  Viejos  de  ordinario  se  mu- 
„  estran  en  todos  los  Empleos  enfado- 
sos,  quexicosos,  descontentadizos,  con  |¡ 
|  „  la  colera  pronta  sobre  la  lengua,  y 
I  „  la  tristeza  pintada  siempre  en  el  ros- 
„  tro.  Como  sienten  encima  el  grave  || 
„  peso  de  la  edad ,  que  vá  en  decaden- 
cia,   no  saben,  pensar   en    otra  cosa, 


„que  en    reparar  lo  mejor,  que   pueden,  I 


U 


(4)    Cap.    18.   n.    io.  fol.   mihi  205, 
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|  „  la  casa    de  su  proprio  cuerpo ,  que  les  J¡ 

I  „  amenaza     ruina:     por    eso    huyen    del  1 
„  trabajo ,,  rehusan  las   molestias,  buscan  || 

f  „  el  reposo  ,  y   desean  con  ansia  la  quie-  | 
„  tud.    No   aciertan  ,  á   tomar   cariño    al 
„  Empleo,   que  están  seguros^  ño  podrán 
„  desfrutar  muchos  años ;    y  en  todas  las 

í  „  ocasiones  cuidan  mas,  de  salir  de   pe-  | 

|  „  tías ,   que-    de    encontrarlas:    dexan  por 

p 

I  „  lo   común    el    mundo,  como   le    halla- 
I  „  ron  :    siguen  los  abusos  establecidos ,  y  | 
j„  caminan    ciegamente,  sobre  las  huellas, 

„  buenas ,  ó  malas ,    de  los  que   nacieron 

„  antes ,  y  los    precedieron. 
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No  puede  negarse    lo  eloquente ,  y 
terso   de  la   descripción ;   pero  el  mérito, 
y   veneración  debida   á  la  Sabia  Anciani- 
dad ,  exigen   de  justicia ,  que    la  expre- 
sada  idea    se   entienda  con  muchas    res- 
|  tricciones ;  de  suerte ,  que  en    ella  nun- 
ca sean  comprehendidos  los  Ancianos  Sa- 
bios,   y   Virtuosos  r  de   quienes  dixo   Ci- 
cerón :  (4)  Sapientes    senes  non   esse  odio* 
I  sos:     senectutem   operosam   esse.    No    son 
I  enfadosos  los    viejos    sabios.   Su   anciani- 
|  dad,    no    es   ociosa,  ni    fioxa ;  sino  an- 

I  tes    bien ,  trabaxadora  ,   aéiiva  ,  y  aplica- 
C  da. 

U)  Cap.   8.   de   Senect. 
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da,  ¿Qué    temerario  adaptará  la  descrip- 
ción  de  Giovanni    á  un    Catón,   que    á 
los  ochenta   y    quatro  anos  era    la  Base 
del    Senado    de    Roma  ?    ¿  A  Isocrates ,  1 
I  que  de  noventa  y   quatro    escribió  aquel  | 

¡  Libro,  que  se  intitula:   Panatenaicot   5 A 
W  i 

I  Quinto    Favio  Máximo,    y  á   otros  Ve-  i 

|  nerables  Viejos,    que    hasta  aora  son   el 

¡I  Blanco    de    la   Admiración? 

¿Y  quien  negará,  que  en  nuestros 
días  vemos  en  las  Sillas  Episcopales ,  Su-  i 
premos  Consejos,  Reales  Audiencias ,  y  1 
Estado  Militar  5    muchos   Favios,  y  Ca-  I 

tones?  A  estos  Héroes    en  manera  algu-  | 

na  M 
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na   les    comprehende    la  ¿descripción  ex- 
presada;   ios    quales    no  solo  deben,  ser  ¡ 

i 

mantenidos  ,en  loái Empleos,  á  pesar    de  ¡ 
su  repugnancia;    sino  que  en  el   caso  de 
\\  no  estar  empleados ,  como  sucede  á  mu- 1 

dios   Ancianos   Beneméritos,  fuera  razón 
W  elegirlos;  pues  con    los   años  no  han  pa- 
¡§  decido   la  menor    quiebra ,  antes    han  au- 
mentado  mucho  su    prudencia,  y  virtud. 

I  Por  estas,  realzadas    qualidades ,  el   Sumo 

I 

|  Pontífice  (5)  Alexandro  III.  no  condes- 
il cendÍQ_áJa;i  suplica  del  Obispo  de  Lon- 
Ldres,_que  con  pretexto  de  su  Vejez,  que- 

3S  \J  '  ría 


m 


(5)  Capi     Litter  de   Renunt, 
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ria ,  renunciar    el    Obispado. 

Diga  Giovanni ,  que ,  haviendo  ex- 
i  perimentado  la  Juventud ,  y  arrimadose  | 
||  ya  á  la  Ancianidad  (qual  es  la  edad  Va-  ¡ 
I  ronil  desde  quarenta  á  sesenta )  juzga  mas 
I  á  proposito  para  el  Gobierno  del  Se- 
|f  minario  un  Rector ,  que  no  sea  viejo ; 
}  pero ,    que  como  si   lo  fuera  tenga  per-  1 

fecta   penetración,  y   conocimiento,  sabia 
I  prudencia ,  y  vida   inocente ;  a  para  de- 
I  cirio  mexor,  que  sea  viejo,  no  de  años,  É 
I  sino  de  bondad,  conforme   al   Aviso    del 
I  Espíritu  (ó)  Santo.  Diga  con  Platón ,  que 


"TU 
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no  hay    necesidad ,  de    informarse ,  si  un  & 

1 
Preceptor   es    Joven  ,   con   tal  que    sea  |j 

é¿¡! 

¡  juicioso  ,  y    Literato ;     y    con    Sydonio  |í 

%  Obispo   de  Avernia  ,  que   en    la    buena  j| 

I  elección,    de   Prelados  debe ,  considerarse 

el  bien  del    Público ,  no  la  edad  ;  el  me- 

frito,  no  el   numero    de  años.   A  todo  lo 

I  que    pudo    agregar   la    celebre    sentencia  | 

I  de  San   Juan  Chrisostomo ,  que  dixo  así:  | 

(7)  La  Prudencia,  (principal    virtud  paral 

mandar)   no  se  mide  por  los  años ;   ni  el 

viejo  se    ha  de    considerar   Sugeto    recto , 

y  d   proposito ,  por  que  tiene  canas ;  y  asi  | 

el 


A7)  Chrisost.   iib.  2.   de  Sacerdot.   %.  ultimo. 
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I  el   Joven   por  Joven    no   tiene   exclusiva  I 
alguna  para  el  Ministerio   Pastoral,   pues  1 
hai  Jóvenes,  á  quienes  sus  letras,  virtud, 
I  y    pronta    expedición    de    Negocios    los  i 
|constituien    Ancianos,   y   mui    aptos  para 
I  gobernar ;   y    los  Ancianos ,  que   no    es- 
tán adornados  de  todas  estas   qualidades,  ¡ 
1  son  poco  ó  nada  á  proposito.  Es  cierto, 


P  que  también  tenemos  á  la   vista  Sugetos 
M  no  Ancianos,  que  gobiernan,    y  mandan  1 

Jf  con  el  mayor  acierto,  y  prudencia;  mas  1 
■jjYo  siempre  veneraré  profundamente  la  I 
||  Ancianidad  ,    confesando ,   que  el   arroxo  J 

es    mas    proprio     de   los    Mozos,    y    la 

pru- 


m res 
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CHRtSíiAlNfA 
prudencia  de   los    Viejos ,  que  dixo  Tu- 

lio  :    (8)    Temsritas  est  fiorentis    <ztatis ; 
pmdentia    senescentis. 

AVISO  II. 

POBRES,    T  RICOS. 
'3K80K30K  ON  los  Pobres ,  y   miserables  se 

ÍÉJL    >^  ha  de  usar  de  expresiones  com- 


pasivas- Dios  por  el  Profeta  Isa- 
ías (9)  les  consuela  con  esta  promesa : 
No  temas  Hombre  desvalido  ,  que  tu 
miseria,  110  te  confundirá.  En  breve  pa- 
sará essa  tempestad    de    trabajos.   Yo  soi 

quien 


C8)  Cap.    6.    de    Seneft. 
P     (9)    Isai     54.     4. 
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|  quien  (i o)  para  provecho  de  tu  espíritu 
[  te  elegi ,  y  coloqué  en  la  clase  de  los 
í  Pobres. 

Con  los  Ricos  se  ha  de  usar  de  for- 
taleza Christiana  j  para  (n)  contenerles] 
la  elación  ,  y  orgullo ,  á  que  están  ex-  I 
§  puestos.  Con  el  Apóstol  S.  Pablo  se  (12)! 
m  ks  dirá  ,  aún  con  voz  imperiosa ,  que  |¡ 
||  no  traten  á  nadie  con  sobervia ,  ni  pon-  I 
I  gan  su  confianza  en  lo  engañoso ,  y  fa-  ] 
V  láz  de  las  riqueszas.  Notable  cosa  es,  que 
I  el  Doctor   de    la    humildad ,   qual  fué  S. 

Pablo,   no    diga,    que    á    los   Ricos    se  | 

«^m¡aea^¡mmBsm^ms>  __     les 

(ío)    ibi^m^srT^VoTiivTTh^nr  1¿.    q.    liEtT.    ti 
§j     ('2;    í.    Thim.    ó.     17. 
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les  niegue,  sino  que  se  les  mande.  La 
razón   de   esto  es,    por  que  si   a  la  fia- 

I  queza,  y  debilidad  se  le  debe  el  con- 
suelo ,    y    amparo ;   á  la   elación  %  y  so-: 

|  bervia  se  le  debe,  negar  el  honor.  Por 
tanto,  como,  los  Ricos  en  lo  común  se 
inchan  de  vanidad,  y  altaneria  con  su 
felicidad,  las  amonestaciones,  que   haya, 

I  que  hacerles,  han  de  ser  á  rostro  fir- 
me, y  con  vigor  Christiano.  Contra  los 
Ricos  dice  Diosen  su  Evangelio:  (13) 
Infelices  de  vosotros  y  pues  estás  llenos  de 
consuelos  temporales. 


Co 


B     (13)  Luc.     6.     24. 
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Como  ignorantes  de  los  gozos  éter-  I 
nos,    se    consuelan    con   la    abundancia ,  ¡| 
que  poseen  en  esta  vida.  Ofrézcanse  con- 
suelos, ¿quiénes  circunvala  el  fuego  de 
;  la  pobreza.  Infundase    temor,   á   quienes  j 
ensobervece  el  consuelo  de  la  gloria  tem-  1 
poral.   Con   esto  los    Pobres  verán ,  qué  | 
1  poseen    las    riquezas,    que    no    miran,  ó 
que  no  desean;   y    los  Ricos  advertirán, 
que  no    pueden ,  retener    para  siempre  las 
perecederas,   que  poseen 

Puede  si ,  acontecer ,  que  la  diversa 
qualidad  de   costumbres  .  trueque  este- or- ] 
den  de  personas,  de  suerte  que  el  Rico 


sea 


raí 
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sea  humilde,   y    el   Pobre  soberyio. , 

En  este  caso,  las  expresiones  deben,  j 
seguir  á  la  vida  del ,  que  oye  ,  de  suer 
te,  que  con  la  mayor  vehemencia  se  | 
reprehenda  ,  y  corrija  la  elación  del  Po- 1 
bre,  á  quien  ni  su  miseria  abate ,  y  | 
tanto  mas  se  alabe  la  humildad  de  los  | 
I  Ricos  ,  quanto  es.  mas  de  admirar ,  que  J 
su  misma  abundancia  no  les  cause  en- 
greimiento.  ,  .         «  ,.  $}$}&,  ■ 

Aun  con  el  Rico  sobervio,,  ^P?-| 
cialmefnte  si  es  de  noble  esfera  |9.  ^.14)  | 
^convendrá,  usar,  de  ^blandura,    y  gtfabili^  J 


dad, 


Í     (14)    Div.  Thom.    4,  dist.    19.    q.    2.   a   3.  q.  3. 
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|  dad ,  por    que   muchas    vezes  las    líagas 

I  endurecidas    se    ablandan    con    fomentos  J 

I  suaves,  y  el  furor  de  los  locos  también  f 

suele,  mitigarse,  y  aún  reducirse  á  estado 

de  salud,  si  el    diestro    Medico  usa  con  J 

ellos  de  alago.    Con  dulzura,  y  suavidad  | 

se  mitiga  también,  y    se   corrige  la  lan 

i  guidéz,  y  caimiento  de  animo ,  que  suele  | 

poseer  á  muchos   locos.  Reflexionese  con  1 

|  cuidado,  que  David  (15)  con  su  Cytara,  I 

ó  Arpa,   apagaba,    y    apartaba    de  Saúl  <¡ 

I  su  furia.   ¿Y    quien    no  sabe ,    que    Saúl  p 

en  aquel  miserable  estado   representaba  á  i 


m 


los 


Í15)    1.  Reg.    18.    10.   &  2.  Reg.    12.   Hr.  4.  &    5. 

1    -  .«C^.'a.t,..,    ..  «ff-^i* wasan  é8* í*. ir>ki ^— «. 
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los   Ricos  orgullosos,    y  que   en   David  m 
se  zifrabá  la  vida  humilde  de  los  Santos  ?  W 
Y  pues  con  el    Canto ,  y   dulzura   de  su  | 
Arpa   conseguía    libertar  áá  Saúl  del  ma-  i 
ligno  espíritu  ,    que  le  atormentaba:  qu- 
ando  se  advierta  \  que  el  Rico  se  entrega 
á  la  elación,  y  furor  de  la  altanería ,  con- 
viene atraerle,  y  exhortarle  con  voz  tran 
i  quila,   y    dulce,   que    equivalga  á  la  ar*  J 
monia  de    la  Cytara. 

Será  mui  oportuno  ,  dar  principio  á  la 
exhortación ,  y   aviso    con  algunas  meta-  i 
foras ,    y   semejanzas*    Propónganseles   en 

tono  de    pregunta,   y  con  la  misma  res- 

pues- 
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apuesta,  ó  dictamen,  que  profieran  (que 
I  por  lo  común  será  acertado  )  se  les  re- 
convendrá ,    contrayendo    el    simil    á    su 

I  mismo  caso.  Con  esta  prudente  astucia, se  § 
precave  el ,  que  se  enoje  contra  el ,  que 
le  corrije.   y   el   que   alegue  vanas  escu- 
sas, y  pretextos  para    permanecer  en  su 
infeliz   estado.    De   este   ardid  se  valió  el 

j¡  Profeta   Natán  ,  para  reprehender  al  Rey 
David    de  su    grave  adulterio.  Propúsole  f 
la   causa    de    un    pobre ,  oprimido  injus 
tamente   por   un    Rico  ,    para  que  con  la  j 

|||  misma    sentencia  de    muerte ,    que  profi- 

I  rió ,    escuchara ,    y    oyera    la    sentencia , 

y 
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y   reato  de    su    culpa.    Consideróle   Na-  1 
tan,    como  a   pecador,    y  como  á  Rey. 
I  Con  maravillosa  astucia  le  liga,  y  estrecha  | 
É  con  su  confesión    misma,  y  con   esta  in 
¡I  vectiva  le  reprimió    la    colera  ,    que  po- 
¡I  dia ,  asaltarle  de  la  corrección.  Ocultó  por  I 
un    poco  el  Sugeto  ,  contra  quien  habla-  ' 
ba :   mas  luego ,  que  le  tuvo  cogido  con  \ 
su   misma  resolución,  le  descubre  repen-  1 
unamente ,  que  él  era  el  Agresor.  Si  des- 
de luego  le  huviera  vituperado  el  delito, 
sin   duda   húviera  preocupado   la  timidez 
al   Profeta,  y    la  altanería  al  Rey.  Mas 
I  con  el  ardid  del  simií  consiguió,  aguzar ,  1 
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Wy  avivar  la  reprehensión ,  que  le  iva,  k 
|: .  dar.  El  Medico  fué,  abuscar  al  enfermo  : 
É  la  herida ,  y  podredumbre  era  tal  9  que 
Jg  exigía  fuego ,  y  hierro :  mas  se  rezelaba 
m  mucho  de  la  Paciencia  del  Paciente. 
1|  Para   precaver  todo  inconveniente  ,  ocultó 

I  bajo   del  vestido,  el   agudo  instrumento , 

L  con  que  havia  de  cortar  la  Gangrena.  De 
II  repente   le   dio  la   sajada ;  de  suerte  que 

I  quando  él  enfermo  boivió  por  si ,  y  quiso 
I  mirar  ,    ya  estaba    hecha    la    operación, 

§  que  ciertamente  huviera    rehusado,  si  se 
lo    descubre.     Eri   el    ardid    del  Medico 


L  consistió  curación  tan  importante. 


Si 
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I  Si  los  Poderosos,  que  tanto  anelan,| 

I  vivir   me  preguntaran,    qual  era  la  Me-  I 
fdicina  eficaz,    para    prolongar  su    vida  ?  I 

i  les.  respondería  con  el   Ilustrisimo  Señor  | 

'ni  P 

I  Villaroel ,    (15)    que::    ¿fe  limosna   a  los  | 

1  Poírw.    Este    Pensamiento  es  de  San  Pe-  f 
dro  Damiano  ,  quien  por  experiencia  pro-  || 

Ipria  lo  apoya,   y  dice,  (16)   que    antes  | 
de    ser  Cardenal,    estuvo   tan  cerca    de  | 

i 

morir ,  que   recibió  la  Extremaunción.  Y  1 

que  hallándose  por  esto  uno  de  sus  Ami-  | 

gos ,   llamado  León ,    mui  acongojado ,  y  ¡ 

triste,    tuvo  la  revelación  siguiente::  Vé, 
E  y 


{i<}\   Tom.    2.  q.    14.  á   4.    fol.    226.  á   n.    90. 
I     (i 6)  Lib.  6.     Tom.    3.    Epist.    19- 
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I  y   di  á    Damiano ,  que   en  los   Médicos 
I  no    ponga  esperanza  alguna  ,  i  cerca   de 
I  su  salud,  sino  que  mande,  dar,  de  comer  f 
j|  á  cien  Pobres,    y  al   punto    sanará.    Asi  ¡y 
j|  lo   refiere  el  mismo    Santo.    Afuera  Me-  ] 
|dicos:  afuera  Boticarios  con  todos  sus  Ja-   I 
frayes,    y  Pozimas.   Entren  los  Pobres  en 
|  su   lugar,  pues  con  apagarles  el  hambre,  j 
áy  sed,  y  vestirlos    de   limpio,   se  verán] 
I  los  Ricos  enfermos,   (especialmente    no- 
li sotros  los   Eclesiásticos,    que  somos  de- 


|  positarios  de    sus  Bienes )  libres   de    sus  i 

I  1 

•^dolencias,  ó    á   lo  menos,  se   les  harán  I 

I  muí    llevaderas ,    y    serán  conducidos  en  1 


CHRiSTlANA 
hombros    de   Angeles    al    Celestial    Pa- ;| 
rayso. 

AVISO  III. 

ALE3RES,  T  TRISTES. 
X0K&X8K  Iverso  estilo  piden  también  los  1 
^1  I*  Alegres,  y  Tristes.  A  aquellos  1| 
yfá&ÜMM  se  les  exhortará ,  poniéndoles  $ 
[  ante  los  ojos  la  fealdad  del  pecado  \  la  |f 
í  brevedad  de  la  vida  \  la  muerte  eterna,  1 
f  el  estrecho  juicio  particular ,  y  univer-  1 
|  sal,  y  el  perpetuo  Infierno,  á  que  para  i 
siempre  serán  condenados,  sino  se  apar-  | 
tan    de  la  Culpa,    A  los  Tristes,  Pusila- 1 

nimes,  a 
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inanes,  y  Melancólicos,  se  les  propon- I 
i¡  drán  las  felicidades  eternas ,  que  Dios  II 
I  tiene  prometidas  á  los  Justos :  que  la  ver-  I 
Mdadera  virtud  no  se  opone  á  la  alegría,! 
||  ni  al  trato  humano,  y  que  ¡os  trabajos,  f 
I  y  penalidades  de  esta  Vida ,  son  mui  li-  ¡ 
||geros,  y  momentáneos.  Con  estas,  y  f¡ 
1  otras  semejantes  insinuaciones ,  temerán  * 
|-ü  se   encojerán  un    poco  Jos  Alegres,   yj 


t  festivos  ,,a    vista  de  lo  áspero,    y  grave  í 
|  d,e  Jas  penas ,  que  les  amenazan.  Es  mui 
J  oportuna  la  increpación ,  que  contra  ellos 
I  propone  Christo    en  su  Evangelio::    (17) 


In 


)     (17)  Luc.    6.    25 


Infeüzes    de    Vosotros    Mundanos ,    que    os 


entregáis  á  la  risa,  gozos,  y   consuelos  del 

31 
I  Mando  \   pies  llegará    el  caso  \  en    que  lío-  || 

i  reis  amargamente  sin  jruto.  Lruxiran  vues-  tfi 

tros  dientes  ,    y   no   habrá  quien  os    alivie,  ffl 


I 


Para  esfuerzo  de  los  tristes,  y    acobarda 

f  dos*,  qüales  suelen,  ser  los  escrupulosos  ,  1 

]  I 

i  hizo  Christo  Señor  nuestro  la  siguiente  I 
¡I  promesa  (18)  Os  bolveré  á  ver  segunda  J 
i  x^z,  jy  j^  alegrará  vuestro  corazón  con  un  | 
I  gozo  íára  verdadero  ,  ,y  permanente  ,  §#é  'j 
i  ninguna  Persona  motivo ,  ó  c¿^.íé?  o¿  /o  po-  '■ 
fi  í/r^,   quitar. 


i.    ir 


i 


I 
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Debe    advertirse ,   que    muchas  per- 
sonas  son   tristes,    ó   alegres,    no  tanto 
por  los  sucesos    favorables ,   ó  adversos  J  1 
I  que    les    han    ocurrido ,    quanto    por  na-  |¡ 

|íuraleza,    índole,   y  temperamento.  Hay  i 

f  ' 

I  ciertos    vicios ,    que  tienen    mucha   afini- 

dad,    con   estas    qualidades    físicas.     Los,  * 
alegres  de    genio  están  mui    cerca  de  las 
I  Baterías    de    la    luxuria.    Los    tristes ,    ó 
I   hypocondricos  están    á   tiro  de  canon  de 
la  ira.    Por    esto   es  muí    necesario ,  que 

cada  qual  reflexione,  y  considere  su  tem- 

1  .  ! 

f|  peramento    natural,    para  que    sepa,  acia  J 

I  qué  lado  debe ,  hacer  la  principal  guardia.! 

i  Sin  I 


m 
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$  Sio  esta  precaución,  se  verá  vencido  fre« 

I  quedtemente.   Esto   es    lo,  ,que  se    llama  | 
i  victoria  de  si  mismo. 


AVISO  IV. 

SUBDITOS  ,   T    GEFES. 

J30&KS&W Os  Subditos,    Subalternos,    De- f 
y.K  i    j¥t  pendientes ,    y   Criados ,  exigen  | 


también  mui  diversa  instrucción, 
I  que  los  Prelados ,  Superiores  ,  Gefes  $  y 
f  Amos.  Por  naturaleza  (io).es  el  Hombre 
I  libreyy   la  sugecion  tiene  algo  de   penal.  I 


Por  el  pecado  es  mui  genial  al  hombre,  1 

ape- 


W 


(19)  Videssis  Div.  Thom.   i.   p.  q.  92.a  1.  &  q.  96.  á  4. 
Iter>  2.  2.  q.   164.  á    2. 


Inste 
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I  apetecer  la  superioridad    excesiva.    Quien/ 

I  rompe   los  vínculos   de    la    subordinación 

I  para  con  Dios ,  intenta  ,  hacer  Rey  á  su  { 

É  amor  proprio ,    y    con  esta  preocupación 

I  se  precipita  á    ser  Vasallo   del    Demonio.  | 

I  Con  estas  reflexiones   se  hará   presente  á  ¡ 

ios  Subditos,  que  no  les  aflixa,  ni  amila-  1 


¡b  ne  su  estado  de  servidumbre:  que  cum-  i 
I  plan  exactamente,  lo  que  se  les  mande  1 
j|  por  sus  Señores ,  y  que  se  sugeten  con  i 
I  humildad,  por  que  es  mandato  de  Dios,  | 

0  el  que  asi  obedezcan.  San  Pablo  expresa*  [ 

1  mente  dice:  (20)  Hijos  Subditos,  y  De- 

pen 
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M 

pendientes,  obedeced  á  vuestros  Padres,  jy  |, 
Señores  con  la  esperanza  ,  y  consuelo  ,  de  j 
que  esa  vuestra  obediencia  respetuosa  es  mui  | 
agradable  á  Dios.  Por  esta  regla ,  que  es  | 
de  conciencia ,  deben  componer ,  medir ,  j 
y  regular  sus  pensamientos  todos  los 
Hombres,  que  se  hallan  en  estado  de  su-  ; 

balternacion. 

A  los  Superiores,  Gefes ,  y  Amos, 
se    les  exhortará,    á    que    aparten  de  si 
1  toda  «torvia ,  y    altanería :  que  usen  de 
trato  dulce,  y  afable  con  los  Dependien- 
dientes:  que  no  les  manden  sobre  lo  jus- 
to- que  gobiernen  con  templanza,  y  se- 


4 


••I 
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I 
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i  pan  ,  que   es  precepto   expreso  de  Dios ,  W 
|  que  con  sus  Subalternos  no  se  porten  con  J| 
I  dureza ,  y  expresiones  de  uitraje ,  que  los  i 
I  hagan  exasperar.  (21)  Padres,  Gefes ,   y  f 
1  Señores ,  dice  Dios ,  no  queráis ,  no   in-  Jf 
I  tentéis  jamas  tratar   á  vuestros    Hijos ,  y  1 
Dependientes ,  de   modo  ,  que  lleguen  á  || 
provocarse  á  la  ira,  y  desesperación.         f 
En    todas  las  acciones ,    y  palabras  Jf 
deben  los  Superiores  dar  buen  exemplo  á  '| 
sus  Subditos.  Quantos  delitos  cometen  á  í| 
presencia  de  estos,  les  acarrean  otras  tan-  f 
1  tas  muertes,  é  infiernos.  Por  esto  conoce-  i 

ran 
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rao  con  quanta    cautela  deben  guardarse ,  | 
y  huir  del  pecado,  por  que  con  este  no 
solo    se  matan    á    si    mismos,  sino    que 
también  precipitan  á  sus  Subalternos.  Es- 
tos pueden  vivir  tanto  mas  solicitos  de  si, 
quanto  están  mas  libres  de  ágenos  cuida- 
dos. Los  Superiores,  y   Amos  de  tal  su- 
erte deben  emplearse   en  la  solicitud    de 
sus  peculiares    Negocios,  que  nunca  ol- 
viden el  cuidado  ,  y  atención  ,  de  que  sus 
Subditos  vivan  con    arreglo.  El  Subdito , 
que  por  tal  no  tiene  á  su  cuidado  conci- 
encia agena ,  procure   llenar  sus  trojes  de 

obras  virtuosas.    A  este  fin  dice  el  Espí- 
ritu 
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ritu  Santo  en  los  Proverbios:  (ai)  Pere- 
zoso mira  lá  Hormiga,  reflexiona  su  in- 
1  dustria  ,  y  aprenderás  la  verdadera  sabidu- 

II  ria  de  dirigirte  á  ti  mismo. 
El  que  tiene  Dependientes  á  su  car- 
I  go ,  reflexione  estas  palabras  de  Salomón 
I  (22)  Hijo  mió  ,  si  hiciste  promesa  i  ojian- 
I  zá  por  tu  Amigo  ,  o  próximo  ,  con  tus  mis- 
I  mas  palabras  te  obligaste  d  cuidar  de  su 
i  salud  eterna.  Por  tu  promesa  ,  ó  pacto  ,  ya 
I  corre  aquella  de  tu  cuenta,  y  estás  obligado m 
á  enseñar  á  tu  dependiente  el  camino  de  la 
virtud  con  palabras ,  y  con  obras.  No  hade 

pro- 


$Ék 
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|  procurar  el  Superior ,  que  sus  Dependien-  m 

I  tes  precisamente  le  sirvan  bien  en  su  res- 

i  pectivo  cargo.  Debe  también  procurar  con 

¡ií 

§  mucho  esmero  ,  que  la  conducta  de  aque-  m 

II  líos  sea  arreglada  ,  y  virtuosa.  Quando  las  I 
1  palabras  de  un  Superior  suenan  virtud  ,  y  i 
je  su  vida  es  vicio  ,  se  desagrada  mucho  1 
|||  Dios  ,  con  semejante  sonido ,  ó  toque.  Sa- 
^•jlornon  comprehende  esta  Doctrina  en  las  J 
||  siguientes  palabras:  (23)  Hijo  mio¡  exe-  | 
j|  cuta  lo  que  te  digo ,  y  te  librarás  de  toda 
H  culpa.  T  pues  tu  esfera  te  ha  constituido  con 
«i  dominio ,  y  mando  sobre  tu  próximo ,  dis- 


cur- 


1     (23)  *•   3- 


i 
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i*  cutre ,  acelera,  y  emólate  todo  con  tus  pala- 
bras, y  obras  en  su  beneficio  ,y  buen  exemplo. 

¿ 
En  este  particular  evita  todo  sueño  ,  omisión , 

y  per-eza.  Todo  Gefe ,  no  solo  ha  de  estar 

s  en  vela  ,  sino  que  debe  despertar  á  su  De-  J 

I  pendiente.  No  basta  velar  bien  con  la  luz 

de  la  propria  vida ,  es  necesario  precaver,  1 

que  duerma  en  el  pecado  aquella  Perso 

j  na ,  que  está  á  su  cargo.  Es  sueño  mor-  J 

tal  para  el  Alma  del  que  manda  ,  no  pen- 

|  sar  en  Ja  salud  espiritual  de  sus  Subditos  $ 

^  y  es  dormitacion  mui  reprehensible  ,  cono- 

i  cer  los  defectos  de  los  inferiores,  y  su- 

f  balternos,   y   disimulárselos   por    pereza , 
V  ño- 


¡II 
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floxedad ,  ó  falta  de  valor  en  corregirlos.  I 
No  corregir ,  ni  aun  saber  los  defectos  de  1 
p|  los  Subditos,  "es  dormir  á  pierna  suelta  en 
j|  el  colchón  de  la  Culpa.  Conocer  los  yer- 
¡|ros,  y  no  reprehenderlos,  es  poco  me-  1 
1  nos ,  é  indica ,  que  la  virtud ,  y  fortaleza  I 
ÉF  dista  mucho  del  animo  del  Superior.  Dor-  i 
»  mitar,  y  ser  perezoso,  y  descuidado  en  li 
ti  corregir  á  sus  Subditos,  es  disposición  ul-  | 
tima  para  que  le  ocupe  el  sueño  de  la  to-  ¡I 
tal  ignorancia  sobre  sus  Dependientes ,  á 
que  se  le  sigirá  el  letargo  mortal  de  su  f 
espíritu. 

Por  esto  los  que  mandan  deben  ser 

Argos 
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%  Argos  por  dentro,    y  por    fuera:  imiten  1 
á  los  Animales  del    Cielo ,  que  describe  £ 
Ezequiel  llenos  de  ojos  al  rededor  (24)  y  1 
i  por  dentro.  Con  los  ojos  interiores  verán,  m 
I  como  han  de  agradar  á  Dios  en  lo  perso-  i 
!  nal ;  y  con  los  ojos  de  afuera  ( quales  sen  i 
I  los  exemplos  de  buenas  obras )  verán  ,  y  1 
|  excitarán  á  sus  Subditos,  á  que  vayan  por  I 
el  mismo  camino,  | 

SUBDITOS. 


ü 


Pero  aún  quando  el  Superior  adolezca 
j  de  estos  defectos ,  no  es  licito  al  Subdito, 


I  y  Dependientes  juzgar  ,    y    murmurar  de  | 

ellos. 


m 
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i 


ellos.  Si  advirtiere  en  su  Prelado ,  ó  Gefe  m 
algunos  defectos,,  no  por  eso  se  entregue  |j 
á   la  osadía,   antes  bien    clame  á  Dios, 


i  para  que  el    Yugo    de    la    subordinación  | 

¡I  reverencial,  que  debe  á  su  Geíe,  aunque  ¡ 
É  * 

I  malo ,  sea  en  él  fixo ,  y  permanente.  Da- 
lí vid  ,  quando  Vasallo,  y  Subdito  ,  presenta 
||  una  prueba  diamantina  de  esta  instrucción.  | 
(25)  Injustamente  era  perseguido  de  su  jj 
legitimo  Rey  Saúl.  Este  ,  impelido  de  la  I 
jf  necesidad ,  ó  tributo  del  vientre ,  se  en- 1 
tro  en  una  Cueva,  en  que  aquel  con  va- 
rios de  los  que  le  seguían  se  hallaba  por 


« 


f 


*?.. 
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I 
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1  Mil 


* 


i 


|J  casualidad.  Con  el   mayor  empeño  decían 


sus  Amigos  á  David,  que  matara  á  Saúl 
en  aquella  ocasión  tan  oportuna :  mas  con 
generosidad  Christiana  les  reprocha ,  ~y  di- 
*ce,  que  no  le  era  licito  poner  sus  manos 
en  el  Ungido  del  Señor.  Contentóse  pues, 
['  con  cortar  un  poco  de  la  regia  vestidura, 
h  para  manifestar ,  quando  fuese  tiempo ,  la 
I  generosidad  de  su  corazón.    En  tan  criti- 
cas  circunstancias,   Saúl   fué  Símbolo   de 
I  los  malos  Superiores,  y  Gefes:  David  de 
los  Fieles  Vasallos ,  y  leales  Subditos.  La 
urgencia ,  que  llevó  á  Saúl  á  la  Cueva , 

fue  indicio  demostrativo  (en  sentido  Mo- 
ral) 


¡m 
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ral )  de  que  la  fetidez   de  su    corazón   se  | 

extendía  ya  ,   y  molestaba  á  sus  Vasallos.  I 

Sia  embargo,    David    nos    ensenó    á   no  I 

1  descubrir ,  ni  murmurar  de  los  defectos  de  | 

h  los  Superiores!  Ardua   empresa  es  para  la  1 

i  flaqueza  humana  este  silencio.  La  publici-  | 

I  dad  de  los  delitos,    parece  que  autoriza,  I 

que  se  hable  contra  ellos:  mas  en  publi-  { 

|co,  y  con  espíritu  de  osadía,  siempre  es 

grave  criminalidad  tildar  al  Geíe,  aunque  j 

defectuoso.  Aun  el  haber  cortado    David  I 

(26)  en  secreto  la  extremidad  de  la  Capa  i 

de  Saúl ,  (lo  que  en  razón  de  signo  equi- 
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B  vale  á  las  murmuraciones  secretas  9  y  de 
II  confianza  ,  que  un  Subdito  tiene  con  otro 
II  respecto    de  su   Superior)    no  careció  de 
j|  toda  culpa.  Las   Paredes   oyen  ,  dice    el  W 
¡j  común  Adagio.  Ni  en  el  mayor  retiro  es  i 
I  licito  juzgar,  y   murmurar  del    Superior. 
David  tuvo  gran  pesar   de  haber   cortado  ¡ 
la  extremidad  de  la  Capa  de  su  Rey  per-  f 
i  seguidor.    A  su  imitación  d^be    todo  leal 
i  Vasallo,  y   Subalterno,  cerrar    con  siete 
I  sellos  en  lo   mas  secreto  de    su    corazón* 
I  qualquier    defecto  ,    que   advierta   en    su  i 
Gefe  5  y  si  por  lo  resvaladizo  de  la  len- 
gua   se  deslizase  en  algo,  imite  á  David 


en 
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|  en  el    pesan 

Quando  el  Hombre  delinque  contra  M 
I  el  Superior,  resiste  á  la  disposición  Divina.  11 
1  Quando  el  Pueblo  de  Israel  murmuro  con-  | 

i  tra  Moyses  ,  y  Araon  ,    prorumpió   aquel 

i  #      vi 

I  en  esta  expresión  de  justo  sentimiento:  (27)  fj 

m  '  M 

f  ¿Nosotros   por    nosotros    qué  somos?  í#|| 


II  murmuración  de  este  Puebla  mas  es    contra  §, 

I  i 

II  Dio?,  pa  cowíftf  nosotros  mismos.  Quede,  l|f 

Jl  pues,  establecido    por  regla   fundamental  jj§ 
jk  de  la  fidelidad,  y  subordinación,  que  si 
jg  el  Superior  es  bueno  ,  y  justificado ,  debe  | 
||  el  Subdito  amarle  con  elogio ,  y  particu- 

ür  lar 


*|:j|     (27)  bxod.  16.   8 

kaes 


* 
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|  lar  complacencia  ,  y  si  es  malo  ,  debe  amar- 
I  íe  y  reverenciarle  con  cristiano  sufrimien- 


II  to,  sin  hablar  jamas  contra  el ,  ni  en   lo 
publico,  ni  en  lo  privado. 

La  Política  mas  ardua,  y  difícil  para 
un  Subdito,  es   corregir,  y    amonestar  á  f 
su    Prelado ,  ó  Gefe  ,  en  quien    advierte 

|  notables  defectos.  Mi  Santa  (m 8), Tomas,  | 
formó  peculiar  Articulo  sobre  este  intrin- 
cado punto.  Su  respuesta  es  tan  afirmati- 

|  va  ,  y  categórica  ,    que    no  dexa  arvitrio 
en  conciencia ,  para  omitir  semejante  cor-  I 


m, 


1. 
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De  Fuente  tan    pura  se  ha  Formado 
la  .Instrucción  siguiente: 

Es  expresa  sentencia  de  San  Augus-  | 
tin ,  que  todo  Subdito  debe  tener  especial 
misericordia,  ó  commiseracion  de  su  Pre- 
lado |  por  que  ,  quanto  este  se  halla  en  mas  | 
altura ,  tanto  está  en    mayor  peligro.  Y 
r  pues  la  corrección  fraternal ,  ó  Evangélica,  ¿ 
,  ocupa  lugar  muí  preferente  en  el  Trono  de  J 
la  misericordia,  es  consequencia  necesaria, 
que   los  inferiores ,   y   Subalternos  deban  | 
corregir  á  sus  Prelados ,  y  Gefes  ,  quan- 
do  en  ellos  advierten  defectos  graves ,  que 

J  por  lo  general  son  de  omisión» 

Mas 
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Mas    ninguno    intente ,  ni  imagine  , 
que  su  Aviso  sea  por  imposición  de  algu- 
na pena.  Esto  seria  atentado  nmi    Crimi- 
|  nal ;  por  que ,  si  en  la  Ley  antigua  la  Bes- 
1  tía,  que  se  acercaba  al  Santo  Monte  Sion, 


I 


KM 


era  apedreada,  y  el  israelita  Oza,  fue  cas- 
í  ligado  con  muerte  repentina,  por  que  puso  j1 
I  mano  en  el   Arca  del  Testamento  :    ¿  qué 
H  castigo  no  merecerá,  el  que  se  atreva  ha- 
ll cer  de  Juez  con  su  Prelado. 
II  La    corrección     fraternal ,    especial-  jj 

¡y  mente  aquella  s  que  con  el  mayor  secreto  ¡ 
se  executa ,  por  medio  de  una  suplica  res-  ¡ 


petuosa,   es  hija   legitima  de  la  Caridad  ,  |§ 

Rey     Jf 


1 
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¡H 

a» 

Rey  na  de  las  Virtudes;  y  asi,  quando  en  | 
el  Prelado  ,  ó  Superior  se  advierte  mo-  J 
dorra  ,  ú  omisión  notable  ,  es  caustico  de  | 
salud  para  su  Alma. 

Con  reverente  mansedumbre  no  solo 
es   licito,  sino  obligatorio,  corregir    con  J 
Avisos  (  por  escrito ,  ó  de  palabra  )  á  los 
Mayores,  y  Gefes.  De  estos  dos  medios,  | 
es  sin   duda    el  mas    oportuno  ,  y  menos 
arriesgado ,  insinuarles  por  carta  lo  que  el 
Público  les  nota,  y  tilda.  El  Apóstol  San  f 
[  Pablo  para  casos  semejantes,  previno  á  su 
Timoteo,  que  á  los    Ancianos    (que  en 
cierta  manera  son  Gefes  de  todo  Joven  )  j 


H 


no 
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1  no  los  amonestara  con  espresiones  duras, 

I  sino  con  palabras  de  obsequio,  y  atención,  i 

qual  debe  un  hijo  á  su  Padre.  Por  esto  su  1 
í  1 

!  Discípulo  San  Dionisio  Areopagita,  juzgó  1 

1 1  de  acción  criminosa  la  del  Monge  Demo-  | 

filo  ,  que  en  corregir  á  un  Sacerdote  (que  I 

i  Él 

I  de  verdad  era  reprehensible  )  se  propasó  á  1 

í  darle  empellones  ,  hasta  arrojarle  del  Tem-    i 

i  pío,  y  aun  herirle.   Con  este  estilo  inso-  !| 

lente ,  ni  al  igual ,  ni  al  inferior  se  puede  1 

jf  corregir. 

1  Si  fueran    necesarias    otras  pruebas 

I  para  demostrar  la  verdad  insinuada ,  ó  es- 
trecha obligación  de  amonestar  á  los  Su- 


t 
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periores,  en  quienes  se  advierten  defectos  I 

notables :  léase  con  cuidado  el    Capitulo  | 

ultimo  de  la  Carta  de  San  Pablo  á  los  de  1 

Colosas.  Entre  las  muchas   prevenciones,! 

que  en  ella  les  hace,  obtiene  lugar  prin-  I 

cipal ,  la  de  que  amonesten   á  su  Prelado  I 

I  Archipo:,  que  desempeñe,    y  cumpla  con  I 

i  exactitud  su  ministerio  :'  Dicite  Archippo,  | 

i  Episcopo  :'  MinisteriuM  tuum  imple. 

Si  le  pedimos  pruebas  de  hecho  nos 
I  dirá  en  el  Capitulo  2.  de  su  Carta  á  los  | 

Gálatas:  {quales  eran  aquellos  Christianos 
i  Gentiles ,  que  de  Francia  se  pasaron  á  Gre-  J 
i  cía)  que  barba  a  barba,  y  a  rostro  firme 

1  re- 


IM 


5  8  POLÍTICA 

I  reprehendió,  y  corrigióá  su  Gefe  el  Apóstol 
S.  Pedro,  quando  este  intentó  ,  que  aquellos 
I  Christianos  observasen  las  Ceremonias  de 
|l  la  Ley  de  Moyses,  desdeñándose  de  tra- 
I  tarlos.   Es    cierto  ,  que  semejante  correc- 
I  cion,  por  haber  sido  en  publico,  salió  de 
i  los  limites  comunes  de  fraternal :  mas  no 
■i  por  esto,  dexó  de  ser  justa  :  yá ,  porque 
San  Pablo  era  en   cierto  modo  igual  á  S. 
I  Pedro,  tocante  á  la  defensa  de  la  Feé;  y 
'  yá  principalmente  por   el   iminente   peli- 
gro ,  y  escándalo  \  que  del  hecho  del  Prin- 
I  cipe,  y  Gefe  de  los  Apostóles,  amenazaba 
m  á  la  Religión.  Por  esto,  aunque  era  Cabeza 

1*  ~     ~ 
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Jl  de  la  Iglesia  ,  sufrió  con  paciencia  verse  «| 
1  reprehendido  por  su  Subdito  j  en  lo  que,  B 
como  dice  San  Augusíin  ,  enseñó  a  to~  |j 
dos  los  Prelados ,  y  Gefes ,  que  no  se  || 
I  desdeñen ,  ni  sientan  verse  reprehendidos  i 
I  de  sus  Subalternos ,  quando  como  frágiles  | 
I  incurren  en  defectos ,  ni  por  esto  deben  i 
i  tildarlos  de  presumidos  ,  y  temerarios ,  8 
|i  Por  que  no  es  presunción,  que  un  hon-  J 
i  rado  Subalterno ,  juzgue  ,  y  piense ,  que 
P  en  esta  ,  ó  en  aquella  linea  se  halla  sin 
¡I  los  defectos  graves ,  que  advierte  en  su  M 
i  Superior.    Agregase  á  esto,  que  el  amo 

I  nestarle   caritativamente ,  no  arguye ,  que  I 

II  de     :i 


I 
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e.de  si  tenga  mas  alto  concepto,  que  el  que  j 

U  corresponde.  Lo  que    se  infiere  legitima- 

I  mente  ,  es  s  que  desea  ayudarle  ,  y  líber-  1 

*  tarle    de    males,    fundado  en  que ,   todo  I 

|  Geíe ,  quanto  mas  se  halla   en  elevación  1 

I 
tanto  esta  mas  expuesto  á  peligros,  como 

dixo  San  Augustin, 

Hágase  cotejo  con  el  citado  Articulo 
||  de  mi  Santo  Tomas,  y  se  verá,  que  nada 
¡|  he  añadido  de  mi  oficina, 

I  Los  Áulicos,    no   dudo,  que  dirán,  f 

& 

|  que¿  es  mui  duro  este  Sermón  ,  ó  Platica:  i 

I  que   se  opone  mucho  á  sus  intereses,    y 

I  Ascensos  ,    que    pretenden   de  no  hablar 

<~  nun* 
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I  nunca  á   sus  Geíes  ,  lo   que  pueda  desa-  | 


iÚ 


gradarles  ;  y  asi  ,  que  no  siguen  á  Santo  Ja 
i  Tomas,  sino  á  Gnaton,  aquel  Amigo  de  | 
¡|  Terencio  ,  que  decía  :  ú 

Obsequian  Amkos  ,  ventas  odium  parit.  f¡ 
Esto  es:  La  complacencia  nos  con-  | 
ciiia  Amigos  ,  no  gana  la  verdad  sino  Ene- 1 


silgos. 


1 

•r  • '  fe 

ihm    F.I 


Contra  estos    Aduladores  ,   escribió 

Cicerón  con  particular  eloquencia  el  Cap. 

I  24.  de  su  Dialogo  de  la  Amistad.   Dice  , 

I  que  no  hai    cosa  mas  fea  ,  que  la  adula- 

I  cion ,  que   disimulando   las  faltas   de  los  J 


ÍI  Amigos,  ó  Protectores,   los  dexa  precí-  || 


1 


í 


,i 
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I  pitar:  que  semejante  vicio  es  indigno  d< 

3|  todo  hombre  honrado  ,  y  que  es -poca  cor- 
fe  P 
|j  dura  en  los  que  son  corregidos,  llevar  á 

mal    la    corrección ,    quando    debían  ale-  I 


?re. 


%  grarse  de  ella  ,  y    dolerse  de  sus  defec-  i 

m 

¡I  tos.  Delkto  doler e  coneptione  gaudí 

IR» 


AVISO  V. 

I|  SIERVOS,    T  SEñORES.  j 

1 9^X^-8  As  advertencias  del  Aviso  ante*  1 

?iftv  r  v  i 

mj  ^  1       &  i 

I  $•  íLi/  $   rior  á  los  Prelados  9  y  Subditos  i 

1  corresponden ,  y  comprehenden  | 

(I  con   igual  estrechez ,    y  obligación  á  los  i 

Amos  ,  y   Criados  9    ( en  que  también  se  ¡ 

pue 


i? 
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I  pueden  comprehender  los  que  son  Escla 

[  vos.)  Contraheré  la  Doctrina  de  este  Avi-  J| 

I  so  á  todo  Siervo,  y  Criado  de  baja  es-  jj 

fera.  Estos ,  pues  |  deben  siempre  tener  en  9! 

I  la  memoria  lo  humilde  de  su  nacimiento  \j  i 

i  y  destino:    que   á  sus  Señores,   y  Amos  i 

9  nunca  los  desprecien  :    que    el  no  obede-  i 

cerles   es  negar  la  obediencia  á  Dios ,   y  I 

i  que  siempre  mediten  su  presente  estado  de  | 

[  servidumbre.  San  Pablo  expresamente  les  J 

i  áice ,  y  manda  :  $09)  que  como  tales  Sier- 1 

¡  vos  obedezcan  prontamente    a  sus    Señores  i 

I  carnales  ,  ó  temporales  g  y  que  tributen  á  sus  | 


II 
# 


i 
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Amos  todo  honor ,  veneración- ¡  y  respeto,      i 

SEñORES  ] 

í 

Los  Señores  (  por  Nacimiento  ,  ópor  | 
i  Personalidades  de  Armas,  Letras,  ó  Ri-  I 
Iquezas)  nunca  deben  olvidar ,  qUe  sus  Si- 
ervos, y  Esclavos  son  de  la  misma  espe- 
cie ,  y  naturaleza :  que  unos  ,  y  otros  des- 
cienden de  Adán ,  y  Eva  :  que  el  ensc-  í 
I  bervecerse.,  y  airarse  contra  sus  criados  ,  es  j 
olvidar  su  origen ,  y  caer  en  la  demen-  f 
cia  de  negar  con  las  obras  la  compañía ,  | 
1  y  enlaze  natural ,  que  Dios  estableció  en- 
tre todos  los  Hombres;  y  finalmente,  que 
nunca  olviden ,  que  respecto  de  Dios  tam- 

. bien 
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bien  ellos  son  Siervos ,  y  Esclavos ,  sin  | 
perdida  de  la  libertad.  La  verdadera  ,  y 
perfecta  consiste  en  servir  al  Criador.  San 
Pablo  en  su  Carta  á  los  de  Efeso  insinúa  ¡i 
este  documento  por. las  siguientes  palabras: 
(30)  i  Vosotros  i  Smorets ,  ¡  y  Amos ,  tratad 
con  decoro ,  y  honor  á  vuestros  -Criados  :  1 
no* llevéis  a  efecto  las  amenazas  ,  que  ks  ha- 
gáis r[y  nunca  olvidéis  |  que  vuestro  Amo ,  J 
y  Señor ,  y  M  de  dios  cs\um  mismo  ¿  que  I 
esté  en  los  Cielos.        •     .  % 


JSBat 


AVI- 


(30)    Ephes.    6.    9. 
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AVISO  VI. 


s AVÍOS,  o  estúpidos , 

¿  de  corto  talento. 

H  I  todos  los  Sabios  ,  y  Doctores  j 

^^  gg  dixerán,  y  sintieran  de  corazón, 

I^^^M  loque  profirió  el  gran  Filosofo  | 

¡J  Sócrates:  esto  es,  una    sola  cosa  sé  con 

toda   verdad  ;    es  á  saber  :    que  nada  sé  : 

I  UnumsciO)  me  nihil  scire:  Seria  del  todo 

I 

I  superflua  la  prevención  ,  que  para  los  ins- 

I  truidos  se  tocará  en  este  aviso.  Mas  como 

1  San  Pablo,  (31)  y  aún  la  experiencia  gri-  i 

I  «,  1 

I      (31)    I.    Corinth.    B.  á 


ñ 


i 
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ta  i  que  la  literatura  humana  es  muí  oca-  || 

I  nonada  á  inflación  ,    que   es   la  enemiga  1 

Capital  de  la  ciencia  del  Cielo,  es  primer  | 

1  requisito  para  ser  verdadero  Sabio  ¿  no  en-  I 

1  greirse  con  el  saber ,  antes  bien  hacer  un  I 

I  desprecio    Christiano   de    su    instrucción.  J 

I  Quien  se  juzga  sabio ,    profiere  contra  si  1 

I  sentencia   de  necio.  Con  sabiduría  de  hu-  | 

I  uiildad  háganse  ,  y  pórtense,  como  si  fue-  | 

I  ran  iliteratos  ,  sin  dar  entrada  á   la  grave  1 

fe  tentación  de  conocer ,  y  pensar ,  que  son  I 
I  1 

i  sabios.  (32}  Si  a  alguno ,  dice  San  Pablo,  || 

1  le  parece  que  esta  dotado  de  gran  Literatura, 

1S  ha- 


}■    ■■-■  ^^ji"™."«»»""""  "    .  .    — 
H     (32)  t.  Corinth     3.   a.  ir.   it>. 
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I  hágase  necio  ,y  de  esta  suerte  conseguirá  ser  i 

¡^  sabio  de  verdad.  No  sean  tenazes  en  soste- 

I 

I  nersu  dictamen.  Hagan  honroso  alarde  de 

|  ceder  á  la  razón.    Quando   se    vean  con-  | 
i  cluidos  \  no  recurran  a  h  defensa  impru 
I  dente  de  vozes  descompuestas.  Con  otros  I 
I  sabios  usen  de  las  armas  ád  discurso  \  sin  | 
|  saherír  jamas  á  la  Politica.  El  Raciocinio, 
acompañado  de  afabilidad  y  dulzura,  ilus- 
tra al  Entendimiento,  y  doblega  á  ía  vo- 
jf  Juntad.  Con  esta  sencilla  expresión:  (33) 
m  todo  aquello ,  que  ya  va  en  decadencia ,  y  en- 
vejeciéndose ,    esta  mui  cerca  de  su  exter- 


mi- 


i      l33)"H.br.    fe.    13, 
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P 
minio ,  y  aniquilación  :  Convenció  ei  Doc-  ¿ 

tor  de  las  Gentes  á   muchos   Sabios    He-  | 

f  breos,  sobre  que  yá   se    havian  cumplido 

todas  las  promesas ,  y  Profecías  del  viejo  m 

Testamento :  esto  es  ,  que  yá  havía  veni-  | 

do  el  Mesías,  I 

Dictamen  del   Gran  Padre  San  Au-  | 

gustin  ,  *    que  para  alcanzar    la    verdad  I 

son    1 


*  Cum  enim  ñeque  muius  qua;ri  veritas  possit  quam  in- 
terrogando &  tespondendo  5  &  vix  quisquam  ir.veniatur, 
quem  non  pudeat  eonvinci  disputanrem,  coque  pené  sem- 
per  eveniat  ut  rem  bene  inductam  ad  discutiendum  incon- 
dictus  pervicaciae  clamor  explodat,  etiam  cum  iaeeratione 
animorum  ,  plerumque  disimulara,  interdum  ,  &  aperta. 
Div.  Aug.  lib.  2.  Soliioq.  Cap.  7.  toen.  i.  mihi  fol.  531. 
edit  vasilreae  ann.    1569. 

JNio  se  pone  esta  cita  con  arreglo  á  la  Ediccíon  de  San 
Mauro  (que  es  la  que  tengo  en  mi  ptqueña  Biblioteca) 
por  que  en  la  actualidad  me  hallo  en  Santa  Visita,  y 
no  me  ha  sido  factl  adquirir  mas  juego  de  las  Obras  de 
San  Augustin  ,  que  el  citado  de  la  impresión  de  Vacilea. 
Según  la  instrucción  de  dicho  Santo  Padre  merecen  par- 

ticu- 


m 


política 

I  son   mas  conducentes    las    conversaciones 
en  que  reciprocamente  se  hacen 
fe  preguntas,  y  respuestas,  que  no  los  Silo 

gis-  I 

ticuJar  elogio  Jas  Instrucciones  Católicas  dt¿    jjocto   fran- 
cisco  Amato   Pouget  ,   en  que   con  preguntas,  y    respuestas  i 
expone  (con  latinidad    tersa  ,  y   clara  )  quinto  pertenece  al  *i 
Dogma  ,  Disciplina  ,   Ceremonias  ,   y  Ritos   de  nuestra  Ca- 
tólica   Religión.  ¡  Qué  admirables  progresos  se  conseguirían,  ,_ 
s»   en  los   Seminarios    Tn'dentinos   se   pusiera  Cátedra  para  i| 
explicar  dichas  Instrucciones.1  *| 

Por  la  misma  causa  merece  igualmente  mucho  elogio,  || 
y  preferencia  la  Historia  Eclesiástica  del  Erudito  Graveson,  J¡ 
Dominicano.  Tiempo  huvo  ,  en  que  un  Sabio  Dominico  en  los  a| 
principios  de  mi  carrera,  en  Salamanca,  me  exortó  a  la  letura,  l| 
y  estudio  de  Obra  tan  exquisita.  Yo  ,  que  de  pies  á  cabeza  era  i 
entonces  un  puro  Ergo  altisonante  ,  le  contexte  assi  ::  ¿ítrae  fl 
Graveson  muchos,  y  buenos  argumentos  ?  Respondióme  ,  como  ^í¡ 
Sabio  ,  y  solido  Teólogo  s  Argumentos  en  silogismo  con  tres  ,  ó  fcjl 
quatro  instancias  ,  que  es  lo  que  Fm.  ancla  ,  no  se  hallan  en  este  m 
Autor  ;  mas  hallara  Vm.  en  él  una  explicación  tan  nerviosa  ,  y  M 
amena  de  tos  Dogmas  ,  y  puntos  principales  de  Historia  Rclesias-  11 
tica  ¡  que  le  embelesará  su  letura.  El  Consejo  no  pudo  ser  mas  ¡S 
útil  ;  pero  el  ergotísrao  me  toma  preocupado  ,  y  sordo  ,  hasta  i|| 
que  eí   filmo.  Sr.  D.  Roque  Martin  Merino  ,  actual  Obispo  de  M 

r  ,  y  Ma-  \k 


Teruel  (i  quien  de  justicia  debo  aclamar  mi  protecto 
estro)  me  abrió  los  ojos ,  quando  de  Lectoral  de  Coria  fue  Co 
opositor  mi<>  á  la  Magistral  de  Santiago,  haciéndome  ver  en 
reiteradas  conferencias  ,  que  mi  método  de  estudiar  tema  mu. 
che  de  st .Asteria.  ¡  Qué  gracias  serán  bastantes  por  ilustración 
tan  oportuna  ! 


-4»aíMw-^^5^' 
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gismos  i  y  Argumentos  de   la   Dialéctica. 
Nunca. reprobó  San  Augustin  (34)  el  Mé- 
todo Escolástico  v que  es  lo  que  común- 
mente  se  llama "  Ergotismo.  Es  i  negable  , 
que  sirve  mucho  para  exercitar  el  Enten- 
dimiento ;  pero  quiere  este  Santo  Padre, 
que  las  discusiones ,  y    disputas  se  hagan 
con  moderación,  y  que  se  huya  el  peli- 
groso error  de  los  que  presumen  saber  lo 
que   ignoran.  Apártese  de   las  disputas  la 
ostentación   pueril    de    sor prehender  V  ? 
concluir  al  contrario.  Úsese  enorabuena  del 
Ergo ;  pero  no  sea  este  con  alborotos  \  y 


É 


*w 


K 


m¡ 


(24)   Método  de    Estudios    por    los    Apatistas  de  V  erona. 


&* 
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II  gritos,  apoyado  en  replicas ,  y  reflexiones 
de  pura  cabilacion.  Ni  de  Francia,,  ni  de 
1  Italia  está  desterrado  ei  Ergo  ;  pero  está 
muí  moderado.  Si  el  Teólogo  se  sugetara 
á  argüir  siempre  con  arreglo  á  los  lugares 
1  Teológicos,  se  evitarían  las  questiones  ri- 
|  dicuias ,  que  de  Teológicas  no  tienen  mas 
|  que  el  nombre.  Los  Sabios  Españoles,  Cano, 
y  Villavicencio ,  son  Ja  regla  ,  y  norte  de 
I  los  Sabios  Franceses,  é  Italianos.  En  el 
I  Eminentísimo  Goti ,  Erudito  Berti ,  y  €n 
j§  el  solido  Droubet  de  Re  Sacramentaría,  te- 
||  nemos  el  fundamental  método  de  indagar 

¡  la  verdad  en  el  recto  uso  del  Ergo  Esco- 

J* ^  lls- 
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%lastico.    Seguir    otro   caminóles    hacerse! 
1  puros  Sofistas,  que  solo  en  lo  mucho  que 
hablan  se  distinguen   de  los  de  corto  ta-  |j 
lento.  i¡ 

A  los  de  esta  Clase ,  ó  escasa  litera-  i 
tura,  se  les  ha  de  animar,  á  que  empren-  g 

•  m 

dan  con  empeño  f  y  conato  el  estudio ,  y  1 
Ciencia  ,  que  les  falta.  En  la  Dogmática,  i 
I  y  sana  moral ,  deben  poner  su  mayor  es-  J 
fuerzo.  Ensáncheseles  el  animo  con  hacer-  i 
les  veér,  que  la  humedad  de  reconocerle  1 
de  capacidad  limitada,  es  oportuna  dispo-  * 
sicion  ,   para     conseguir  la  sabiduría  del 


Cielo.  Considerarse  el  Hombre  ,  que  es  de  |i 

cor-  j$if 


ti 


(1  cortos  alcanzes,  le  aproxima  mucho  á  la  í 


i 


Cátedra    del    verdadero  saber.   San  Pablo 
|  dice:   (35}   -que     Dios  eligió    a   los  que  el 
I  Mundo  reputaba  Necios,  para  confusión    de  \ 
\\  los  que  eran  tenidos  por  Sabios,  La  sabidu 

ría ,  pue  no  reduce  á  practica  sus  conocí 

mientos,  es  puro  oropeK 

Con  exemplos,  y  símiles,  y  no  con  i 

silogismos ,  se  atraen ,  y  mueven  oportu 

ñámente  estos  sugetos  de  alcanzes  limita-  I 
I  dos.  Asi  lo  practicó  el  Apóstol  San  Pablo  i 
i  con  los  Hebreos  rudos.  (36)  Los  Santos ,  1 
1  les  dixo,  experimentaron  escarnios,  y    su-  i 

fríe-   \ 


\    Uí)    '•    Corinth.    3.    27. 


(36)   Hebr.    n.  Hr.    37. 
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Ijfc&iJ  apedreados,    otros  divididos,  y  he-  | 

gw,  y  <fo&«r<w  Cflr»fl/«  ,  y  otros  fueron  | 
degollados  con  cuchillo.  Acordaos,  pues,  (3.7)  í¡ 
<fe  wíoí  vuestros  Mayores ,  que  os  enseña-  | 
ro»  ¿1  verdadera  Ley,  y  palabras  de  Dios,  . 
Yá  veis  el  glorioso  fin  de  su  santa  con-  | 
I  versión  ,  y  literatura  ;  y  asi  imitad  su  Fé  , 
su  Piedad,  y  Religión.. 

Con  este  estilo  sencillo,  y  claro  con- 
seguirá el  Sabio  aventajados  frutos  en  el 
sugeto  de  cortos  talentos» 


POLÍTICA 
Para  mas  declarar  nú  tal  qual  idea  á 
|  cerca  de  la  verdadera  ,  y  solida  Teología,  I 
i   y  lo  mal  que  yá  me  parecen  los  dicterios,  1 


J|  y  censuras ,  que  en  otro  tiempo  elogiaba,  i 
i  y  oía  elogiar ,  con  el  renombre  de:  Valen-  j 
|  tía  Escolástica  j  seame  licito  poner  aquí  I 
la  carta  ,  que  dirigí  á  un  Amigo  ::  \ 

9,  Muí    Señor  mió ,  y  Amigo:  Aera-  í 

Is 

„dczco  á  Vm.  la  Copia  consabida.  Ella  1 
I  „  demuestra  la  ardentía ,  con  que  mis  com-  1 
I  „  pañeros  los  Teólogos  Tomistas,  y  Jos  I 
|  „  Discípulos  del  Sabio  Eerti  proceden  en  Jr 

„  defender  cada  qual  su  partido  sobre  unas  1 

|  „  questiones  de  pura   Escolástica,  y  cuia 

de- 
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|  ,,  defensa  ,  por  una  ,  y  por  otra  parte  ,  W 
|  „  nada  tiene  de  contrario  al  Dogma  ,  ni  Ja 
I  „á  las  buenas  costumbres.  Como  desea-  ¡| 
|  „  ganado  de  la  poca  utilidad.,,  que  produ-  f| 
I  „  ce  consumir  mucho  tiempo  en  el  estudio  Ir 
I  „de  la  Teologia  adiafora,  o  neutral,  si-  ,jf 
I  „  ento  semejantes  guerras  domesticas  entre  jjjg 
I  ,,  Católicos.  ¿Quánto  mas  importaría  ,  que  í-j 
\\  ,,  entendimientos  tan  despejados,  se  emplea-  m 
„  ran  principalmente  en  el  estudio  de  la  || 
„  Teologia  Dogmática,  y  Polémica?  Con  m 
|  „  estas  dos  poderosas  armas ,  se  sostiene  W 
I  „  la  Fe,  y  se  rechazará  los  Hereges,  que  es  M 

f  „  el  peculiar  cargo  del  verdadero  Teólogo.  jl 

I  » Sa~  m 


i 
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„  Sabe  Vm.  por  nuestras  conferencias  Jj 
„  reiteradas ,  quanto  me  glorio  de  ser  fiel   ¡ 
;|  „  Discípulo  de  mi  Angélico  Doctor  Santo  j 


,  Tomas;  mas  no  por  esto  me  hé  atreví-  \ 

>„ do,  ni  atreveré  k  imponer  nota ,  ó  cen 

,  sura    Teológica    al  systema   del  citado 

,  Erudito  Berti,    Toda  la    preferencia  |   y 

I  „  prerrogativa  ,  que  en  la  Teología  se  me-  i 

¡I  ,,  rece  mi  Angélico  Maestro, --se  funda  en  i 

i  „  ser  fidelísimo  Discípulo    del  gran  Padre  I 
1  I 

•  „  San  Augustin,y  confieso  ingenuamente, 

„  que    después  de   haber  gastado    mucho  f! 


I  .,  tiempo  en  leer,  y  reeler  el  singular  Li- 
-,  bro  intitulado  de  la  Corrección ,  y  de  la  \ 

,  ,Gr¿ 


r*> 
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„  Gracia ,  especialmente   su   Capitulo  n. 
„y  el  Capit.  io<5.  del  Enchiridion,  y   el 
„Capit.   9.  del  Libro    12.  de  la   Ciudad  | 
„  de  Dios  con  otros  varios  lugares ,  he  que- 
„  dado  sin  formar  juicio  fixo  de  la  mente 
„  de  dicho  Santo  Padre.    Sin  duda ,  que 
„  esto  habrá  consistido ,  en   que  las  Le-  | 
„  chuzas,  como  Yo,    no   pueden  ver  la 
„  claridad  del  Sol, 

„  Con  la  misma  ingenuidad  confieso, 
„  que  no  son  descarriadas  las  soluciones  , 
„  é  inteligencia ,  con  que  el  gran  Berti, 
„  explicad   su  favor  aquellos  lugares   de 

„  mi  Angélico  Santo  Tomas ,  en  que  los  1 

L  To-  < 


H 
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„  Tomistas  fundamos  nuestro  systerffá,  de  1 
„que  los  Ángeles- en  el  primero [í  y  según-  i 
I  „  do  instante  de  su  creación ,  y  nuestro  1 
I  „  Padre  Adán  en  el  estado  de  la  inocen» 
„  cía,  necesitaban  de  gracia  eficaz  intrín- 
seca para  obrar  bien* 

„  Sobre  Ja  questión  de  la  pena  de  los 

Parbulos-í  es  innegable ,    que  mi  Ange- 

„  lico  Doctor  (3.  dist.  <¿m  q.  &  á   1.  )  los  I 

i  4  exime  de  toda  pena  de  sentido ,  ó  fuego;  1 

I  ,,  pero  también  conozco,  que  la  mente  de 

„San  Augustin  no  está    mui  clara   en  el 

„  particular ;  antes  bien  el  mismo  Santo 

„  Padre  en  la  Epístola  28^  dirigida  áSan  | 

Gero- 
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j  n Gerónimo  r  expresamente  dice:    que  no 
sabe  qual  partido   tomar  en  quanto  á  re- 
|  „  solver  el  genero  de   pena ,  o  |^?#$  ¿fe  /oj 
n  Par  bulos  ¡  que  mueren  sin  el  Bautismo. 

u  %  por  lo  respectivo  a.  la  creación  I 
simultanea  del  Mundo ,  ó  por  hablar  mas  | 
„  claro :  en  quanto  á  que  los  seis  dias ,  que 
„  enumera  Moyses  en  el  primer  Capitulo 
i  „del  Génesis,  no  son  dias  naturales,  sino 
„  Angélicos,  es  m|)i  extraño  ,  y^  aún  con-  1 
„  trario  al  mismo  Santo  Tomas ,  poner  | 
,y  tilde,  ó  borrón  k  dicha  sentencia.  En  su  J 
,,  segundo  Libro  de  las  Sent.  dist.  n.  q.  1 
„i,  a  a.   expresamente   dice;:  que   dicha  \ 


sen- 
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„  sentencia  ,  ó  explicación-  AugUstiniana  ,  es 

,3  la  mas  conforme  á  razón  ,  y  la  mas  pro- 

„  pria  para  defender  la    Sagrada  Escritura 

jjf  „  de  la  irrisión    de  los  Infieles  ,   y  que  por  \ 

I  ja  tatáfo  ,  ¿y  fe  opinión ¡j  #&£  fW£W  fe   agrada. 

„ En  su  celestial  suma  ( i.  p.  q.  74. 

„á  2.)  bolviendo  á  hacer  cotejo  entre  las 

„  dos  Sentencias  ¡  dice  abiertamente ,   #we 

$  ninguna    debe   ser   notada ,  jf  #í/£  ^or  fe 

„  wíjwo  va  a  exponer  las  razones  ,  y  fim- 

„  damentos  de  una  \  y  otra. 

„  Si  mi  pequeño  pensamiento  pudiera 

„  tener  lugar  en  una  materia  tan   agitada 

„  por  entendimientos  sublimes  ,   me  átre- 

„ve- 
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„  vería  á  decir,  que  respecto  de  laCrea- 
„  cion  actual,  y   distinta  de  cada  una  de 
„  las  cosas ,  cuia  creación  ,  y    producion 
„  refiere "Moyses,  también  admitió,  y  con- 
„cede  San  Aügustin,  que  aquellos  alas  | 
„  fueron  naturales,  idénticos  á  los  denii- 
„  tro  actual  tiempo. 
-      „  En  prueba  evidente  de  esta  mi  pro 
posición ,  suplico  á  Vm.  pase  los    ojos 
por  el  Libro  6*  de  Gen.  ad  lit.  Cap.  5. 
Ami  me  parece,  que  con  la  mayor  cía- 
„ridad  confiesa  allí  dicho    Santo  Padre, 
„  que la  actual  formación  de  Adán  del  Ge- 
de  la  tierra, y  la  de  Eva  de  la  Costilla 

di 
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I  „  gfg  £gp¿¿  5  sucedió  en:  un  dia  natural  solar  a 
|,„  ?««/  és  el  de  veinte  y  quatro  horas  ¡  y  de 
■  ^consiguiere  los  cinco  dias  anteriores 
m  n^\  que  refiere  Moyses  la  producion  de  I 
„  otros  Entes  animados  r  é   inanimados, 
„  deb^n  entenderse  de  igual  espacia  de  ti 
„empo  en  el  supuesto  de  que  se  entien 
„da  el  cijtado  Capitulo  del  Génesis  de  la  J 
»  actual  y  y  distinta  producción  de  ,cada  cosa.  1 
„Seame  licito  referir  aquí  aIgjiQajs.de  1 
las  .palabra*  mismas  del  Santa  Doctor: 
,  Per  istos  notissimos  lucis  corporajis  die? 
I  n¡$i\  circuitU:  solis  fiunt,  Eva  f acta  est  de 
latere  viri  suL.  in  talihus  ergo  diebus  etiam 


* 
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I  „  ipsúMi  PAdamum)  de  limo  finxit  Deus.  *| 
^  Etf  el  Capitulo  im mediato  ,  que  es 

I  „  el  6.  previene  ,  que  en  este  lugar  buelve 
„  k  explicar  con  mas  claridad  ,   y  éxten-  Wjk 
„  sión  su  dictamen   sobre  este  punto  ,  que  J 

I  „  repetidas  vezes  dexa   tocado   atrás ,  no^  | 

„  acaso  alguno  entienda  con  error  sü  Sen*  j 

$  tenéis  ' 

í9  En  una  palabras  si  ami  se  me  hi-  i 

„  eiera  esta  pregunta ::  ¿Los  dias,  en  que  | 

9*  refiere  Moyses  la  creación  del  Mundo  J 

„  y  producios  de  sus  Entes  ^  como  se  lee 

#  en  el  Capitulo  i .  del  Génesis  f  fueron 

%  diás  tíatulales ,  f   solacea1:  o,  frieron  tan 

„  so- 
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„  solamente  dias  Angélicos  ,  de  auerte  ., 
que  respecto  de  nuestro  tiempp,  en  un 
„  solo  punto ,  ó  mui  corto  espacio ,  criase 
„  Dios  todas  las  cosas  ,  de  que  hace  men- 
„cion  Moyses,  aunque  por  la  distinción 
„de  ideas,  y  conocimientos,  que  de  ellas 
„  tuvieron  los  Angeles ,  se  pueda  con  ver- |¡ 
„  dad  decir,  que  fueron  seis  días  Angélicos? 
>,  Si  ami,  digo,  se  me  hiciera  esta 
„  pregunta,  con  la  honrosa  limitación,  de 
„  que  havia  de  responder  con  arreglo  á 
„  la  doctrina  de  San  Augustinj  diría  desde 
„  luego  ,  y  digo  asi ::  La  creación  actual 
„  distinta  y  peculiar  de  los  Entes,  que  nos 


re- 
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„  refiere  Moyses,  producidos  en  el  prin 
„cipio  del  Mundo,  duró  el  espacio  de 
„seis  dias  naturales ,  y  solares;  mas  la 
„  creación ,  y  producion  potencial  ,  causal , 
„jy  virtual  de  todos  los  dichos  Entes,  fué  > 
„  en  un  solo  punto  ,  ó  mui  corto  espacio  de 
„  nuestro  tiempo;  esto  es,  en  el  mismo 
„  principio  del  tiempo;  pero  como  de  ca- 
„  da  una  de  dichas  cosas  en  aquel  instan- 
te,  (ó  antes,  según  algunos  opinan)  los 
„  Angeles  tuvieron  idea ,  y  conocimiento 
„  distinto,  matutino ,  y  vespertino ;  con  re- 
„  lacion  á  esto  aquel  punto  indivisible ,  ó 
„  corto  espacio  de  nuestro  tiempo,  en  que 

M  que- 
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,,  «peda   dicho   con   San  Aúgustin ,  'que 
»Dios  crió  virtualmente  de  un  golpe  todas 
|  „  las  cosas,  se  dice  con  verdad,  qué  fór- 
*,fíiá  despacio  de  seis  dias  Angélicos.     ñ 
,0  t  „  Vuelvo  ,  a  repetir  ,  .  que>  amí  ^ortp 
„  entender ,  esta  es  la  genuina  inteligencia 
^ú'ée-h  sentencia  de  tan  gran  Santo  Padr$, 
„  y  que  en  este  sentido  es  tan  percepti 
„ble,  y  tan  evidente,  que  nadie  puede, 
|  „tludar,  ni  apartarse  de  su  modo- de  pensar» 
,,  Pero  se  medirá  ::  ¿Qué  si  la  mente 
I  ;f  de  San  Aúgustin  fuera  la ,  que  dexo  re- 
ferida j  no  habría  motivo,  para  que  los 


^Teólogos  disputaran  con  'Ja  vehemencia, 


..',] 
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% yf fesda^ <?pn"qqe  ^c«,  qué%aíJchos 
M  Autores  promueven"  este  puntp?  Cañfie- 
$0%  que  esta  reflexión  ?  se  presenta'  (fes- 
#de  luego,  y  que  como  se  corívenee*del 
„  papel,  que  Vm.  me  ha  remitido:  Iacrta- 
^cion,  ó  producioñ  simultanea  de  todas 
„  las  ¿osas  del  mundo,  según  la  ntehte 
0 de  San.  Augustin  ,  parece ,  que  también 
„  fué  tildada  de  improbable,  ó  poco  fun- 
ñ'daflá  ,-^zuA  dti&ño  Si  :bí  Hijp8  fe 

„  En  satisfacción  de  esta  replica^  y 
„  ultiiáo  ies&erzo  demi  pensamiento  ,  paso 
,-,  á;aseritár  des  Proposiciones  de   hecho 

„iatergiversable.  *        -  •  • 

„Pri- 


\\f 
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í  ^ Primera :  El  lugar  principal, v y 
„  preferente  en  que  San  Augüstin  explicó 
„el  delicado  punto  v  de  si  los  dias  xle  ia 
„  creación  son  naturales ,  según  lo  refiere 
„  Moyses  en  el  Capit.  ,i¿  del  Génesis ,  es 
.,  el  Capit.  5.  y  6.  del  Lib.  6.  dé  Gen.  ad 
„lit.  Con  solo  leer  el  Epígrafe,  ó  divisa 
del  margen  de  dicho  Cap.  6.  queda  fue- 
||  „  ra  de  toda  duda  mi  Proposición. 

Segunda:  El  citado  Lugar ,  del  que, 

„  según  reflexa  de  toda  critica,  debe  de- 

i  „  ducirse  la  verdadera  inteligencia  del  San- 

¡I  „  to:  esto  es,  los  citados  Capítulos  5.  y 

„  6.  del  Libro  6.  referido ,!  no,  los  citan  , 

-mu*, 
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„-ní.  refieren  ^enrpró  nLen  contra  los  Au- 
„  tores 4  que  controvierten-  la  presente  ma- 
„teria 

^  En  prueba  de  esto  ( que  desde  Iue- 
„  go  causa  admiración  ,  no  vulgar )  me  es 
,,  indispensable  poner  aquí  una  enumera- 
ción exacta  compendiosa. 

;  „Mi  Angélico  Doctor  Santo  Tomas  I 
„  en  el  segundo  de  las  Sent.  dis.  1  2.  q.  1 
„  1.  á  2.  y  3.  y  en  la  1.  p.  q.  74.  as, 
„que  son  los  Lugares,  en  que  expresa- 
mente ¿rata  elpuqto,  refiere,  ycitauni- 
„camente  el  Cap.  5.  del  Lib.  2.  El  Cap.  ! 

„  c;  del  Lib.  1.  El  Cap.  19.  del  Lib.  1, 

0  •  :  „E1 
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„  El  ffl  del  Lib.  ¿  El  3.  y  4.  del  fcfe 
„  1.  El  23.  del  Lib.  4.  El  9.  del  Lib.  1. 
»  El  3.  del  Lib.  8.  El  28.  del  Life-q;  y 
„ finalmente  nunca  cita  los  Cap. '5., y  6. 
„  del  Lib.  6.  que  dexó  referidos; 

,>  El  Erudito  Berti  en  su  Tam.  'i^de 
„  Teolog.  disciplin.  Lib.  n.  Gap.  2.  en;que 
»  mui  de  intento  trata  la  materia,  tampo- 
co recurre  ^  ni  hace  mención  de  los  ex- 
I  „  presados , Lugares/  -  _  .    .1    . 

„  El  Profundo  Guillermo  Estío  m  el 
„  %  dé  las  Sent.  dist.  1.2.-  £2.  tío  obs- 
„  tante  la  prólixa  enumeración ,  que  fcace 
¿  de  Lugares  de  San  Augustín,  tampoco 


CI- 
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^  cita  los  expresados  Capítulos ,  pues  aun 
„que  cita  al  Lib.  6.  no  especifica  Capi- 
culo alguno. 

^  No  me  es  posible  pasar  en  silen* 
„í¡o,  que  con  relación  al  Cap.  4.  y  5 
„dd  Lib.  5.  deGen.  ad  lit.  toca,é  ímpug-  j 
f5  na  dicho  Estío  la  creación ,  y  produc- 
,y don  potencial^  ó  virtual  simultanea  (esto 
„  es  :  instantánea )  de  que  usa  San  Aügus- 
,ytin  en  la  exposición  de  su  systemsi;  por 
„  ¿fué ,  dice  i  que  á  lo  menos  respecto  del  \ 
^ftombre  no  puede  adoptarse  semejante 
„  producción  potencia!. 


H* 


v> 


Mas  amí  me  parece,  qué  ía  Aser* 

„  cion 
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cion,  ó  exposición  de  San  Augustin  ,  es 
„  mas   evidente,  aún  respecto  del  Hom- 
„bre,  ¿porqué  puede  á    caso   ponerse  en 
„  controversia  ,  que  la  tierra  (que  fué  pro- 
„  ducida  en  el  primer  instante  del  Mundo) 
«era  desde  entonces  la  materia,  ó  poten- 
»cia  pasiva  de  que  se  havia  de  formar, 
„  como  en  efecto  se  formó  el  Cuerpo  de 
„Adan?  Luego  no  admite  duda,  que  en 
„  el  primer  instante  del  Mundo  fué   tanv 
„  bien  producido  Adán  en  quanto  al  Cu- 
„erpo  con  producion  potencial ,  causal,  ó 
,,  virtual ,  é  invisible.  Son  los  proprioster- 
„  minos  del  Santo  Doctor. 


CHRISTIANA  9.5 

„  El  mismo  silencio:,  -y  omisión  nos 
„  presenta  el  Docto  FránciÉctí' Silvio  ,  so- j 
I  „bre  la  quest.  74.  á  1.  de  la  1.  p. ,  en 
^,qüe  de  intento»  y  diáisámehté'  trata" el 
„  Punto;  y  lo  mismo  executa  el  Erudito 
„  Jazinto  Serri,  en  su  Prefec.  3.  loro..  4. 
„  de  la  nueva  Edtccion ,  no  obstante ;  que  1 
„con  el  mayor  empeño  emprehende  vin 

„dicaráSan  Augustio. 

„  En  todo  va  igualmente  conforme  el 

t„  Contemplativo  Vicente  Contenson  en  su 
•„  Lib.  1.    Disert.  -5.  Cap  1.  «peculat.  2. 
H  „ quien,  aunque  cita  el  Lib.  4.  de  Gen.  ad  .. 

t„Iit.  ninguna    mención  hace  de  nuestros  1 
n  »  Cap. 


i 


^mientp:  de  1$ Cátedra  de  Pfimíi .,  qu§  ob- 
^  tw®mnl£tmMúo  dp  la B^bla,  de  Jos 
„  Angeles,  expliqué  3  mis  Discípulos  te  Su- 
pina de  <ml  Santo  Tomas  r  según  consta  3 
I  wWtmiiemtmnéi  y  registré, otros  muchos 
p  ,4 -Autéces^-wjbK  el  Punto  presente  de  los 
¡I  „dias  de  la  creaciqn ir ■  ^m  mMgmo  fcn- 
I  „  ceaftk  crtado§  tós  consabidos  dos  Capi- 
|  „  itirfos^  qt^nadje  ypuede  negar ,.  qm$Qri  la  ¡ 
$r^i$d uñiente- fe  :fo  resolución  en  la  1 
materia.   El  Erudito  r  y  Profundo  Mel-  I 
H  ,,ebor;  Cano  T  cuia  obra?  debía  ser  la  Carr  || 
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0álB  efe -todo  leolc^o  ,  t$i  ©¡Uro  ¿asorda 

dtó  por  resp&est&la  qt|e  i4&  a$'  ntéfgStv 
„  Concluio  esta  mi  Caírta ,  ratifl^andQc 
a  Val. , ttít  cpie  vacias  ''yegeroae!  Habido: 
esa  sabter :  q&©  en  todo  y  y  por  todo, 
„  antk)  seguir,  y  abrazar  la  Doctrina  dti 
;„.  Satv  Aiagustfe  r  pues  c^rab-  dixó  Voksia- 
„  rio :  lo  que  falta  en  tan  gran  Doctw  <  á#fo 
,|  Afe»  jfa/ta  ^*%»#^i^fci^pífe¿ft)|rc  este 
„  espirita  de  conformidad ,  y  fijiat  imita- 


B5« 


H55* 
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Gerté  vel  nort  ©rania  possufftuS-  ornnes  ,-  \*el-'<  Rivmsé  Pro-. 
curationis  fuit ,  ut  Priores  aliquid  Postenonbus  relique- 
rint  ,  m  quo  elaborare  quóque  ipsí  ,  ¡§*  exercéte  utiliter  , 
non  solum  memoriam  ,  sed  etiam  ingenium  possent.  Mel- 
flchi   €Un.   de  Locis   Lib.    12.   Cap.    3.  §.    2. 
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„  cion  ,  que  se  manifiesta  en  las  Obras 
^Teológicas  de  el-.  Erudito  Augustiniano 
„Berti,  le  soi,  y  seré   de  por  vida  mui 

|  „  su  apasionado. 

í  „  El  amor  que  profeso  á  Vm.  y  4a 

„  confianza  ,  que  de  mi  ha  hecho ,  espero 
„que  sirvan  de  disculpa  de  algún  modo  á  I 
„ lo  difuso,  molesto,  y  desaliñado  de  esta  | 
„  mi  Carta. 

„  Dio$guarde  á  Vm.  por  muchos  años  | 
„  en  la  mejor  salud.  Valladolid  de  Michoa- 

1  ,,-cau  &c.  B.  L.  M.  de  Vm.  su  Amigo,  y 

I  „  muí  afecto  servidor  -  José  Pérez  Lalama.  j 

i  „  Señor  Don  N. 

I  Rué- 
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Ruego  también  á  todos  los  Teólogos  1 

cursantes \  (en  cuio  obsequio  se  pone  esta  i 

adición  al  Aviso  6.)  que  lean,  y  relean  la  1 

erudita  Carta  del  Sabio  Ganganeli  ( Cíe-  | 

mente  XIV. )   al   Cardenal  Quirini ,  sobre  J 

el  verdedero  método  de  estudiar  la  Teo-  j 

logia.  Es  la  49.  y  está  en  el  tomo  x.fol.  1 

233.  ¡Oxaia!  Que  Yo  huviera  sido  con- | 

i  ducido  ¡  y  enseñado  con  arreglo  á  princi-  | 

píos  tan  solidos.   Mas  el    humo  del  Ergo 

vocinglero  me  cegó. 


AVI- 


(jr 


AVISO  VIL 


ATREVIDOS ,  T  ¡TERGONZOSm. 
VS¡£*pM  Os  atrevidos,  ó  desvergonzados 


í 


E__^  $  imitan  al:  barro.,  Los  yergonzor-  J 
sos  a3  la  cera  -%  pues  asi  coma  I 
esta  se  ablanda  coa  el  Sol ,.  y  el  barro  se  1 
i  endurece^  ^>s  ruborosos  se  ablandan,  y 
obran  bien  á  Ja  menor  insinuación^,  pero  | 
Iq$.  otro*  se  desvergüenzan  mas,  quando  1 
seles  habla,  y  trata  con  .chisma.  Paca  coa  § 
estos  debe  usarse  de  increpaclpn  áspera , 
dura,  y  fuerte  hasta  en  el  modo.  Su  atre- 
vimiento les  impide  conocer  sus  delitos ;  f 

y 


u    m 
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I  y  s|st  es  conveniente ,  que  se  les  corrija  ,  y  I 

i  reprehenda  con    fortaleza  ,  y  valor.  Si  MI 

I  reprehensión  fuere   apoyada   por    muchos  1 

I  Sugetos  de  Carácter,  y  conducta  ,  será  ci- 

I  eminente  mas  provechosa.  También   con- 

I  duee  eorrejirtos ,  y  reprehenderlos  con  in- 

I  ve£tlvas ,  que  al  parecer  expliquen  despre- 

I 

J  eio  ,  y  desvio.  Dios,  á  vista  de  la  repe-  | 

H  tida  osadía,  y    desvergüenza    del  Pueblo  J 

I  Judayéo,  le  increpó,  y   reprehendió  abi-  | 

1'  ertamente  con  estas  palabras:  (38)  Tienes 

%  frente  de  Muger  ramera,  y  asi  te  fa.ta  ,y 

m  has  despreciado  todo  mbor\  y  vergüenza.   El  jj) 
S      ¡  1  Anos 

51     Í3*)'.  H'ercm-   3-    3- 
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I  Apóstol  San  Pablo,   impelido  de  los  pü-  * 

I  blicos  defectos,  y  crimines  de  los  de  Ga-  I 
I  lacia,  no  se  detuvo  en  echarles  en  rostro  g 
g  esta  dura  expresión:  (39)  ¡O  necios  ¡li-  f 
I  sensatos ,  y  locos  Calatas !  ¿  Quién  os  ha  alit-  | 
I  cinado  ?  ¿  Es  posible ,  que  seáis  tan  necios ,  I 
I  que  haviendo  comenzado  bien ,  hayáis  buelto  \ 
al  bomito  de  las  feas  ¿  y  detestables  carnali-  í 


dades  ? 


Por  experiencia  consta  ,  que  quand i 
un  hombre  justo,  y  verdadero  sabio  con- 
j  tradice ,  y   reprueba  cara  á  cara  con  ex- 
presión  vehemeute ,  lo  que  con   necedad  J 


"tr 
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propone  el  atrevido :  este  se  halla  de  re- 
pente perturvado,  y  tan  sin  saber  hablar, 
que  su  misma  desvergüenza,  y  osadía  le 
confunde,  y  llena  de  rubor. 
VERGONZOSOS. 
Con  los  Vergonzosos,   los  avisos  en 
secreto  son  mas  oportunos.  La  blandura,^ 
y  afabilidad  del  que  les  amonesta  los  ven-  J 
ce ,  é  instruye  mucho  mexor ,  que  el  ri- 
gor. No  conviene   decirles  el  defecto,  sin  | 
algún  rodeo.  El  honor,  y  decoro  es  el  pri- 
mer móvil  de  estos  ánimos.  Aún  después 
de  la  reprehensión  conviene  mucho  hacer- 
les alguna  otra    insinuación  de    alabanza. 
1  O  Con 


f 


|ij 


mulo 
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j  Coa  esta  serta!  ss  cercioran ,  de  que  et*el {m 
l  animo  de  ¿I  que  les*  acaba  de  avisar,  foien  m 
f  sea  Superiof  ,  ó  Amigo  ^  «o  queda  huella  11 
pde  mal  concepto*  San  gabfo  en  su  Carta  É>| 
los  de  Filipo§  {40)  pfeséftte  ua  modelo  per* 
fectO  de  la  corrección  con  blandura^  Ha- 
viase  resfriado  un  poco    en  los  Filipenses 
el  fervor  de  hacer  limosnas  al  citado  Após- 
tol ¿I  y    #emas x  Ministros  del  Evangelio, 
vueltos  e&  si,  le^embiaron  un  decente  so- 
corra Sin  ocultar  su  gratitud ,  les  manifes- 
tó, gué  havia  advertido  su-tivieza,  ü  omi- 
sión-; nías  esto  se  lo  escribió  con  el  disi- 


(4®)  Ad  rhilip.   4.   Hr. 
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I  muta  nearíio$o  ñ  :que ,  piceseritán  áas  jsí  gujep- 
efé$  palitos  r&f  fisfámr  ewt  mitigar  ¡en*  f  l 
SmW  y  $QK  ver ,  que M  retoñada  otra  ükff 

(merim-mmt^mf  haym  manifestado  sin  m 
termpcion.  ¿Alegróme  ^miícho  rde.  que  assi  po- 
mo los  ^rboks  r  aúyque  en  el  Ivierno  | fe* 
sentan  aridez  ,  en  la  Primavera  ?  ^  f  erano 
vtifihw,  a  poblarse  de  o¡ast ,y  cómale  & 
frutos:  Vosotros  }j$$tis vuelto  Qljanfy,  p$n- 
Sarniento  ,  y  proposito  de  socorrer  á  los  que  ¡| 
!  os  anuncian  la  verdad.  ¡ 

El  Profeta  Isaías ,  para  apartar  en  un 

todo  a  los  Judios  de  las  supersticiones,  en 

1  <W 
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que  ha  vían  sido  educados,  y  de  que  tal 
||  vez  podrían  formar  rubor ,  los  alienta  con 
las  expresiones  siguientes  :  (41)  Olvidad  la 
confusión  dé  .vuestra  pubertad:  no  hay  que 
acordarse  ya  de  ¡as  acciones  detestables  del 
Paganismo  ,  por  que  ya  os  manda  ,  gobierna, 
y  rige  el  verdadero  Dios  que  os  crio ,  é  hizo. 
Bien  se  vé,  que  almismo  tiempo ,  que  los 
alienta,  los  corrige  preventivamente,  para 
que  no  vuelvan  al  bomito. 


■■.'-'■' 

-'.'.. 

9  ti  f      '  1  • '   • 

*>>  ik?      1 

(41)  Isai.    $4-  4- 

1  da 


m 
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aviso  vni. 

ORGULLOSOS,    O  PRESUMIDOS,  1 

.     (42)  ¿i 

r  PUSILÁNIMES.  I 


X4>K<MK  Ada  bueno  puede  el  Hombre  sin 

*XT*  1 

^  *  la  gracia  de  Dios.  Presunción  ,  I 
Sflg^fJK^áaE  y  Sobervia  es  considerarse  por  ■ 
i  si ,  y  de  si  con  alguna  aptitud.  Tenerse  por 
mas,  que  otros,  es  presunción  criminal  de 
vanagloria.  El  mismo  defecto  se  incurre , 
quando  algunos  intentan  ,  que  sus  obras , 
y  dictámenes  logren  preferencia  de  aplau- 1 
so  á  las  de  qualquiera  otro.  Con  astucia  ,  I 


(42)   De  hoc  etiam    Div.  Thom.       2.   2.   q.    2: 
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y  subtileza  conviene  examinar,  y  recono- 
cer las  acciones  de  los  presgmitlos ,  haci- 
|  endoles  ver,  que  aquello  ,  de  que  tanto 
se  agradantes  displicencia  á  Dios.  Del  pró- 
ximo siempre  se  debe  presumir  bien,quan- 
do  por  evidencia  no  consta  lo  contrario, 
ni  es  en  detrimento  proprio,  ó  de  otra 
persona. 

Los  ánimos  tenidos  de  presunción,  se 

r    i 

corrigen  oportunamente ,  manifes|andolejS 
ser  viciosas  las  acciones  ,  que  piepsan  acre- 
edoras d?  alabanzas;  convencidos  d^estQ, 
I  la  ^vaaagloria  se -convierte  ep  vergüenza* 
y  confusión  honesta.    Suele  suceder ,  que 
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ni  aun  advertidos  ^  conozcan  su  viciosa  pre- 
sunción.   Engañados  por  el  Ángel    malo  , 
transformado  en  Ángel  de  luz  ,  juzgan  zelo 
christiano*  lo  que  éú    realidad  es  oculta 
I  sübervia.  Para  desengañarles ,  y  convencer- 
I  les,  es  buen  medio  ,  presentarles  una  grave 
I  culpa  de  otra  Persona  ,  con  quien  tengan 
i  alguna    conexión.  Lo  grave  y  notorio  de 
I  aquel  delito ,    ciertamente  los  confundirá 
i  Por  el  enlaze ,  que  se  supone  tener  con  el 
I  delínquente  ,  les    comprehende  ,  de  algún 
1  modo  su  propria  sentencia.  Convencidos , 
I  de  que ,  (alómenos  por  omisión,  j  son  com- 
I  plicesde  aquella  culpa  ,  su  orgullo  se  abate 


1 
1 
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ti 

en  gran  manera.  San  Pablo  nos   presenta  í 
un  especial  modelo ,  y  norma  de  este  aviso.  I 
Los  Christianos  de  Corinto  estaban  muy  1 
dominados  de  la  presunción.  Excitáronse  en- 
tre ellos  parcialidades,  y  discordias,  publican* 
dase    los  unos    Discípulos  de  San  Pablo , 
otros  de  Apolo ,  y  otros  de    San   Pedro. 
Mutuamente  se  ultrajaban ,  pensando  cada 
qual ,  q^e  era  acreedor  k  preferencia.  No- 
ticioso de  esto  el   Apóstol  de  las  Gentes , 
íes  dice  en  Carta  :  (43)  De  publico,  y  no* 
torio  se  sabe ,  que  en  esa  Ciudad  se  tolera , 
el  que  un  Joven  esté  amancebado  con  su  Ma- 


dras- 


(43)    i.  Ad   Corinda.   y. 
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drastra*  y  vosotros ,  que  sois  tan  presumidos 
de  rectos ,  y  justifcados  ,  os  portáis  ,  como 
ignorantes  de  tan  grave  delito ,  sin  haver 
solicitado  y  y  dispuesto  ,  que  el  tal  incestuo- 
so fuese  separado ,  y  arrojado  de  vuestra 
compañía.  ¿  Cómo  se  compone  esta  omisión 
tan  criminal  con  la  competencia  \  y  presunción 
de  gloriaros  ser  verdaderos  Discípulos,  los 
unos  mios ,  los  otros  de  Pedro ,  y  los  otros 
ll  de  Apolo  (  Lo  que  se  infiere  de  vuestra  fal- 

tsa  condescendencia  es,  que   en    realidad  no 
sois  Discípulos  de  ninguno.   Ninguno  pues  \ 
li  presuma  ser  mas   que  el  otro.  Todos  haveis 

tsido  Bautizados  en  nombre  de  Jesu-  Chisto, 
■  P  '"•■"".   '  y  asi 


«i 
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y-  asi  ted&s  sois  iguales  m  razón  de  Claris 
tiarws.  Pasemos  á   los  pusilanimea 
PUSILÁNIMES. 
Estos    están  (44)  roai   expuestas  á 
desesperación.   Tan  vilmente  piensan  de  si  i 
mismas ,  que  para  nada  bueno  se  £onside- 
rati  aptos.  El  provervio  dice :  Nequid  nv  § 
mis.  Las  frequentes  causas  de  la  pusilani- 
midad son  la  ignorancia  *  el  temor  y  pe- 
reza. El    pusilánime  no    solo  aparta  de  sí 
la  magnanimidad,  si  üo  atin  la  humildad. 
*  En  lo    Moral,  y  ©n  lo    político  es   mas  ¡ 
I  grave,  y  torpe  pecado  la  .pusilanimidad t 


S* 
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I  que  la  presunción.  Asi  como  es  raras  facü 
en  lo  ficico  doblegar ,  y  torcer  al  ArboJ 
derecho,  que  enderezar  al  torcido:  E$ 
también  mas  arduo,  y  difícil,  gobernar, 
y  corregir  con  fruto  a  los  pi^ilaniíws., 
que  á  los    presuntuosos. 

Para  erguir  estos  ánimos  cobardes, 
conviene  introducirse  en  la  conversación , 
alabando  aquellas  acciones  buenas  ,  aunque 
mitigadas ,  que  el  pusilánime  suele  practi- 
car. Vigorizados  con  el  gustoso  alimento 
del  Elogio ,  se  les  hace  demostrable ,  que 
esforzandose  un  poco  mas,  executar&n  con 
acierto,  loque  hasta  allí  les  parecía  impo- 

P  2  sí- 
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$  sible.   Ni  aun  entonces  se  les  insinué  ha 

ver  pecado   por  omisión.   Propónganseles  I 

las  acciones,  como  de  consejo  ,  no  como  1 

de   precepto.   Mezclando    alabanza  de  lo  ¡ 

I  bueno  ,  que  ya  han  executado ,  continúese* 

les  dulcemente  la   exhortación,    para  que 

I  den  un  paso  mas  adelante.  Este  Aviso  to- 

1  ca  mui  de  cerca  á  los  Confesores.  Si  igual  | 

I  dosis  de  acrimonia  aplican  al  pusilánime,  í 

I  que  al    presumido,  en    lugar  de  sanar  al  | 

enferma,  le   mataran,  y  el    Confesor  se  | 

I  hiví  reo    da  imprudencia.  Consultemos  á  I 

|| San  Pablo  la  verdadera   practica  de  este 

t  Aviso.  Advirtió  este  Maestro  del  Evange- 
m 


*>• 
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H  lio  ,  que  sus  amados  Discípulos  los  Tesa-  ¡ 

I  lonicenses,  se  hallaban  muy  amilanados  con 

|¡  ■  '  ' 

jf  los  Sermones,  que  les  havia  hecho  acerca 
«i 

fdel  fin  del  Mundo  ,  y  juicio  final  „  y  que  yá 
era  tanta  su  pusilanimidad,  que  les  impe- 
día los  progresos  en  la  virtud.  Para  cu- 
rarles tan  perniciosa  lepra ,  les  escribió  lo 
|  siguiente:  Hermanos  (45)  reconozco  en  mi 
una  grande  obligación,  y  deuda  de  dar  a  Dios 
continuas  y  fervorosas  gracias  por  las  creces, 

f  y  aumento  de  vuestra  feé¡  y  reciproca  cari- 

1 

I  dad.  De  esto  nos  gloriamos  en  el  Señor  ,  y 

I  complacemos  tanto  ,  que  d  los  otros  Heles  les 

I  he- 


X45)   2.   Ad    Thesalon.   Cap.    i.'., 
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hemos  propuesto  por  modelo  ,  ^  exemplo  vu- 
estra viva  feé  ,^y  constante  paciencia.  Por 
tanto  osréego ^  /»Wo ,  y  ratifico  con  aquella 
misma  verdad  con  que  os  he  anunciado  ¡a 
segunda  venida:  de  muestro  Sepor  Jesu-Cbris- 
to^  y  termino  final  del  Mundo::  Os  ruego  , 
pues ,  qué  prn*  ningún  pretexto  os  separéis  1 
de  vuestra primera  feé  y  creencia.  Deponed 
esa  vuestra  conturbación ,  y  pusilanimidad , 
en  que  os  M  comtkuido  no  se  ,  que  falsa  ^ 
é  mftmdada  revelación «,  de  que  está  nrni  pró- 
ximo el  ala  del  Juicio.  Aunque  esta  os  Jo 
asegure  un  Ángel ,  6  algún  hombre,  de  pala-  I 
bra  9  ó  por  escrito  ,  m  lo  creáis ;  y  asi  con 
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esta precaución  espero  ,  cjhe^nddfc^s  engañe. 
Bien  defeulto  esta  ea  esta  tan  Apos- 
tóla rahortaci&Q*-.  que  .dt  pusilánime  ha 
de  ser  tratado  primera  con  iláhznzi)  y 
despsres  se  lia  de  spgutrla  fiorreceion ,  sin 
prescindir  de  la  afabilidad ,  y  dulzura*  fijeos 
sabia  San  Pablo ,  que  los '  Tesalonicenses 
aotualcniente  estaban  amilanados  con  excel- 
so, Qorj  (todo  ¿en  sti  Aniso  se  poaa  como 
si  esto  Jo  Ignorara  ,  contentándose  con 
prevenirles ,  y  advertirles  dulcemente  ,  pa* 
ra  que  puestos  en  precaución ,  y  alerta , 
|  no  dieran  entrada  á  la  cobardía,  que  po- 

I  dria  originarles ,  si  creyeran  ,  que  ya  esta- 

1    ■•:  ba 
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ba  mui  próximo  el  fin  del  mundo.  Portarse  § 
I  á,  veces  el  Superior,  Direétor,  ó  Gefe , 
como  que  ignora  los  actuales  defectos  de 
sus  Subditos,  en  quienes  reconoce  una  be- 
lila  índole,  y  docilidad,  conduce  mucho, 
I  y  basta,  para  que  aquellos  se  emmienden. 
I  Con  hablarles  de  aquel  defeéio  en  general, 
I  ó  en  tercera  Persona  ,  ó  por  vía  de  pre- 
I  vención,  producirá  todo  el  fruto,  y  pro»  j 
vecho,  que  corresponde  auna  exhortaci- 
ón Evangélica. 


mm 
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AVISO  IX. 


SUFRIDOS ,  E   IMPACIENTES. 
W&$b&%k  Uien  no  es  sufrido,  (46)  es  in» I 
y¡A¿§T  tratable*  El  cosquilloso  profiere, 
SNSS'^*  contra  si  sentencia  de  excomuni- 
ón:- Facítóente  perder!  todas  las  comunica- 
ciones, y  enlazes  Con  sus  Amigos.  L*f$^ 
tesa  ravíosa  !e  dominará  ácada  paso.  Para  , 
pasar  mala  vida ,  né  hai  «rvitrió  >4£$4iáyór 
II  influxo  que  la  impaciencia.  La  tristeza  de- 
sapacible  siempre   reina,  en  quien  ño   es 

I  Pacime.  Este  epíteto  es  tan  glorioso  |'<que  | 

Q  has-  I 

(40)  Div.  Thcm.   2.  $*  q.    136.  á  2.  &  g- 
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I  hasta  del  misino  Dios  le  predica ,  y   en- 

"S   í    w 

salza  la  Ságrala  Escritura.  sSii -infinita,  y 

divina ":  Páéiérícla  (47)  le.  fiacé^sufrir'  nu- 
estras fíeite^das   ingratitudes,  y   no  dos  $ 
mmíi^psai^yfd^p*e^:^^ga^^  sino   p^ira  ^ 
dacnQ§  jtí§m$>o  a ;  Igjcjf  Amencia.  Por  esto  | 
ipíeaíxrie*  ptes&Uts-  jStrfte^^icaJtó  b&íojifc- 
4p#  $ Jai$r?  y^n^ri^^  ^omexor  9ea$k>n  >  se 

^^íjLqgjLiisti^  AM  feurr>il4ad  #Qíflpite  la 
pac¡eafkiei>U  prerrogativa  da  ser  cimien- 
tp  d¿  l^s  otms  vlrtu Jes.  Siatiago  Apóstol  J 

le  atribuíe  eti  su  canónica  lo  mas  perfe¿i>, 

-i  v 
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y  heroica  ?Saá    -Lucas  afiitóa %  Jqáe  con 
elfeií^e  poséeráq  elqh©ifabr0'  ássi  3 njisnmi 
y  aun?  se  hará  dueño  de  los  corazones ,  de 
^tíanlor  ^etó  trate.  San.  @regork¿  el 
Magta^de  quien  se¡  extraían  estos  Avi- 
áSs^  tío  se  detiene  en  decir  ¿  que  ;esfavif- 
^ídPeífla   raiz,  y  éüstbdiá¿de   todaé.fas 
ctet$&  De ^ortft^ídadieop  estos,  testimo- 
nios tan  «fespetabfes^  dice  mi  A^ngel -M&- 
gslf^^f  48^'qoé  la   Paciencia  e$  en  el  di- 
latado campo  'de  la  vida  humana  la  gua- 
daña \  segur  v  y  haóz,  é<m  que  se  corta, 
y  arranca  el  vicio  r  quando  quiere   brotar. 


a* 


To 


(48)   2.    2.  q.   f3Ó. 
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Todos  Ip$  impedimentos,  y  obstactj- 
|  los,  que  el   muudp  propone ,  se  vencen 

con  ella.  La  Reyna  de  las  virtudes  ,   qual 

•  > 

es  la  caridad  ,.  hace  alarde  de  tener,  a  esta  mi 
i  por  su  primera,  y  principal  compaña, 
I  y  asi  quando  San  Pablo  se  puso  de  iptejv 
to  ,á  referir  Jos  -,  heroicos  atributos  de  la  i 
caridad,  puso  por  primero ,  ti  de  que  es 
Paéknte  (49) charitas 1  patieris 'tst.      %¿$ffi&  J 

Si  el,  hombre  se  gobernara  solacnsiv 
te  por  la  razón ,  bastaba  lo  dicho ,  para 
que  abrazara,  ádps  manos  tan  importante 
virtud:  pías  como  muchos  se    dirijen  por 


el 


(4.9)    t.  ad  Corint.    13.    1. 


CHKlSTiAiNA  123 

el  impulso  de  sus   Pasiones ,  que  siempre 
anhelan  el  bien  proprio ,  útil ,  y  efeíesta-  I 
ble,  Veamos  con  San1  Gregorio  los  graves  ¡ 
daños,  y  perjuicios,  que  origina  la  impa- 
ciencia, y  las  muchas  utilidades ,  que  se 
nos  siguen  de  ser  sufridos.    ! 
IMPACIENTES. 
Los  que  no  saben  sufrir,  abandonan 
su,  espíritu ,  y  estimación.  Autl  sin  querer, 
son  arrebatados  de  la  corriente;  impetuosa  ¡ 
..JK  de  abominables  eqlpas.    El    corazón  ,  en 
j§  quien  el  furor  encuentra  brecha  y  pierde  el 
dominio  sobre  sus  mismos  deseosv  Obscure* 
I  cido  con  tan  densa  niebla ,  es  un  ciego  sin 

I  La 


i 


lh 


m/     :   A^liiWá 


Lazarrillo ,  que   acada   paso  se  precipita 
Q  uando  advierte  su  descarrío ,   sobre  lle- 
narse de  dolor  ,    ya   no    puede   remediar 
ios  pales*  que   contra  sí  mismo  ha¿<  oca-  I 
sionado.  Como  loco  furioso  ^  tarde ,  ó  nun-  \ 
ca  llega  á  conocer  su  daño,  y  perdición. 
Todo  el  mérito  ,  elogio^  y  buen  concepto, 
que  le  ha  vían  grangeado  las  acciones  vir- 
||  tuosas  anteriores,  lo   pierde  desee  el  ins- 
tante^ en  que  se  declara  impaciente.  A  es- 
ta perdida  se  sigue  la  privación  de  fe  ea*- 1 
ridkd ,  con  que  antes  lograba  la  hidalguía  y 
II  y  grandeza  de  hijo  ele  Dios.  Hasta  la  apre- 

qiable  Joya  xle  la  Doéfrina ,   sabiduría ,  é 

fas- 
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instrucción  se  disipa  9  afea  ,  y  tizna  con  la 
falta  de  sufrimiento.  Salomón  en  su&  Pro- 
[  hervios  dixo  :  (5  o)  que  por  la  Paciencia  sé 
conoce  y  y  pone  ^m  claro  ¡o ,.  sabio  ,  é  instrúh 
do  de  qualquler,  sugeto*  El  Excelentísimo  ¡ 
y  Venerable  Señor  Don  Juan  de  Palafox, 
glpri&  Jninaoftal  de  nuestra  España  ,  en  su 
admirable  Tratado ,  ó  Colección  de  Di¿ia- 
menes  Espirituales^  Morales  y  Políticos  po* 
ne  eí 3  siguiente r  que  es  el  quarto  (51) 
B¡  que  sufre  es  Sabio :  mas  Sabio  el  mas 
sufrido:  Sapientísimo  el  sufridísimo.  Quan- 
to  mas  impaciente  el  hombre,  tanto  mas 
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|  se  acredita  de  poco  sabio.  Quien  no  sabe 

tolerar  con  generosidad  christiana  fosma-  j 
I  !es,  es    pregonero  contra  su    estimación.  | 

f  De  publica  voz,  y  fama  se    tilda  con  los  % 
Epítetos  infames  de  arrogante,  y  orgullo- 1 
II  so.  Por  no  sufrir  un   mínimo    desprecio , 
M  se  atrae  contra  si  el  general  abandono  $  y 
m  raro,  ó  ninguno*  habla  bien  de  é!.  No  solo 
H  para  con  Dios,  sino  para  con  el   Mundo 
ffi  merece   especial  aplauso,  el  que  sabe  su- 
m  frir  qualquier  desaire ,   antes    que   tiznarse 
I  con  la  ostentación,  y  vanagloria.   El  im- 
L  paciente  no  respira  mas,  que  jactancia.  Es- 
11  to,  y  la  acrimonia  de  sus  expresiones  agri> 

S  aq , 
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I  anr  y  '-exasperan-  á  quantos  le  oyen.         | 
En  los    Altares  (52)  dé   la  antigua  j 
Ley  mandaba  Dios ,  que  huviese  en  me^  J 
diouna  Hoya,  y  concavidad ,  en   que^u*  5 
estos  los  Holocaustos ,  estuvieran  á  cubier- 1 
to,  y  seguro  ^  de  que  el  viento  los  arre-  J 
i  batará.  Altar  es  el  corazón  del    hombre ,  1 
I  en  que  debe  colocar ,  y  ofrecer  como  sa-  | 
ctifkio  á.Dios  todas  sus  acciones;   mas 
sino  tiene  concavidad,  en  que  oculte  con 
un  total  olvido  las  injurias ,  que  le-  sobre- 
vengan experimentará  tantos  úracanes,  que  J 
todo  su  sacrificio  irá  por  tierra:  Ni  con  Di-  | 

o?, 
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|  os ,  ni  con    los    hombres  puede    vivir  en 

j  paz  $  y.  unión  ^1  iinpaeiente.  En  sufrir  con  I 
paciera  las  adversidades  de  los  Amigos \  g 

¡  y  ttemas  ^roxinjos  estriya  todo  e}  cum- 
plimiento, de    nuestra    santa  Ley,  según  ¡ 
sentencia  de  San  P^blo  (53)  Es  error  timy  ] 

[  craso  pénskr^  que  la  paciencia,  y  sufrí-  1 
miento  §s  contra  el  decoro.  En  la  Milicia  | 

[  tiene  mucho  dominio  este  cifrado  dicta-  1 
meñ.  Él  rio  admitir  un  desafio  ,  -se  t rene  i 
por  descrédito.  {5^4)  Sí  esto  fuera  assi,  se- 1 

\  ria/hónor  militar  la  desobediencia  al  Rey.  i 
N&die  ignora  las  repetidas  Pragmáticas,  y  | 

Rea-     I 


J      (53)   GaJat.  ó.  2.  (54)  V  ¡de  Div.  Thcm.  2.  2.  q.  95.  a  £>. 
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Reales -Decretos  contra  Jos  Duelistas.  Tan* 
bien  seria  honor  tnilitar  desobedecer  al  | 
Papa ,  qué  como  universal  Pastor*  y  fue* 
de  las  Almas,  tieoe  declarado ,  sertmgra» 
te  pecado  mortal ,'  excitar,  ó  admitir  el  dm* 
lo.  Hasta  con  pena  de  excomunión  fttáyór  | 

|  están  prohividos  semejantes  atentada.  La 
misma  naturaleza  clama  contra  elfos. 

Pero  siestos  Cavalíeras.  no  ceden  k  ra^ 

|  zones  tan  solidas ,  permítase -,  preguntarles  ¡ 
¿  Es  verdadero  honor  militar  atacar  4  tina 

|  Plaza  enemiga,  y  vencerla?  ¿  La  és 
también  acometer  á  las  filas  del  contrario, 
romperlas  ,  y   derrotarlas  r  hasta   hacerlos] 

R  2  pti- 
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I  prisioneros?  No  es  dudable  v que  voz  en 

I  cuello  dirán  ,  que  tales  acciones  rayan  en 
lo  heroico.  Pues  en  suposición  de  que  sean 
Christianos  Católicos ,  que  como  tales  de- 

|  beo.< prestar  assenso  firme  á  quanto  dicela 
sagrada  Escritura ,  oigan  á  esta  en  g|  li- 
bro de  los  Provervios  (55)  Mas  recomen- 
dable 4  y   acreedor  a  elogio  ,  y   estimación  , 

les  el  Paciente  y  sufrido  ,  que  el  fuerte ,  y 

I  valeroso  Capitán,  que  vence  y  derrota  á  los 
Esquadrones  Enemigos^  y  ataca  ry  rinde  Cas? 

I  tillos  r  y  Fortalezas.       y 

No  hai  victoria  de  mayor  aplauso, 

,  que 
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que  vfencerse  el  hombre  á  si  mismo.  Que  la  m 
I  razón  mande  al  espíritu  ,  y  este  al  cuerpo  j  || 
es  la  Monarquía,  con  quien  no    admiten  1 
comparación  todos  los  Reyes  del  mundo,  m 
I  No  ay  mayor  tiranía,  que  perder  el  hom-  | 
bre  este  derecho  de  mandarse  a  si  mismo,  ¡j 
I  por  admitir  en  su  Gavinete  á  la  impaciencia.  | 
Sobre  constituirle  necio,  le  hace  pro- 
ferir todos  sus  secretos.  A  la  contra  el  Pa- 
ciente los  reserva  ,  y  guarda  hasta  la  opor- 
tuna ocasión.  De  esto  se  sigue,  que  el:  po-  j 
co  sufrido  se  hace  indigno  de  todo  eñipleo 
Encargarle  negocios  de  alguna  considera- 


1 


cion ,  es  lo  mismo ,;  que  abandonarlos ,  por  1 

que    1 


tff  :**¡ 


13*  POLÍTICA 

que  sü  impaciencia  descubre  antes  de  ti- 
empo el  interés  y  utilidad,  qm  haiyen  Jí 
que  aquel  negocio;  tenga  buen  éxito.-  Aque*  | 
líos  con  quienes  ha  de  tratar  i  se  disgus- 
tan notablemente.  Se  contemplan*  como  i 
perseguidos  ,  y  ultrajados  por  la  ¡mpacien-  1 
cía.  Aún  qüando  esta  solo  sea  interior*  y  I 
que  el  hombre  sea  bastante  dueño  de  si  1 
para  no  descubrirla  *  disminuye  la.  serení 
da4  del  animo,  y  le  dexa  menos  capaz  de 
seguir  con  acierto  ti  negocio ,  que  trata*  f 

fe  preciso  mw  siempre  armados  con 
la  solida  refie&ióft  *  de  que  tos  asuntos  k 
veces  n#se  putúm  %&§w$ti'%  Cómo  se  quie- 


ren 
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i  ren.  Ellos  tienen  mas ,  ó  menos  dificulta 


t  des  en  si  mismos  ,  y  tal  vez  se  ofrecen  unos  Jjf 
|  obstáculos  impensados.  Nunca  debe  el  honv   1 
i  ore  mantener,  m  insinuar  odio^  ni  enfado  t-i 
I  contra  los  Autores  de  tales  inconvenientes.  Jf 
i  Póngase   en  su  lugar ,  y    advertirá ,  que  » 
|  huviera  executado  lo  mismo.  Lo  que  no  se  jÉ 
logra  en  un  tiempo,  se  logra  en    otro  sin  §[ 
trabajo.  La  paciencia  enseña  á  esperar  oca-  ff 
|  sion    oportuna.    Unida  á  la   havilidad ,  se  |f 
aprovecha  de  ella ,  y  con  la  actividad  la  || 
Jf  adelanta.  M 

lj||  En  la    pretenden  de  cargos ,  y  ho-  Jf 

f  ñores ,  y  para  servir  con  acierto  ,  y  utili-  || 
dad     Jf 
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dad  propria  en  los  Palacios,  es  muy  im- 
portante ,  y  necesaria  la  paciencia.  Con 
sufrir ,  y  esperar  ,  se  vence  la  adversa  for- 
tuna. Despreciado,  y  avatido  se  verá ,  el 
que  en  una  antesala  no  sepa  sufrir  un  de- 
saire. Poco  medrará  el  familiar ,  ó  depen- 
diente ,  que  no  aguante  y  sufra  con  mo- 
destia los  regaños,  (aunque  sean  injustos) 
de  su  Gefe  ,  y  Superior.  Quien  no  aprende 
á  obedecer  á  otro  con  sufrimiento,  nunca 
sabrá  mandar.  Tener  por  generosidad  el  no 
sufrir,  es    imprudentísima  sobervia. 

Aún  el  que  sufre;    pero  no    ama  al 

que  le  molesta ,  pierde  el  mérito  de  su  su- 
frí 
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frimientc).    Paciencia  sin  benignidad,  y  dis- 
posición aféctuosé  atía-'él  próximo  ;  es  pu- 
ra ceremonia.  De  esta  clase  es  por  lo  co- 
mún ,  la  que  se  observa  ert  los  Palacios  %  y 
1  Cortes.  Nuestra  Católica  Religión  \  según 
I  San  Pablo  (56)  y  San  Lucas  (57)  no  $0* 
lo  pide ,  que  apartemos  de  nosotros  toda 
i  amargura ,  ira,   indignación,   clamor,   y 
||  blasfemia  contra  el    próximo ,  sino   que  le 
I  amemos  aún  quando  nos  haga  mal.  Es  pre- 
cepto expreso  de  Jesu-Christo  ,  que  ame- 
mos á  los   enemigos,    y    hagamos  bien, 
aquien  nos  aborrece,  y  que  aun  hagamos 


ora- 


(56)   Ephes.  4.    31. 


(57)   Luc.    6.    27. 
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qrsciories,  y  suplicas  por  quienes  üos  per» 
siguen  ^  y ^tymni^  4úoqtje  par?  ios 
hombres  r  y  .el  mundo  sea  virtud  tolerar, 
y  sufrir  arcneroigo;  para  con  Dios  e$  cri- 
minalidad, si  falta  el  amor.  El  Paciente, 
qite  ama  aquien ■  {$  mplesta , ,  conseguirá  , 
quai  otrp  Mpysgs,  el  glorioso  epíteto  de 
C5 8)  Arnaco  de  Dios ry  de  los  hombres. 

AVISO  X. 

BENÉVOLOS,  T  ENVIDIOSOS. 
¡te&ffi&M  ON  dictamen    de    Ariítotele? 
!>f\_^f    dice  mi ;  Santo    Tomas,  (59) 


que  la-  benevolencia*  imx  es  mftstké^  ni 
miat  ^  pero  >aqae£#¿  ;  principióle  uo^,  y 
oír  ol  Redúcese  si*  esfer*  á  querer  senci^ 
llámente  paF*  om&4ú  que  es  buenos  ÉH 
más  veces  tiene  su  ©rigen  en  un  repentino*. 
Sin;  saber  por  qué^  quandó  vemos  jugatf  á 
dos,,  ¿queremos  con  preferencia  que  uno  ga¿ 
ne^aui*  quandó  no  tengamos  especiaren- 
laze,i  ó  iconexio^  con  ellós¿  Conduce^  mu* 
cha  para/  ser  amado ^efcser  benévolo.  La 
correspondencia  de  quenei^quanu*  sm  bue¿ 
no^yrutil  para  áquel^  en  quién  pálpamete 
igual  afecto  ^es  tan  natura*,  que  aun  entre 
bwm¡  se  obsenra*  Los;  benévolo*,  a!  paso  I 

que 


W¡4'il 
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que  fácilmente  consiguen  ser  amables,  sue- 
len ser  un  poco  descuidados  sobre  si  mis- 
mos. Por  esto,  es  oportuno  aviso  para  se- 
mejantes personas ,  prevenirles  ,  que  de  tal 
manera  se  complazcan  de  los  bienes  del -M 
I  otro  y  que  anelen  con  honroso  estimulo  á  || 

f  tener ,  y  conseguir  las  felicidades,  que*  á  || 
su  clase,  y  estacio  corresponde.  Bueno.es 
alabar,  amando  los  hechos  de  los  otros, 

1  pero  es  mucho  mejor,  acumular  cada  uno 
para  si  estos  bienes  con  la  imitación.  Pre- 
sentarse en  el  circo  de  esta  vida  con  solo  | 
el  carácter  de  Especulador ,  y  no   con  el 

deseo  jardiente  de  ser  uno  de  los  Gladiato- 
res, 


*39 
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i  res,  es  querer  de  intento  privarse  de  la  | 
I  corona,  flechándose  sobre  si   el  San  Beni- 
ta to  de  perezoso.  El  no  imitar  á  los  que  pe- 
I  lean,  causa  la  vergonzosa  aflicción  de  mi- 1| 
rar  a  aquellos  con  guirnaldas,  con  la  dura 
pena  de  no  poderse  aplicar  alguna  de  ellas. 
Pecado   grave  es ,  y  defecto  muy    repre- 
hensible,  no  amar,  ni  elogiar    las   bue  | 
í¡|  ñas  acciones  de  ios  otros;  pero  nada  hace-  I 
i|  :mos,di  conseguimos  con  elogiar  tales  he- 1 
ifchos,  sino  los    imitamos,  en  quanto  nos  1 
j|  es  posible.  Alabar  en  otro  lo  que  nos  pa-  i 
Sf|  rece  bueno,  y  no  empeñarnos  en  m  imita-  J 

fmm\  se  acerca  mucho  á  aquella  inútil  com-  | 
pía 
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I  plaqencia ,  que  experimentan  los  concurren 

I  tea.  en  las  Comedias,,  y  Teatros,  Alaban „y 

I  elogian  el  buen  gesta ,  acción,  y  pronun« 

I  ciacion  del  cómico:  mas  np  desean  imitan 

|  lo.  Con  festivas  palmadas  los  aplauden  £mas 

I  na  quieren  agradará  otros,  en  el  mismo>  to- 

np ,  y  estilo.  La  razón  de  esto*  bien,  se;  v¿>  | 

que  no, es  otra  ,que  la  deshonra,  éMamia, 

I  que  trae  consigo  el  exsreiqio  jde  comedian- 

te,  Y  pues  lp,  contrario  se  verifica/  en.  el 

^TeatiK>>á>el:bien  honesto ,  es  tenee  por  in&- 

i  mia  L  la  virtud ,  qqando  se  alaba l¿  y>  m* 

I  s&  imita*  M?tái  el  benévolo  la  mano  en  su 

^(mm®*w$  pU^kf  agrada^  que?  su*  p&m% 

pa- 
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pañero -,  ó  Amigo  obré  bieti^  proeure^  y 
esfuerzese,  á  qtre  su  alabanza  sea  practica. 
I  Ea  el  juicio ''filial  se  proferirá  sentencia  mas 
dura,  y  mas  grave  contra  aquellos,  que 
I  no  quisieron  pra&icar  el  bien ,  que  les 
H  agradaba,  que  contra  aquellos,  que  en  esta, 
m  o  aquella  linea  omitieron  ser  buenos  por 
é  antipatía,  ó  displicencia ,  que  les  causaba 
m  semejante  acción  ,  ó  ejercicio.  De  dos  Ecle. 
1  ciasticos ,  que  uno  tenga  natural ,  y  vehe- 
M  mente  deseo  á  las  letras ,  y  el  otro  á  la 
jfcasa,  se  verá  en  aquel  dia  ultimo y que 
||  la  ¡¿ignorancia  en  eí  primero  ( supuesto  que 
I  se  dexase  ocupar  de  ella  )  fue  mas  vitu per. 
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rabie ,  y  reprehensible ,  que  en  el  segundo. 
ENVIDIOSOS. 
Rumbo    contrario  (60)  ala  benevo- 
|'  lencia  sigue  la    envidia ,   pues  le  pesa  de 
I  todo  lo  que  es  bien    ageno. .  Su  insepara 
1  ble  compañera  es  la  tristeza.  Quando  esta 
I  polilla  corrompe  al  corazón  ,  hasta  el  sem 
p  blante  se  manifiesta  macilento ,  los  ojos  per- 
turbados, las  manos  trémulas ,  y  aún  á  ve- 
I  ees  hace   rechinar  los  dientes.  De  tan  ve- 
I  nenosa  vivora  nace  ( despedazándose  sus  mis  fj¡ 
j  mas  entrañas )  el  odio  ,  el  susurro ,  la  de- 
tracción, I4  calumnia,  la  complacencia  de 

,    .    .  los 


H     (60)    Oiv.  Thom.  2.    2.   q.    $0.  per  totanj. 
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i  los  males  ágenos,  y  la  ravia  de  la  prospe*  I 
ridad  del  otro,  SL  fuera*  posible  $  que  e]  j 
envidioso  tuviera  ojos  para  ver .,  palparia ,  j 
que  po  hay  mayor  ceguera  9  que  dolerse  | 
del  bien  ágeno,  Nocav^.rnaypr  iiífeliclidad, 
que  podrirse,  y  melancolizarse  ,  por  que  1 
nuestrpf  próximo  es  énzalsado¡  ¿¿Quiére^esa  | 
misma  gloria?  pues  con  solo  amarle,  la 
|baras  propria,Bara  un  poco  la  reflexión :,  y 
verás %  que  nuestra  Religión  Católica  nos 
I  constituye  ,  y  hace,  que  seamos  miembros 
I  de  un  mismo  cuerpo.  En  el  fi$ido,  y  na- 
tural, aunque  cada  uno  tierje  su  diverso  ofi- 
cio ,  la  reciproca  correspon^fenda  deitino 

T 
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|  á  otro  los  fomenta  j  protege ,  y  defiende.  El 
pie  huy©  el  fcroRezou  con  el  auxilio  del  ojo, 
y  este  consigue  ver  objetos  distantes  abe- 
ficiade  aquel,  que  ^mina  muchas  leguas. 
El  úláú  sirve  Macoca,  y  paladar  con  la 
|  instrucción ,  que  ha  adquerido ,  de  que  es>< 
tei  imnjar   es*  agradable r<  aquel   agreste. 
|  La   lengua    corresponde  al    oidcx,  profi- 
riendo aquellas  expresiones  ,  que  juzga  mas 
gratasjy,  por  ultimo  la  buena  cocción,  y 
digestión  del  estomago,  y  vientre  da  vigora 
I  las im^nos}  #¿-,  estas  al beneficio de  su  sanidad, 
I  afanan ,  .y  trabajan   con  empeño ,  por  ad 
I  quirir  numisv;  yr  exquisitos  franjares.  En 


CHAiSTJANA  i|| 

esta  ^coíiotttfa  de  la:  natufaleáí,  íénefrios 

I  seguid  *égpa  pár^bráf  biei  á-beíiélcioÜá 

í  nuestro  próximo.  Torpeza  grande  Será,  irá 

|  JÉWHftMi  rofefltóP^iie  $$mfcsP  El  to©t  te 

I  nuestra  compañero,  tantees  la  activicted, 
f  y  virtud  del  afíió#  íra«rrtó^  que^sitv  traba 
jo  fiace  nuestro  los  laboríos?  ágenos 
r  A  la  pérdida  de  ést^  admirabfe  bferi 
[  se  sigue  éii  d  envidiosa  la  Criminalidad, 
I  y  abominación  de  convertirse  en  diablo, 
I  <^ya^mtfdias(6ij tó#ia<#it  ptfnfeíp&l, 
I  para  qde  tentara  a  .nuestros  priftie*o&  Pa- 
I  .«.orí  ^¿aoi;lobíuX<f,3;áJ; 


(61}  Sap.    2.  24 
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dres,  ios  engañara ,  y  les  acarreara  la  mu 
erte^  B^?Ja¿  $^  el  ¡ 

|  CJielo,  y  ;  viendo  al  hombre  en  el  Paray^o,; 

diodg^&leímd&t  aumentó  su  eterna  de-  £ 
sesperatíon ,  perdiendo  por  la  culpa  á  t o-  | 
do  eii  generqi  hitmw<  En  parte  consiguió  | 
su  intento,  pues  pecó,  Adán,  y  en  el  I 
(e&fceptoja  Virgen  Santísima)  pecamos  i 
tódóS  sus  descendientes:  mas  esta  j  ruina^ I 
nacida  de  la  ^envidia  diabólica,  se  resarció 
p^fen^^or^lia,  kAiita ,  £ue  quisp  que 
el  hombre  fuese  redimido,  y  aun  ensal-  | 
zádo  á  ser  Dios ,  bajando  Dios  á  ser  hom-  1 

~ — rr. ~ •  "    "     ~~ bre;      k 

M 
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Ibre';  de  suerte  que  el  mayor  tormento  del  i 
envidioso  Lucifer  estriva  oy r,  en  ver  répa* 
radas  con  mejora  las  ruinas ,  que  nos  oca- 
sionó ,  y  produjo  su  ojeriza.  ]¡ 
Sobre  estas  reflexiones  conozcan  los  $ 
envidiosos  los  gravísimos  males,  que  se  acar- 
rean con  no  apartar  de  su  corazón,  y  arro- 
jar de  su  pecho  la  vivorá  de  la  envidia.  Por  I 
|| I  esta  se  precipito  Cairí  (62)  al  fratricidio.  ¡| 
Perezoso,  de  que  sobre  el  sacrificio  de  | 
Avél  su  hermano  cayó  fuego,  y  no  sobre  |¡ 

jlj 

el  suyo ,  encendió  en  su  pecho  el    infernal  M 
I  de  la  envidia ,  y  río  paró    hasta    matarlo.  J| 


(M 


(.62)  Genes.   4.   4. 
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I  A  tan   ajtroz  crimen,  se  siguió  un  perpe- 
II  tuo  destierro,  y  que  por  ültirpo  Je  matase 
I  su  descendiente  Lamech, 
|[         En  si  mismo  se   fragua  el   envidioso 
1  su  mayor  tormento ,  pues  como  dixo  Sa- 
I  lomon:  (63)  El  corazón  sano- ,  y  puro  es 
I  vida. del  cuerpo >;  pem  faenvidia  ¿s  podre- 
h  dumbre^  que  roe  hasta  Jos   mismos  huesos, 
%  La  acción    mas   noble  se  obscurece  si ,  la 
I  toca,  semejante  ollin ,  y  la   mas;  Ínfima  se 
I  eqsalza ,  quando  tiene  por  origen,  a,  lage- 
I  nerosidad> 
I         No  poj^osto  se  reprueba,  1$,  hoaestá 
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I  emulación  rantes  bien  se  exorta  á  ella.  San  | 
¡I  Gerónimo  ^  escribiendo  á  su  querida  Leta  | 
i  á  cerca  de  la  instrucción  de  su  hija,  le  1 
I  dice  afcsi.  Procura  (64)  que  tenga  compa>  I 
i  ñeras  ,  con  quienes  aprenda ,  á  quienes  envi-  j 
\^die  y  y  cuyos  elogios  le  sirvan  de  carcoma. 
Dolerse  de  la  virtud ,  y  grandeza  agena , 
no  por  que  el  otro  la  tenga ,  sino  porque  f 
uno  la  hecha  menos  en  si ,  es  loa ,  no 
vicio:  es,  nú  humo  negro,  sino  centella 
de  virtud ^  que  indica  animo  noble ,  y 
I  generoso.  La  gloria  de  Milchiades  por  la 
Ivi&oria,  que  alcanzó   contra  los   Persas,  | 


i  encendió  tales  llamas  de  emulación  en  el 
|  pecho  de  Themistocles  ,  que  obligaron  á 
I  este  á  areglar  sus  costumbres,  antes  muy 
i  deprabadas ,,  y  decia  repetidas  veces;  (g«^ 
I  /a^  Trofeos  de  aquel  le  quitaban  el  sueño ,  y 
I  que  lo  tendrían  desvelado  hasta  que  consi- 
|  guíese  igual   gloria ,  y  fama. 

Concluyamos  este  aviso  con  una  par 
|  ticular  advertencia,  y  reflexión,  que.  hace 
I  mi  Santo    Thomas  (65)   Supone,    que  la 
envidia  principalmente  gira  contra  la  glo- 
ria ,  y  buena  fama  de  las  personas.    Con- 
siderar un  hombre  3  que  en  otros  se  hallan 

rna- 
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mayores  motivos  de  aplauso ,  y  reputaci- 
ón ,  es  ocasión  muy  immediata  de  tenerle 
envidia,  de  aquí  deduce,  que  esta  vil  pa- 
i  sion  domina  frequentemente  á  los  ancia- 
nos ,  respecto  de  los  jóvenes ,  por  que 
I  aquellos  consideran  á  estos  en  actual  es- 
tado  de  adquirir  mas  fama  ,  reputación ,  y 
gloria ,  y  que  la  suya  yá  va  en  decadencia.  «¡ 
I  Por  esto  será  cordura  en  el  joven ,  que  por 
servidumbre ,  ó  por  política ,  penda  de  al-  I 
gun  anciano ,  no  escasearle  las  alabanzas.  1 
I  Jamas  hará  cotejo ,  ni  formará  competencia  i 
I  entre  sus  acciones,  y  las  de  aquel  venerable, 
I  aquien  necesita   contentar.  Sino  presediere 

m.  V  con 
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1  con  esta  cordura  ,  ciertamente  le  negará  su 
¡I  favor,  y  benevolencia.  Adviértase  igual- 
mente., (66)  que  los  pusilánimes  son  muy 
|  envidiosos ,  por  que  3  como  todo  lo  reputan 
I  grande  ,  y  arduo  ,  de  qualquíera  feliz  ca- 
|sualidad,  y  fortuna,  que  advierten  en  su 
I  próximo ,  juzgan  ,  que  este  les  excede ,  y 
b  supera  con  preferencia  notable  ,  y  esta  con- 
I  sideración  les  roe  las  entrañas  con  la  envidia. 


mu  .  ¡¡ 
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AVISO  XI 

SENCILLOS     DE    CORAZÓN, 

r  dolosos  y  ó  fraudulentos. 

}%«&%&<&!&  A  sencillez ,  ó  candor  (67)  del  1 

f  l_^/  f  Just0  es>  y  será  síemPre  mofe-,  I 
%  y   escarnio   de   los    mundanos  1 

|(68).  El  justo  apoya  todo    su   saber,  en 'i 
I  que  ninguna  de  sus  acciones ,  y    palabras  | 
I  sean  fingidas.  Sus  expresiones   correspon- 
f  den  á  sus  sentimientos.  Ama  las  cosas  ver- 

■  I 

I  daderas ,  como  son  en  si  mismas.   Abomi-  | 

i  na ,  y  huye  de  las  falsas.  Hace  el  bien  que  | 
I  V  2  pue- 


i  (67)  Div.  Greg.  Mag.  Iib.  io.  moral,  cap.  ió.sup.  cap.  12.  Job. 
$  (681  Dív.  Thom.  2.  3.q.  100.  á  2. 
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puede,  por  pura  gracia  ,  y  liberalidad,  sin  I 
esperar  recompensa.   Tolera    gustosamente 
los  males,  sin  pensar  jamas  en  retornarlos/ 
Nunca  intenta  vengar  las  injurias,  y  repu-  j 
ta  por  su  mayor  lucro ,  y  ganancia  ,  su- 
frir contumelias,  y   desprecios  en    defensa  I 
de  la  verdad.  Mas  esta  sencillez  la   burla  ,  I 
y  mofa   el   mundo.   Llama    fatuidad,  á  lo  I 
que  es  pureza  de  animo*  Qualquiera  acción  J 
executada ,  con  inocencia ,  la  vitupera  con  ] 
el  negro  epíteto  de  estolidez.   ¿Que  cosa  ,  % 
dice  ,  mas  contraria  á  la  fina  Política  ,  que  I 
descubrir  el  interior  con    las  palabras ,  no 
saber  disimular  con  maquinación  astuta  ,  no 

to 
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tomar  venganza  de  las  injurias ,  orar  por 
los  enemigos ,  amar ,  y  anelar  la  pobreza, 
abandonar  las  riquezas,  y  bienes  yá  poseí- 
dos ,  no  hacer  resistencia  á  quien  intenta 
hurtarlos,  y  quando  al  hombre  le  dan  un 
bofetón ,  tolerar,  y  aún  poner  la  otra  me- 
xilla  para  recibir  igual  afrenta  ? 

Mi  escuela  ,  y  enseñanza  (  prosigue 
el  mundo)  previene  á  mis  mundanos,  que 
siempre  oculten  su  corazón  con  maquina- 
ciones, y  tramas:  que  sus  pensamientos 
siempre  los  cubran  con  el  velo  de  palabras 
alagueñas :  que  manifiesten  como  verdade- 
ras las  cosas  falsas  ,  y  que  con  expresiones 

se- 
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}  seduftivas ,  insinuantes ,  y  dolosas  aparenten 

I  ser  falsedad  las  cosas  verdaderas.   Esta  es 

la   prudencia,  y  acendrada  Política,  que 

desde  los  primeros  lustros  de  la  razón  en- 

8  seño  á  mis  discípulos.  Esta  es  la  ciencia , 

¡t  digna  de  todo  aprecio.   Quien  llegue  ácon»  | 
P  i 

|Í  seguirla,  se  verá  exaltado,  y    preferido  á  I 

]f  todos  los  demás.  Quien  la  ignore ,  será  si-  i 
1 1  empre  tímido,  y  cobarde,  y  lleno  de  ad- 
miración, se  verá  abatido.  Esta    doblez  de 
animo  es  la  verdadera  urbanidad ,  y  Políti- 
ca. Sin  ella  siempre  será  el  hombre  rural, 


.  y  campestre.  Con  ella  sabrá  los  caminos  de  1 
conseguir  los  mas  altos  empleos :    poseerá  i 

con     j|f 
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|  con  gozo  la  ostentación  :  sabrá  vengar  ( con  I 
¿usura,   y  aumento)   las  injurias.   Quandb  I 

f  tenga  fuerzas  superiores,  no  cederá  á  nin-  | 
M  guno  de  sus  contrarios  ;  pero  quando  se  f 
I  halle  en  clase  inferior ,  sabrá  disimular  con  J 
I  una  bondad  aparente  pacifica,  esperando  1 
I  ocasión  oportuna  para  vengarse ,  y  hacer  i 
|  quanto  mal  pueda  á  su  enemigo.  Quien  I 
|  ignora  estas  lecciones ,  no  piense  vivir  en  i 
I  Corte.  Retírese  á  lo  obscuro  de  un  claustro,  i 
|  y  nunca  piense  presentarse  entre  las  gentes.  I 
I  Este  es  el  lenguaje  del  mundo,  que  en  es-  Ir 
jj  tos  últimos  tiempos  ha  adquirido  gran  nume-  I 
ro  de  sequaces  ,  de  quienes  se  declaro "por  \ 

Cho- 


Choriféo  el  impío  Maquiavelo ,  y  en  nues- 
tros tiempos  Volter. 

Afianzese  mas ,  y  mas  los  varones 
I  justos  (69)  en  su  sencillez  ,  y  candor:  mas 
también  es  preciso  ,  que  sean  cautos.  Nun- 
1  ca  es  licito  mentir :  mas  no  siempre  convie- 
I  ne  declarar  la  verdad,  Asi  como  la  mentí- 
i  ra,  siempre  daña  á  quien  h  profiere,  tam» 
I  bien  á  veces  es  perjudicial  hablar  la  ver- 
il dad.  La    lengua  sin  el  temperamento  del 

¡I  prudente   silencio  ,  incurre  en    progalidad 

I 

¡I  viciosa.  La  misma  verdad   Christo  Señor 

Nuestro  v  nos   enseñó  (70)  con  su  pradti. 

^ ca, 

(69)    Videat.   Div.   Thora.    2.    2.    q.  109.  á    1.  &  2. 
<     (70)  Joan.   16.    12. 
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I  ca  ,  lo  importante  ,  que  á  veces  es    callar 

i  las  verdades.   Michas  cosas  tengo ,  que  en-  | 

I  señaros  5  ( dixo  á  sus  Discípulos  )  pero  muy 

de  intento  las  callo  aora ,  por  que  toda  vía  \ 

no  conviene  manifestarlas.  í 

ú      En  huir  la  mentira  siempre  hai  utili*  | 

dad ,  mas  no  siempre  la  hai  en  proferir  lo  1 

verdadero ,  y  sin  esta    circunstancia   debe  í 

ocultarse.    La    sencillez    christiana    exige  J 

f  unión  fraternal  con  la  prudencia ,  para  que  1 

la  seguridad,  que  con  aquella  se  consigue,  % 

no  se  halle   destituida  de  circunspección ,  | 

1|  y  recato.  El  Apóstol  San  Pablo,  escribí-  i 

tendoá  los  Romanos ,  les  dixo:  (71)  Qme 
X  ra 

Rgga^....i....«fat..u.t...<^att.i..ji...AB;a!a...J ^.Pf^^rrrr^, 
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i  ro  que  seáis  sabios  en  lo,  bwWy  sewilbst  en 
h  malo.  El  mismo  aviso  havia  antes  hecho 
í  sus  escogidos  la  primera  verdad  r  Ghrisr 
i  to  Señor:  Nuestro,  en  la  siguiente  expre- 
I  sion:  (72)  Sed prudentes,  como  las, Serpiente^  J 
y  sencillos yComo  Palomas.  El  Político  christia- 
rio  debe  aguzar ,  y  poner  en  ¿entínela  la  sen- 
cillez de  su  corazón  con  una  astucia  seme- 

S  • 

jante  a  la  de  la  Serpiente ,  y  con  una  sen- 
cilléz  iguala  la  de  la  Paloma ,  templar,  y 

I  moderar  los  recelos  ,  y  sospechas ,  que  re- 
gularmente   produce  la  astucia,  y  viveza. 

I  La  prudencia,  y  vivacidad  sin  sencillez  de 


ani- 


(71)  Ad  Rom.  16.  19. 


(72)  Math.  10.    16, 


CMiilStElA&JA  té* 

animo,  pasan  fácilmente  A  $eduQc]p%y  sospe 
cha  maliciosa,  y j  laifcandid¿z |de  |  cor^QiV'  #*n 
recato*  y  prudente  desconfianza ,  y  can  tela  g 
produce  ;rtotable  /descuido ,  y  pone  al  hotur  l 
bre  ¿en  descubierto,  y  .sin  defensa  cóhtra 
tes  repetidas  iakechánaás  de  sus  contrarios. 
:^-£,a'  doblez  ^ 

áfómiftabie  yq!&  icorrompe^  y  destruye  toda 
la  <fee -tamaña;  Sus  seguaeés  siempre  ¡se  ha* 

i  lían  agitadds  dé  miedo  isérvil.  Siempre  totte 
daii  #  casa  de  defenzasiniquas  en  favor  de  sus 
raaqiánaci®nes.  *BFeqaeñíement& :  St>&  figifa* 

!  dos  de  sospechas ,  y  recetos.  Su  inflicta  les  J 


X  2 


hace 


%     (73)   Div.  Thotn.   22.    q.    55.   a  4. 


I 


hace  ignorar,  que  no  hay  defensa  mas  se- 
gura ,  que  la  pureza  de  corazón ,  y  que 
nada  se  profiere  ccn  mayor  valentía,  que 
í  la  verdad.  Quando  el  corazón  doble  quiere 
ocultar  su  engaño,  experimenta  en  si  un 
duro  tormento.  El  Profeta  David  (  que  co- 
mo tam  sabio  Rey  ,  fue  modelo  de  verda- 
deros Politicos )  prorrumpió  contra  ios  fal-  § 
sos  astutos  la  increpación  siguiente  (74) 
el  trabajo  de  sus  labios  los  cubrirá ,  y  molesta- 
rá. Tarde,  ó  temprano  su  alagueña,  y  fal 
sa  expresión  se  descubre  ,  y  á  imitación 
de  Aman  ,  se  vén  castigados  con  el  mismo 

la- 


CHkíSTIANA  1Ó3   i 

j  I  lazo ,  que  havian  fabricado  contra  su  pro-  | 
!  xioio.  La  Escuela  de  estos  impíos  tiene  por  j 
I  cartilla ,  enseñar ,  ó  industriar  su  lengua  á  ■ 
que  siempre  hable  mentira,  y  poner  su  ma- £ 
yor  conato  en  hacer  mal.  Con  este  carac-  J 
ter  los  señala  el  Profeta  Jeremías  (75)  | 
Sin  trabajo ,  y  sin  fatiga  pudieran  estos  ta- 
les ser  amigos  de  la  verdad :  mas  como 
operarios  del  Diablo  ponen  su  trabajo  y  J 
y  faena  en  pecar ,  y  hacer  daño.  La  re-  | 
nuencia,  y  oposición  ,  que  tienen  á  la  sen*  I 
cilléz,  les  acarrea  tales  sobresaltos ,  que  aún  J 
en  lo  politico  les    expone  á  mil   riesgos.  J 


mi 


» <  II         m 


i  Conocida  su  falacia  ,  los  abandonan,  quie- 
nes antes  se  decían  sus  amigos.  Huyen  de 
su  compañía,  y  los  reputan  como   vivo- 
reznos.  A  los  Erizos  cacheros  los  eotti para 
rlsaías    (76)    En  el  citado  animal  sé  ob- 
serva, que  antes  de  verse  cogido  manifies- 
ta su  cabeza,  sus  pies ^  y  aún  todo  «1  cu-  1 
i  erpo  \  pero  en  el   instante  en  que  se  halla  | 
¡j|  aprisionado  encoje  potablemente  su  espino 
H  sa  pielk:  nada  omite  por  ocultar  £8  ella  su  f 
|f  cabeza ,  igual  conato  $K>ne  en   ocultar  los 

H 

|j  pies ,  reduciéndose  á  uga  volaa  pon. el  fal- 
so i&tenfcQ  de  aparentar,  que  alli  no  exis*- 


te  : 
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I     (yó)   Isai.    34.    15. 
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te :  mas  como  yá  el  cazador  le  havia  des-  i 

I 

cubierto^  d$  ante  mano ,  con  el  golpe  de  l 
I  un:  destral;,  a  cuchillo  le  hace  pagar  la  1 
I  pena  de  su  intentado  fingimiento.  Al  pru 
1  dente  Superior  con  dificultad  se  le  oculta  | 
1  la  cabeza  de  los  Erizos  ,  que  tienen  en  su  | 
I  comunidad.  Fácilmente  conoce  sus  primero^ 
I  impulsos  azia  la  culpa.  Con  esta  señarles  % 

I  observa  sus  pasos,  y  advierte  los  medios,  J 

i?  Ú 

1  de  que  intenta  valerse,  para  hacer  efe¿Hvo 

su  mal  deseo.  Llamados  á  la   corrección , 

j|  y  aviso,  ¿que  excusas  no  escogitan  para 

escusar  su  malicia,  y  doblez?  Pero  como  | 

yá  está  conocida,  vienen  á  sufrir  la  pena  j 

del 
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del   Erizo. 

De    todas  sus  sospechas ,  y  desconfi- 


J  anzas  se  verían  libres ,  si    caminaran  con 


i 


sencillez ,  pues  como  dice  Salomón :  (77) 

)  el  que  anda^  y  obra  con  candor  de  animo  ,  siem- 

I  pre  camina  lleno  de  confianza.  No  hay  puer- 

f  to  mas  seguro  ,  que  el    pensar ,   y   obrar 

bien;  ni  hay  escollo  de    mayores   riesgos, 

\  que  el  de   la  ficción.  De  los   patronos  de 

esta,  huye,  y- Se  aparta  siempre  del  Espi- 

I  ritu  Divino :  mas  con  los  sencillos  de  ani-  | 

jg  mo  tiene  frequentes  platicas  y  conferencias. 

El  corazón  doble  siempre  está  cubierto  de 

dcn- 


imzms®ammwBm 


¡k      (77)    iJruv.    10.   9. 
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densas  tinieblas.  Ei  sencillo  logra  espeda- 
lies  ilustraciones  del  Cíelo.  Esto  convence 
I  la  injusticia,  é  iniquidad  de  los  falsos  poli- 
|  ticos,  en  considerarse  mas  prudentes, 'y  sa- 
I  bios,  que  los  limpios  de  corazón.  Si  con  I 
I  sideraráo  la  estrecha  retribución  penal,  que  I 
I  les  espera  f  verían  ,  que  sü  mundano  gozo  | 
I  estriba  en  su  mismo  daño.  Ei  Profeta  So- 
lí fooias  haee  contra  estos  dolosos  líi  jsigui- 
I  ente  conminatoria  :  (78)  Vendrá  el  diagran- 
de ,  y  horrible  del  Señor  ¿  el  dm  de  la  ira, 
dt "las  tinieblas ,  y  de  la  obscuridad  j  de  la 
I  niebla ,  y   del  torvellino  ;  de  la  trompeta ,  y 


Y: :-: 
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i 


\m     (70)   Sophon.    i.    1.    14,     15. 
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|  del  clamor ::    Vendrá ,  pues  ,  ¿ofov  ¿odW  las 
a  Ciudades  guarnecidas  J  y   ¿ofov    /W   ángulos 
I  #w  elevados.  Guarnécese  el  impio  con  su 
falacia,  y  dolo.   Imita  al  ángulo  y  que  si- 
empre se  compone  de  dos  paredes;  pero  es- 
ta doblez ,  y  aquella  su  defensa  serán  des- 
truidas y  y  desoladas  con  la  ira  del  juicio 
final.-  .En  aquel  entonces  ios  entendimientos, 
que  por   su  doblez,  sojuzgaban  impenetra- 
bles |i  serán   rotos  y   y    deshechos  a  san- 
gre v  y  fuego.  Los  ángulos  de   su   íálsa 
astucia  serán    demolidos   por    sentencia, 
I  y  determinación   irrevocable  del  Justo,  y 
Supremo  Juez.  ¿  Se   mofarán  entonces  de 

IOS 


wm 


i(6^ 


los  Justos?  O  dirá'ní  áqtiellcsv  á  quie- 
nes:.tutámos  (79)  por  fatuos  i,  enm^^ea 
realidad  sabios,  y  prudentes  v  y  nosotros  , 
por  nuestra  doMéz  ,  fuiííios  locos  ,  y  neciosw 


uü   ti     anoíoic 
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AVISO  Xtt 

SANOS?    T  ENFERMOS. 

^<^^»^  UE  diiersos  pensamientos  los  de 

f  \^|  las  personas  samis,  y  «nferfrias. 

smi  >*J£n  .aquellas  teda  es  lozanía,  y 

gusto.  Eii  las  achacosas  toda  es  íwelanco- 


EMBOO    V    ¥áhfi 


M» 


(7»  Sap.    5.  4. 


m 


w4 


f  1 70  POLÍTICA 

|;Iia,  y  funestidad.  ^Los  Médicos  tienen  gran  m 

l^ifitereF  :en  Ja -enfermedad  de  los  poderosos,  Jf. 

y  potentados.    En   sus  misteriosas  rezetas 

hacen ,  que  apoye  el  enfermo  so  esperanza. 

.Quanto  mas  se  prolonga  la  curación  ,  tan- 
i 

■  to  mas  se  les  aumenta  el   interés ,  y  aún 

el  favor,  qáJfWtafnente  no  lograrían ,  si 

-el  enfemfo  estuviera  en  sanidad.  Er/or  es 

il  dé  los  Magnates,  pensar,  que  aseguran  su  Jl 

vida  con  la  diaria  visita  del  Medico.  Para^ 


É  vivir sano  ,  es  medicina  muy  eficaz  el  exer- 
]g  cicip*,  moderado  bdel  cuerpo.  -Xa  daza  cié 
H  á  pie ,  y  de,  á  caballo  y  el  honesto  pasero  con 
m  la'agradaWe^cpmpañia  ,  y   conversación  de 


un 


^iLí»^'"t'""!''^E 
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I  un  fiel  amigo  v  el :  juego    del  mallo  ,  n  vo- 
tos y  y  hechas,  el   dexfntcos,ccon   volas 
nd  muy  pesadas,  y  con  preferencia  á  todo 
la  equitacipa  frequeníe  por  espacio  dedos 
horaSpCada  dia  conservará  á  qualquiera  en 
la  .mas  sana    hayitud.  Aún  el  que  esté  yá 
I  enfermo,  se  racupejará  en  gran  manera  con 
I  tan  saludables  exereicíós.  Cada  qual  elija 
eÍLqye^i  sea.rpas    congenial.    Hasta  esto 
influye  en  h  §alud ,  poc  que  lo  <jue  se  exe- 
M  cuta  con  repugnancia  causa  displicencia  en 
j|  ei  animo ,  queíaciltnente  redunda  al  cuerpo. 
Siempre  há  sido  de  gran  molestia  la 

f|  enfermedad,. que  hy  se  llama  hipocondriay 

y 


i 


% 
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f  y  en  las  tnugeres  se  denomina  esférico. 
Los  antiguos  la  conocieron,  baj¿  e£  nombre 
afección  heroica ,  por  ser  la  enfermedad , 
que  mas  reipa  en  los  Héroes  í  assi  Milita- 

¡  res  como  Literatos ,  y  Políticos,  Él  macho 
conato,  aplicación \  y  faena  de  espíritu  5 
que  fcafes  Héroes ,  o  personas  grandes  ex- 

1  perimeatan  á  impulso  de  su  honor  ^  ó  na- 

|  tura!  *  deseb  de  saberles  <?ai*s;*  malas  dfc 
gestiones*'  A'ésto^  se  $igue  ^ratíéáa  de  es- 

I  totnago ,  y  grave  dificultad  ea  el  trib&fo 
cornua  de  la  naturales.  Formaje  ímraé-? 
diadamente  una  hoguera  dé  humo  denso, 
yirnuy  calido»   Eor  violencia  de  la  enfer- 


me- 
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*  medad too**  rumbo  contrario  -isq  expul-  i 

sion.  Ocupa    fácilmente  3a   región  princi-  1 

«i 
pe,  y  cabeza,  y  es  tal  la   perturbación  de  i 

sentidos,  que  se  equiboca  i  veces  con  h 
locura,  y  freneci.  Quien  desee   completa 
instrucción  en  este  importante  asunto,  lea 
la  exquisita  obra  del  Doftor  Pomme  á  cer- 
ca del  systema  vaporoso,  que   en  el  año 
I  de  177$.  se  tradujo  á  nuestra  idioma  cas- 
tellano. El  celebre  Tisot  ha  dadoá  luz  una 
exquisita  obra,  que  aunque  muy  pequeña A 
en  el  volumen,  es  toda  de  oro.  Púsola  el 
titulo  de  :  Aviso  i  los   Literatos.  En  ella 
expone  este  sabio  Medico  el  origen  y  pri  n 
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i 

i  cipales  causas  de  las  enfermedades ,  que  por 

i  lo  común  padecen  los*  Profesores  de  Letras. 
I  Refiere  también  los  manjares ,  que  les  son 
|  útiles  y  nocivos,  y  los  remedios  roas  efi- 
|  cazes ,  que  deben  usar.  De  común  acuerdo 
i  con  los  dos  citados  sabios  Tisót,  y   Pom 
|  meyestá  en'ibl  dfá  Ja    Medicina  moderna 
I  en  el  systema  constante,  de  que  para    mi* 
tigar ,  y  aun   desterrar  iá  hipocondría  ,  o 
afección  heroica,  no  hay  medicamento  de 
efe¿k>  mas  seguro  que  las    labatibas  conti- 
|  nuadas  de  agua  pura  templada^  ó  cocimi- 
ento   de    malvas.    Quandó    por     peculiar 

constitución  det  erlférmo  n¿;ísé  e*£erimenta 

a\i- 
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alivio  con  el  remedio  insinuado ,   sostitu- 

I  yanse  los  frequentes  baños  de  agua  común 

I  templada ,  sin  omitir  beber  bastante  enfria» 
da  con  Nieve,  si  lo  delicado  del  pecho  no 

¡  la  resiste.  La  equitación  frequente ,  unida 
á  todo  esto ,  es  lo  mismo  3  que  dorar  so- 
bre azul  -  ■-, 

Supuestas  estas  ideas,  y  avisos  acer- 
ca de  la  salud  corporal,  hagamos  transito 
con  San  Gregorio  á  la  Moral  ó  rectitud  de 
costumbres,  en  que  estriva  la  verdadera  del 

|  espíritu.  A  esta,  como  á  su  centro,  y  fin 

debe  dirigirse  la  del  cuerpo.  Pensar  de  otra 

manera,  es  abatirse  á  la  esfera  de  bruto. 

z  Mi 


i 


I 


i 


i 


I 
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Mi  Ángel  Maestro  ,(8o)  á  cuya  pers- 
|  picada  v  y    estudio ,  ni  la    medicina  ,  ni 
oirá    alguna  ciencia  dexó  de   rendir  vasa^ 
to&fi^ÜStogte   dos   estados -de  sanidad 
tfo'rgpnak  E¿  MW  lo  mide^  y    regala  por  j 
|  ía  suficiencia,  y  necesidad  del  hombreVcon 
I  respeéio  á  sus  quehaceres,  en  que  también 
incluye  los  oficios  de  atención  ,  urbanidad,! 
y  ^ef^ciQ,  que  necesita  exentar  para  con  1 
sus  amigos,  compañeros  ,  ó  Gefes.  El  otro  1 
jf  estado  lo  regula  por  la  perfecta   disposi- 1 
%  cjo%,  $>itfmoma  de  los  humores  entre-  si. 
I  Esta  sanidad  es v la  que  &  llama  robusfra,  i 
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y  brillante-  Es  muy  Ocasionada: '1  imputo* 
poco  arreglados.  El  cuerpo  muy  k&anq , 
es  semejante  k  potro,  que  con  dificultad 
aguanta  silla  y  y  freno,  Entonces: esr  qu&ndo;  I 

I  la.  ley  de  la  caíne  acomete  con  toas  inso^ 
lencia  á  la  del  espíritu.  Por  esto,  enseña 
mi  Santo  Du&or*  (gjj)  que  ethnuy lau- 
dable mitigar  esta  lozanía  ,  usando  del  sa- 
ludable arvitrío  de  h adieta.  Sea  la  ¿ohititf 

I  escasa^,  y  la  bebida  agua  pura*  El  vino ,  y 
demás  licores,  ni  se  nombren.  De  esto  re- 1 
süítará  una  múietnák  éiotmmeíún ,  que 
contenga  i  la'  carne  en  *us  deberes,  sin  | 
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que  se  atreva  á  asaltar  las  trincheras  del 
espíritu. 

Mas  esta  abstinencia  debe  regularse 

|  por  la  razón.   Ayunar  con  tanto  rigor;  y  \ 

escasez  de  alimento  ,  que  la  naturaleza  se  J 

imposibíite  para   aquellas    funciones  ,  que 

corresponden  i  la  persona  por  su  estado, 

es  pecar  gravemente  $  y  constituirse  Mar-  i 

tp  del  Diablo;  La  prudencia  no  sufre  ,  que  | 

el  hombre  se  entregue  tanto  al  ayuno,  y  1 

i  mortificación,  que  seinutiiize.  En  esto  se  % 

I  funda,  la  Sanción  de  Nuestra  Santa  Madre 

I  Iglesia,  (82)  que  no   obliga  i    ayunar  á  I 


los 


(82)   Pív.  Thom.    2.    2.   q.    147.   á  4. 
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I  los  jóvenes ,  que  no  tienen  cumplidos  ve- 
¡j  inte  y  un  años.  Hasta  aquella  edad  está  la 
i  naturaleza  en  estado  de  aumento.  El  calor 

Ja 

I  natural  está  entonces  muy  vigente.  Para  l§ 
resarcir  el  cuerpo  sus  frequentes  perdidas, 

1  necesita  continuo  pábulo  ,  á  la  manera  que 

I  el  árbol  recien  plantado,  pide,  que  el  rie- 
go no  se  le  escasee ,  hasta  que  hechando 

I  profundas  raizes ,  pueda  resistir  Jos  ardo- 
res del  Sol.  No  por  esto  se  prohibe, 
antes  bien  es  muy  digna  de  alabanza  ,  la 
educación  de   aquellos   padres ,   que  con 

I  amor,  y  suavidad  hacen ,  que  sus  hijos 
ayunen  de  quando  en  qnando ,  aunque  no 


ten 
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1*  tengan  la  edad,  que   pide   la    ley  de   U 
Iglesia.  Después  del  segundo  septenio  ,  es- 
to es ,  á  los  catarse  años ,  es  ciertísima* 
I  mente  de  gran  provecho  al  espíritu ,  que 
1  la  juventud  frequente  el  ayuno  moderada 
.      Quien  abusa  de  su  sanidad  con  desa* 
I  hqgo.s  corporales ,   Se  tilda  con  la  nota  de 
i  ingrato  á  Dios,  que  le  franquea  semejan» 
|  te  beneficio  r  las  penas,  y  tormentos,  que 
1  le  esperan  en  el  abistjio ,  son    taníto  mas 
I  terribles,  quanto  fue  mas  criminal  el  aban- 
|  danQ  de  un  bien  tan  grande,  como  lasa* 
kd.  El  ApQstol  San   Pablo  a  sus  amados 
(83)  Groimo^  les  hizo  presente  estas  «hr is- 


tia- 
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Ij  tiaras  ideas  cqh  esta   enfática   expresión:  I 

Jí?r#¿/  g^l  |f^  es  el  tiempo  aceptable :  &r*  1 

1 
rady  que  $stos  m  ks  días  de  vuestra  salud,  i 

i  c-  1 

I  bi  aora  no  queréis  agradar  á  Dios  5  quánda  & 

I  queráis,  yá  no  podréis ,  por  la  continuada  | 

I  molestia  de  achaques.  La  salud  del  cuerpo  1 

fes  un  aviso  praéiico,  con  que  la  Divina  I 

Ij  Misericordia  nos   llama.   Contra  aquellos,  I 

I  que  la  permutan  ,  y  venden  por  el  vil  de-  1 

leite  déla  carne,  escribió  Salomón  (84)  I 

esta  increpación  del  Cielo:  Os  llame,  y  mh 

qmsisteh loir:  estendi  mis  manos,  y  no  huvo  1 

^ -quien  mirara:  despreciasteis  mis  consejos, y  1 


ad- 


"*     ($%)    2.   Cor.  6,    2. 


(04)    Frov.    1.    $.    24, 
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H  advertencias ;  &y¿  me  complaceré  en  vuestra 

ruina ,  y  subsanaré  los  daños  ,  que  haveis  itp 

tentado  con  vuestras  ofensas.  Todo  esto  suce* 

?  derá,  quando  llegue  el  tremendo  dia.  Entonces 

i  me  invocareis ,  y  cerraré  mis  oidos.  Madru-  ñ 

\'' 

I  gwvw  wA ;  pero  jtó  no  me  hallareis. 

» 

La  constancia  de  estas  verdades,  es 

%  bien    notoria   en    muchos    enfermos,  que 

j  adolecen  por  su  demasiada  servidumbre  , 

y  condescendencia  al  apetito  carnal.  ¿  Qué 

P  suspiros  por  su   perdida  salud  ?  pero  que 

inútilmente  emplean  sus  sollozos*  Entonces 

conocen  sin  remedio  el  grande  bien  ,   que 

por   imitar  al  hijo   prodigo   han  perdido. 

Con 
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Contra  el  aviso  del   Espíritu  Santo   (85) 
( que  escribió  Salomón ,  y  no  siempre  prac- 
ticó) hicieron  sacrificio  de  su  honor  al  Dia- 
blo. Las  primicias  de  su   edad  las  consa- 
gran á  su  mayor  enemigo.  De  imagen,  y 
semejanza  de  Dios  se  convierten  en  jumen- 
tos.  Llenos  de    podredumbre   gimen,    y 
suspiran:  pero  por  lo  común  su  penitencia, 
y  dolor  son  semejantes  al  de  Caín  ,  al  de 
Judas,  al  de  Atanagildo,  padre  tirano  de 
San  Ermenegildq ,  y   Recaredo  5   y  ai  de 
Enrique   octava  de  Inglaterra ,  que  en  sus 
últimos instantes  dixo :  todo  se  ha  perdido. 
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11  Sepa  el  hctaliféi,  ^úe  lefc  meso -.administra-  i 

||  dortde  tesklsié  $e .  «uf/cuferpa  :  que?  Dios  1 

SUS  B 

es  eLdueríoriabsoIiUQ,  y  ¿que  en  honor,  y  1 
servido;  deU£s$e  nsir  ^divino  wg  >dehel 
I  empleada!  piscamente, ;  Quien  estraga  su 
I -sanidad  por  idejeite&caroales  ,  £s  ^armzero  J 
i  truel íde^i:mismo.  boq  .-,  3 
I  iAán  sin  dar  causa  ,  es  natural  al  hom  |¡ 
l&ef  pou  corrupción  delpecadoí,  que.expe- 
I  rímente  enfermedades  ,  y  penas.  "Por  esto,  | 
quaiido1  estamos  sáno$ ,  \ j  jquando^stamos 
míetmm^  no  se  ha  de  caer,  de  nuestros 
labios  la  expresión  de* Job:  (86)  Dios  me 

t  .*,  dio 


II— ■■ 


(86)    Job.    I.    21. 


dio  1%  sahd\  íDios  me  h<qiúftó.Sea  en  to- 
[  do;y  por  todo,  m  santo  Nombre  alabado  ,y 
bendito.  Debernos  ,  pues  ,  quando  enfermos 
considerar  aquella  pena ,  qual  azote  amo- 
roso de  un  padre  para  con  sus  hijos.  "Cq^ 
mo  á  tales   quiere   Dios    franquearnos  su 
herencia,  mas  como  la   posesión  de  esta , 
es,  incompatible  con  la  altivez ,  intenta   hu 
|  millarnos.  con  Ja  instrucción  pracliea  <je  ©% 
|  ta v  ó  aquella  enfermedad.  El  misnao^Pios 
dice  por  San  Juan  ,  (87)  que  reprehende, 
)  y  castiga  i  aquellos,  á    quienes  ama  ti- 
ernamente. Por   SaljQtpon  nps  habla  assi : 

Aa  2  Jii- 
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2$)  Hijo  mió,  no  desprecies  la  disciplina 
i  de  tu  Señor  i  ni  te  amilanes  ,  ni  acobardes, 
i  ^¿«¿/o  cora   enfermedades  penosas  te  repre- 

h 

I  i^»ífe,  j;  castiga.  Todo  eso  lo  executa   por 
I  ¿t*  ífeffi  TV  ¿íso^¿2  ¿or¿  ,  para  abrazarte  des- 
pues  en  su  Reyno.  La  verdadera  consecuen- 
cia ,  que    debes   sacar  de  tu  enfermedad, 
es  mantenerte  con  conciencia  pura  ,  ó  pu-  1 
rificarla  luego,  luego ,  si  la  reconoces  man 
I  chada.  Por  muchas  que  sean  las  tribulaciones  ¡ 
I  de  los  Justos,  no  hay  que  desmayar,  (8p) 
i  dice  David,  pues    de  todos  los  libertará 

1 1  el  Señor.  ¿Quien  mas  ostigado  de  enfer-  i 

me-    I 


H     («<*)    Prov.   3.    f.    11.  (89)   riaim,    33.  so, 
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medades   asquerosas ,  que    el  Beato  Job  ? 

Con  una  teja,  y  en  un  muladar  por  cama 

se  raía  ,  y  barría  los  gusanos,  y  podre  de  su 

cuerpo :  y  con  todo ,  esta  era  su  frequente  ¡ 

expresión.  (90)  Si  To  fuese  Justo ,  no  k- 

bantaré  mi  cabeza ,  por  mas  cercado  que  me 

vea  de  miseria.   Consideraba  como  Santo  , 

I  ( y    esto  debe  reflexionar  todo    enfermo ) 

que  su  legitima  Patria  era  el  Cielo ,  y  que 

I  como  desterrado  en  este  miserable  mundo, 

I  era  indispensable  sufrir  con  paciencia  tales 

I  trabajos,  Quando  de  piedra   de  sillería  se 

intenta ,  edificar  algún  hermoso  Templo  las  j 

pe- 


1     (90)  Job.    10.    15. 
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H  peñas  ,  y  lozas  se   despedazan  ,   y  labran 

I      • 

I  primero  con, pico,  y   martillo  en  las  canr 

I  teras,  da  suerte  que  al  tiempo  de  su  colo- 

1  cacion  v  ya.  no   se    sienta    ruido,  alguno¿ 

I  Quiere  Dios  havitar  enél  hombre,  como 
i  1 

I  en  Templo  suya  Esto  pende  de  la  gracia, 

i  y^arjidad ;  y  como  la  colocación  de  estas  1 
|  brillante*  piedras  es  incompatible  con  lo 
tosco ,  y  grosero  de  nuestras  pasiones ,  se 
hace  preciso  aserrar ,  y  cortar  lo  vicioso, 
|j:  y  superfino  de  estas  para  que  formen  frrar 

I I  buzan  Con  aquellas  Margaritas.    ¿Por  una 
|Í  gloria  permanente  ,  y  eterna  ,  quien  no  su- 

I  frirá  con  alegría  de  esg^ritu^ppa  enfermev 

II  dad 
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1   medad.r  que  por  mucho  que  dure,   siem-  i 

I  pre  hade  ser  de  mur  corta  duración?  ¿Qué  i 

1  riesgos,  que  penas,  y  trabajos  no  pasa  á  I 

veces  el  hombre  por  lo  útil ,  y  perecede-  I 

ro  de  una  herenda    temporal?    Y  si  con  J 

sufrir,  de  conformidad  con  la  voluntad  di-  1 

F  vina  lo  breve ,  y   acelerado  de  un  tabar-  j 

1  dillo,  ó  lo  hediondo   de  una  ulcera ,  ase-  J 

j|  guramos  (  como  enseña  la  fée  )  la  posesión  J 

I  de  una  herencia,  y  felicidad  eterna.  ¿Qué  1 

I  delirio  mayor  podrá  tener  el  hombre  ,  que  j] 

m  Iproferir  quando  enfermo    esta   expre-  I 

sion  ehristlana :  En  todo  ¡y  por  todo  se  fo 

gekwIumaddemiDml 
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El  Apóstol  San  Pablo  á  sus  predilec-  s| 
tos  Hebreos ,  ó  Judíos ,  que  havitaban  en  1 
Roma ,  les  propone  este  mismo  aviso  en  | 
los  términos  siguientes:  (91)  Si  á  nuestros  3 
Padres  carnales ,  por  que  nos  dieron  el  ser  j) 
corporal ,  y  nos  criaron ,  y  educaron  bs  re-  j 
verenciamos  {  veneramos ,  y  amamos  (  aunque  |j 
nos  castiguen  }  ¿  c<w  quanta  mas  razón  debe*  || 
mos  obedecer  á  aquel  amante  Padre  que  no  solo  i 
«os  i/o  e/  jer  corruptible  ,  j/7jo  /a  v/Va  ¿fe/  I 
espíritu ,  0  ¿j/twa  racional  con  promesa  9  3?  de- 
recho á  una  gloria  eterna.  ?  En  esta  obedien* 
cía  estriva  nuestra  verdadera  vida.  La  en- 


se- 


Üjiijj     (91)  Hebr.    i  2.    9. 
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1 
señanza ,  y  educación  de  nuestros  Padres  || 

corporales  fue  momentánea ,  y  de  pocos  i 
dias:  mas  Dios  siempre,  y  por  siempre  1 
obra  á  beneficio  de  nuestra  santificación  i  é\ 
quanto  nos  es  útil,  y  conducente.  ¿  Quien  I 
no  recibirá  por  especial  beneficio  el  que  J 
á  veces  nos  veamos  enfermos,  y  achaco-  | 
sos.?  Tal  vez  ,  si  entonces  estuviéramos  sa- 1 
\  nos  ,  incurriríamos  en  su  indignación  come- 
tiendo abominables  culpas. 

kas  molestias  corporales  son  muy 
.conducentes  para  mantener ,  ó  recuperar 
(si  está  perdida )  la  salud  del  espíritu.  Con 

la  yerva  Anacardina  dicen  los  Físicos,  que 

Bb  se 
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]|  se  aumenta  la  memoria ;  y  en  sentido  mo 
ral  la  verdadera  Anacardina  es  una  enfer- 
medad ,  ó  dolencia.  Entonces  se  exita ,  y 
y  aviva  el  útil  conocimiento  de.  nosotros 
mismos.  Los  quatro  novísimos  son    mapa 
I  permanente  ,  que  se  presenta  á  la  imagi- 
nativa. Quien  quando  sano  todo  era  elación, 
I  y  sobervia  ,  quando  enfermo  reconoce  su 
I  miseria,  y  nada  ,  de  que  antes  estaba  muy  1 
II  olvidado.  El    mismo  cuerpo,  que  quando  1 
jf  sano  le  avia  conducido ,  qual   potro  indo- 
m  mito,  al  precipicio  del  avismo,  le  avisa , 
||  y  exhorta  al  toque  de  usa  aguda  enferme- 
jf  dad,  á  que  no  pase  adelante  en  el  camir  || 
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I  no  de  los  vicios.    1. 

Admirable  simil  se    presenta  de  esto 
en  el  suceso  milagroso  de  la  Burra  de  Ba>  1 
I  Iam.  (92)  Coa  el  deprabado  fin  de  mal-  i 

Í|  decir  al   Pueblo  de  Dios  caminaba  aquel 
falso  Profeta.  Un  Ángel  se  le  presentó  en  | 
i  el  camina,  para  impedir  su  deprabado  in 
&  tentó.  Su  cabalgadura  ,  aunque  irracional ,  | 

||  vio  al  divino  Emisario ,  quedándose  inmo-  jjf 

I    -i  ü 

I  vil ,  sin  que  Balam  la  pudiese  hacer  dar  I 

i  un  paso,  por  mas  espuela  ,  látigo  r  y  gar-  !| 
M  rote  que  le  aplicaba»  í 

S|  ¡°  !  y  quantos  discípulos  de  Balaan  1 
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H  hay  en  el  mundo !  Su  mente  y  corazón  lie* 

I  gá  á  estar  tan    abandonado  ,  y  excécado, 

que  si    Dios  no  los  contuviera,    siempre 

irian  ,  para  adelante  en  sus  culpas.  Su  car- 

¡I  ne  lozana  los  indujo  á  tal  perdición :  mas 

I  siesta  llega  á  experimentar   la  herida f  y 
í|  ¿. 

\{  punsada  de  achaques  y    dolencias,  vuelve 

[|  en  si ,  y  vé  á  Dios ,  aún   antes  que  el  al- 
ma, de  quien  es  función   peculiar  el  cono- 
cimiento. Por  esto ,    dixo  el  Apóstol  San 
í  Pedro:  (93)  Que  en  la    vista, y  presencia 
I  del  Ángel    advirtió ,    aquel   animal  mudó  la 
II  corrección ,  y  detención  justa  del  perverso  fin 

U 

ül     (9i)    2,  Petri.    2.   15. 
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que  intentaba  su  amo.,  á  quien  usando  de  voz  m 

1 

humana  prohivió  \  y  reprehendió  su  necedad,  J8 

estolidez ,  e  intención  perversa.  Irracional  es  1| 

la  carne ,  y  no  obstante  ,  si  liega  á  verse  m 

herida ,  y  decadente ,  acuerda  al   espirito  || 

I  corrompido  el  verdadero  bien,  que  debe  || 

I  seguir.  La  lastima -es  que  á  imitación  de  1 

i  Balaam  ,.  hay  muchos  ,  que  no  desisten  de  I 

I  su  intento ,  varian  de  voz ,  pero  no  de  ani- 

I  mo,  á  que  se  sigue ,  que  los  tormentos  de 

|  la  grave  enfermedad,  que  aquí  les   aflije,  I 

I  sean  exordio  de  las  interminables  penas ,  1 

I  y  aflicciones ,  que  por  toda  una  eternidad  J 

i  han  de  sufrir  en  el  infierno.  | 

1  i./-  Ex-  6  I 
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Excepto  el  caso  de  obstinación ,  las 
enfermedades  siempre  son    auxilios    muy 

oportunos ,  para  dolerse  con  verdad  de  los 

1 

I  pecados  cometidos.  También  son  un  feliz 

I  impedimento  >  y   eficaz  setrahente ,  para 
no  incurrir  en  otros.  En  ests  sentido  dixo  1 
(94)  Salomón:  Que  las  llagas  limpian  las 
\  culpas  K  por  muy  recónditas  que  fuesen.    Si  í 
I  una  gota    de   agua   continuada  taladra  el 
I  marmol  mas  duro :  también  un  dolor  cor- 
|  poral  continuado  hace  agujero  en  el  espi- 
|  ritu .,  haciéndole  rumiar,  y  pensar  sin  inter- 
rupción lo  frágil ,  y  transitorio  de  esta  vi- 
. da, 


(94;)    Prov.    20.    30. 
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CHRIST1ÁNA  <f^ 

da,  y  la  eterna  felicidad,  o  desgracia,  que 
le  espera.  Este  importante  pensamiento  es 
la  antorcha  y  luz  del  Señor,  que  hace  res- 
|'  pirar  al  hombre,  y  ie  pone  de  manifiesto 
I  i  todos  los  secretos ,  y  arcanos  de  su  cora- 
I  zon  corrompido.  Con  esta  luz  conoce  lo 
I  perverso, y  ^criminal  de  sus  anteriores  pen- 
samientos. No  hay  predicador  mas  eloquén- 
te ,  qu£  lo  silencioso ,  y  mudo  de  las  afiíc- 
I  cióoes  corporales. 

I         Para  dar  oido  ,  y  asenso  á  exhortad- 
|  on  rail  útil,  aunque  muda ,  es  arvitrío  irí-'- 
I  díspensable  la  paciencia.   Nuestro   Divino 
I  Redentor  boj  presenta  en  si  mismo  el  mas 

opor- 


m 
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oportuno  exemplo,  para  exercitarnos  en  | 
|  tan  heroica  virtud.  Aún  siendo  innocente , 
ó  por  mexor  decir  la  misma  innocencia : 
¿Qué  males  no  sufrió  ?  ¿qué  improperios? 
í  ¿ qué  bofetadas  ?  ¿qué  azotes?  ¿qué  ulce- 
I!  ras  ?  ¿  qué  asquerosas  escupiduras  en  su  DI- 
I  vino  rostro  ?  ¿  qué  espinas  tan  penetrantes 
I  en  su  cabeza?  ¿  qué  hiél,  y  vinagre  tan 
I  amarga  en  su  voca .?  ¿  qué  clavadla  en 
I  sus  pies  ,  y  manos  ?  y  en  fin  ¿  qué  dolor 
y  qué  tormento  al  tiempo  de  eápirar  , 
por  amar,  y  dar  vida  á  los  hombres.? 
¿quien,  pues,  por  mas  enfermo,  y  afli- 
jido,  que  se  vea  juzgaría  por  duros  ,  y 
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|  ásperos  sus  tormentos ,  si  reflexiona  los  | 
muchos,  y  muy  crueles,  que  el  mismo  j 
Dios  hecho  hombre  recibió  por  nosotros?  1 
Nuestro  Amante  Jesús  padeció  tantas  pe-  k 
|  ñas,  sin  mas  motivo,  que  los  grandes  ble-  J 
nes ,  y  beneficios ,  que  havia  hecho  á  los  I 
hombres ,  y  que  en  adelante  deseaba  con-  ■  j 
tinuarles.  Mas  si  nuestra  vida  no  ha  sido  | 
|  otra  cosa,  qué  cadena  de  yerros  y  extra-  | 
I  vios,  ¿  qué  mucho,  que  para  nuestro  bien, 
I  y  nuestra  emmienda  pasemos  en  una  cama,  I 
plagados  de  enfermedades  el  ultimo  tercio  Jf 
de  nuestros  días  ?  Sufra  el  enfermo  con  ¡j 
I  christiana  paciencia ,  y  nunca  cese  de  de- 1 
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|  cir  en  su    interior :  ya   que  hasta  aqui  he  ¡ 
|  #fftf£  extraviado  ,    aprovecharé  el  tiempo  , 
I  #we  w¿  rc.tf  <z.  £¿¿o¿  ¿&w  ¿fe  mi  enfermedad  son 
i  ¿ra  realidad  los  de  mi  verdadera   salud.  Ecce 
nu'nc  tempus  accept  ahile  ^  ecce  nunc  dies  salíais.  J 

7,     AVISO   XIII. 

DE   LOS    QUE   TEMEN  LOS 
%CASTIGOS  ,   T  DE    LOS    QUE   LOS 
I        DESPRECIA  N ,  Ó  M)  HA  CEN 
É  CASO  DE  ELLOS. 

|| 

¿te^lK^SC  O  hay  virtud  moral,  que 'no  na- 1 

ü  » 

I| 


P  vegue  entre  el  Scy la  del  exceso,  I 

%S8S*SB -y  el  Carybdis  de  lo  defeéluoso.  | 

Por     1 


(^^¿¡¿¿¿r*" 
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j  Por  mas,  ó  menos   puede  el  hombre  de-  ¿ 
ji  xar  de  ser  justo.  Temer  los  castigos,  y 
males  temporales ,  con  amilanamiento  de 
espíritu,  es    incurrir  en  el  vicio  de  la  ti- 
II  midez.  Esta   pasión  es  feminil.  En  quien 
domina  hay   poca    a&ítud    para  acciones 
heroycas,  y  ni  aún  para  medianas.  En  los 
Principes,  y  Gefes  Supremos  es  muy  no-  i 
civa.  Quando  los  subditos  llegan  á  formar 
idea ,  de  que  su  superior  estimulo,  y  co- 
barde, ó  no  le  obedecen ,  o  le   obedecen 
|  con  tal  languidez  9  y   tardanza ,  que  mas  J 
es  desprecio  ,  que   obediencia. 

El  Cardenal ,  Duque  de    Richelieu  , 

Ce  2  prí- 
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primer  Ministro  de  Francia  en  el  Reyna 
do  de  Luis  XIII.  expone  esta  máxima  en  | 
los  términos  siguientes.  (95)  „  Por  no  ser  |l 
lisonjero  no  puedo  dexar  de  decir  á  Vue- 1 
sa  Magestad ,  que  el  temor  es  efeéio  | 
de  alguna  flaqueza  ,  que  pudiendo  ser  to-  | 
lerable  en  un  particular  ,  no  lo  puede  | 
I  „  ser  en  un  gran  Rey  ,  vistos  los  inconve 
¡I  „  nientes ,  que  pueden  sobrevenir.  Si  una  | 
„  vez  se  persuaden  los  Grandes ,  y  demás  ] 
„  vasallos  ,  que  el  rubor  pueril ,  ó  timidez 
\  „  impide  al  Rey  ,  que  haga  el  oficio  de  Rey: 
„  esto  es ,  que  mande  con   resolución  ,  pre- 


v 


« 


Ti 


W 


ten- 


(95)  Gap.  6.  de  la  i.  pan.  de  su  Testam.  Político  fol.  mihi  223. 
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„  tenderán  siempre  conseguir  por  importu-  I 
„  nidad  lo  contrario  de  lo  que  se  haya 
„  mandado  por  razón ,  y  justicia ;  y  al  fin 
„  su  audacia  podría  llegar  á  tal  punto,  que  \ 
„  conociendo ,  que  su  Principe  teme  hacer 
„  el  Señor ,  ellos  intentarán  dexar  de  ser 
„.  subditos. 

Con   capa  de  humildad  \  quieren  los  j| 
superiores  tímidos  ocultar  su  defedlo  ,  mas 
deberían  advertir  con  San  Augustin  :  (96) 
que  de  tal  suerte  deben  ,  los  que  mandan  ser 
I  humildes  ^  que  su  autoridad  no  decaiga  en  ul-  I 
traje ,  y  desprecio.  En  el  exterior  es  necc- 


^p> ,Epist.   221. 
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¡  sario ,  que  el  Prelado ,  ó  Gefe  siempre  se 
I  presente  con  fortaleza ,  y  presencia  de  ani- 

i  fot 

rao ,  especialmente  ,  quando  los  subditos 
tocan  la  raya  de  atrevidos.  El  corazón  hu% 
i  mano  conviene  mucho  con  el  Cocodrilo  , 
que  es  muy  cobarde  respecto  de  aquel, 
\  que  le  hace  frente;  pero  muy  atrevido, 
I  para  con  el  tknido,  y  pusilánime,    , 

La  timidez  causa  irresolución.  Aunque 
su  contrario  el  atrevimiento  es  ocasión,  de 
|  notable  precipicio,  en  el  que  manda,  si 
1  entre  dos  vicios  graves  se  puede  ha- 
ll cer  paralelo  de  bondad ,  es  proposición  tí- 
I  erta,  que  la  cobardía  es  mas  nociva  al  buen 


c 
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gobierno.  Estos  antecedentes  hicieron  afirmar 
al  gran  Político  Christiano,  el  Excelentí- 
simo y  Venerable  Señor  Don  Juan  de  Pala* 

fox ,  y  Mendoza  i  que  el  gobierno   tira-  I 

I 

nico  ,  (97)  ó    petulante  era  mejor  que  el  J 


f& 


discorde,  y  endeble ,  por   que  aquel  con-  | 

I 
serva  forma  de  gobierno  ,  y  este  otro  nin-  |f¡| 


guna.  El  necio  animoso,  observa  igualdad  M 
en  su  sistema.  El  cobarde ,  y  tímido  por 
instantes  varia  de  ideas.  Este  se  viste ,  de 
todos  los  que  tiene  cerca  de  si ,  de  que 
resulta  un  gobierno  discorde  fé  inconstan- 
te. El  otro  sigue  didtamenes  ciertos,  á  los 


qua- 


(97)  fin  sus  Dictamedes  Políticos  n.  43.  y  44.  en  ei  tom.  10. 
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quales  se  les  puede  aplicar  remedio  si  son 
malos  ,  y  dan  fruto  ,  si  son  buenos. 

En  la  República  Monástica  ,  ó  priva- 
da de  cada  persona  se  observa  esto  mismo. 
Ni  en  lo  político,  ni  en  lo  espiritual  pue- 
de hacer  progresos  un  corazón  demasia- 
damente timido  (98)  Las  olas  de  la  des- 
confianza ,  y  tal  vez  de  ¡a  desesperación 
le  combaten.  El  origen,  y  raiz  de  esta  pa- 
sión es  el  apego ,  y  amor  excesivo  á  los 
bienes  temporales  de  clase  inferior.  Convie- 
ne en  gran  manera,  para  desterrar  este  vicio, 
afianzarse  en  la  máxima,  de  que  no  hay  otro 

mal 


(98)   Div.   Thom.    22.   q.    142.    á   3. 


mal  real ,  y  efe&ivo ,  que  el  ofender  á  Dios.  1 
Qualquiera  otro  suceso,  por , sensible v y  1 
doloroso  que  sea  v  no  puede  privarnos  de  I 
la  eterna  Bienaventuranza.  Por  esto  dice  | 
Christo  Señor  Nuestro  en  su  Evangelio :  i 
(99)  íwe  principalmente  no  temamos  á  aque-  J 
¡los  que  solamente  pueden  quitarnos  la  vida  1 
temporal,  pero  no  la  espiritual  ¿  Qué  es  la 
vid*  del  cuerpo ,  respecto  de  la  del  espí- 
ritu? Los  bienes  temporales  nunca  deben 
j|  reputarse  por  grandes ,  si  se  advierte  ,  co- 
I  mo  se  debe ,  que  son  comunes  á  buenos ,  y  | 
malos ,  pues  es  constante ,  que  en  estos  ulti-  i 


Vá 


mos 


(99)   Math.    10.  28. 
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|  mos    no    cabe    verdadera    felicidad.   Las 
aflicciones,  y    trabajos  son    en    esta  vida 
divisa  de  preferencia  para  los  justos.  Si  en  i 
j?  esta  idea  se  cimentara  el  tímido,  ciertissi-  I 
I  mámente  erguida  su  animo.  El  verdadero  J 
deseo  de  carecer ,  y  verse  libres  de  ma-  I 
les  ,  es  anelar  la  fuga  de  los  suplicios  éter-  1 
i  i  nos,  por  que  solo  estos  son    efectivamen»  | 
it  te  graves  daños.  Con  tan  oportuno  excita- 
I  tivo  se  hallarán  los  tímidos  á  la  puerta  de 
lá  casa  del  amor  de  Dios.  Mas  adviertan, 
|  que  para  vivir   vida    espiritual,  no   basta  J 
temer ,  es  necesario  también  amar.  Enton 
ees  será  el  hombre  verdaderamente  perfec»  1 


CHRIST1ANA 
to  ,  quando  ningún  temor  (roo)  servil,  por  M 
laudable  que  este  sea  r  ocupe  su  corazón, 
la  caridad  consumada ,  dice  San  Juan,  (ioi) 
es  incompatible  con  las  timidezes ,  y  re-  3 
celos.  Tan  gran    Señora   solamente    hace  J 
compañía  con  el  temor   reverencial  y  res- 
petuoso ,  que  todo  hijo  debe  tributar  á  su 
Padre.  En  este  sentido  nos  enseña  San  Pa- 
blo 5(102)  quz  no  hemos  recibido  espíritu  de 
servidumbre  ,  y    cobardía 19   sino  espíritu  de  ||| 
adopción  ,  y  temor  filial ,  con  el  que  á  voca  i 
llena  digamos  r  que  Dios  es  Padre    nuestro.  I 
En  aquel  corazón ,  en  que  reina  este  noble  f 

Dd  2  es- 

(rco)  Div.   Thoai.    2.    2.  'q.    19.  á    z.  ' 

(i<u.)r  1.  Joan.   4.    18.  (I02)   AdRom.  8.  15 
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I  espirita  ,  siempre  habrá  magnanimidad  ,  y 
animosidad  christiana .  ¿  Que  poco  miedo, 

I  ni    pavor   tenían    los    Santos     Martyres , 

■a 

|  quando  por  defensa  de  la  fee  se  presen- 
I  taron  ante  los  Nerones ,  y  Domicianos  : 
I  ¿  Con  qué  valentía  no  detestaron  el  falso 
culto  de  los  ídolos?  Una  conciencia  limpia  % 
de  pecado  es  fortaleza  $  cuyos  guardias  nun- 
ca tienen  temor.  Quando  el  hombre  se 
I  abstiene  de  obrar  mal  por  temor  de  la  pe-  1 
I  na  ,  y  no  por  amor,  su  animo  es  muy  sos- 1 
|  pechoso.  La  libertad  de  su  espíritu  es ,  y  | 
I  será  ninguna ,  y  presenta  idea  fixa  de  que  ! 
volvería  al  bomito ,  si  no  temiera  el  casti-  | 


US 
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go.  Quien  asi  sirve ,  y   obedece  ,  no  pa-  | 
sa  de  esclavo.  Obedecer,   y    executar  lo  | 
que  Dios  nos  manda ,  es  tan  bueno,  y  lau- 1 
dable ,  que  solo  esto  nos  hace  verdadera-  j 
mente  felices.  Y  asi  nuestro  principal  mo 
vil  debe  ser  la  suma    bondad  de    nuestro  | 
Dios ,  que  nos  crió  para  amarle ,  y  gozar-  | 
le  por  una  eternidad.   Cumplamos v pues,  | 
sus  mandatos ,  no  precisamente  por  el  te-  | 
mor  i  las  penas  eternas ,  con  que  amena- 
za á  los   contraventores,  sino   por   aquel 
amor ,  que  debemos  tributarle  por  ser  quien 

es.  La  verdadera  (103)  inocencia  exige  bon- 
dad 


(103)  Div.  Thotn.  2.  Cor.   lect.  4 


m 


«i 
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|  dad  en  la  obra,  y  pureza  en  la  intención, 
y  quien  dexa  de  pecar  principalmente  por 
la  pena,  no  tiene  deseo  puro  ,  y  casto  an- 1 

I  te  los  ojos  de  Dios.  La  timidez,  pues  ,  ó 

I 

I  cobardía  por  las    aflicciones,  castigos,  ó 

penas  temporales  nunca  ocupe  el  espíritu. 

El  temor  servil  de  las  penas  del  infierno 
j l  considerémoste  bueno,  en  quanto  es  agui- 
j  jon  ,  y  punzada  para  no  dormir  en  el  lodo 

del  pecado ,  mas  nuestro  principal  blanco,  | 
|  y angla  sea  el  temor   reverencial  del  qm 

dexó  escrito  David  ( 104)  que  era  tan  santo, 

y  laudable,,  qug  permanecería  por  los  siglos 
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!j|  de  los  siglos :  Timor  Domirii  SanBus  perma- 
trens  in  saculum  saculu  En  ios  Angeles  ,  y 

I  Bienaventurados  tiene  sus  mayores  creces 
este  tan  (105)  santo  temor.  Aquella  luz 
sobre  natural,  y  visión  clara  de  la  Divina 
Esencia  les  hace  comprehender  (  si  assi  se 
puede  decir)  lo    infinito  ,é    immenso  de 

I  aquella  incomprehensibilidad.  Y  este  cono* 
cimiento  les  produce  un  continuo  pasmo , 
y  admiración,  que  les  hace  estremecer, 
y  estar  como  fuera  de  si ,  según  la  expre- 
sión del  Santo  Job.  (106) 

Y  si  los  Angeles  tiemblan  ¿  quien  no 


tem- 


f$     ( 105)  Div.  Thom.  2.  2.  q.  19.  á  1  1 


(106)  Job.  26.  2. 
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i  temblará  ?  Mas  ello  es ,  que  vemos  en  el 

I  mundo  hombres  tan   desalmados,   que    se  j 
¡I  arriesgan  i  todo  precipicio.  Semejantes  co«  | 

h  razones  no  son  de  carne  ,  sino  de  pedernal. 

I 

ü  Quien  nada    teme  se    acerca  mucho  a  lo 

II  insensible.  Es  Navio  sin  Timón.  La  osadía 
m  brutal,  abandono,  y  desvergüenza  son  sus 

6  caraétéres.  Entre  las  marcas  de  reprobación,  \ 
ocupa  lugar    muy  sublime ,  el    pecar  sin 
miedo  alguno.  La  conversión  de  tales  al- 
mas, no  es  del  todo   imposible,   pues  no 
hay  en  esta  vida  pecado ,  á  que  no  pueda 
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tas.  Mas  es  tan  ardua ,  que  según  la  ex-  1 

presión  del    Evangelio ,  es  mas  fácil  pa-  1 

sar  un  Camello  por  el  ojo  de  una  aguja  ,  | 

Í(i07)  íue  sa'varse  e-  obstinado.  i 

La  depravación  del  espiritu  ,  quando  § 

¡  se  apoya  en   un  natural  feroz ,  agreste,  y  I 

i  duro,   es    mas    difícil  de    remover,   que 

I  quando  recae  en  sugeto  de  Índole  dócil , 

I  y  suave.  Con  el  tilde  de   necedad  descri- 

I  be  Salomón  á  la   obstinación  de  la  prime*  1 

I  ra  especie  ,  y  añade  (108)  que:  aunque  */| 

g  sabio  se  empeñe  en    persuadir   á    semejante  | 

I  1 

i  obstinado ,  l asta  el  grado  de  molerle  con  sus  J 

I  Ee 


sa- 


(m>7)   Math.   19.    94. 


(108)    Frov.    37. 


I 
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é  sabias  insinuaciones ,  cora  mas  empeño^  y  co-  I 
«¿tfo  ,  ##<?  ¿/  #/¿e  deshace  granos  de  cevada  I 
£«  <?/  mortero  ó  almirez ,  co»  /oio  «o  /ogn?-  1 
^>  ra  /n¿¿o  d&ww.  Por  mas  que  al  Asno  se  \ 
ji  le  enseñe  á  relinchar ,  siempre  rebusnara.  J 
|  Coincide  este  intento  con  el  de  hacer  blan- 
co al  Etiope  y  y  con  el  de  querer  instruir  I 

á  un  Cerdo,  De  tales   obstinados,  dice  el  i 

|  ■■"•/'■  '  1 

II  Profeta  Geremias,  (iop)  que  aunque  se  les  i 

I  trille  ,y  llene  de  plagas  ,  siempre  harán  renuen 

I  cia  para  mirar  al  Cielo.  Este  espíritu  farao-  í 

I  nico    prevaleció    mucho  en  los    Judíos ,  I 

ff  1  i 

1  pues  por  Isaías  dice  el  Señor:  que  (no)  j 


por 


\     (109)    Hierem.    5.    3. 


(  1 10)  Isai.    9.    13. 
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Í  por  mas  muertes,  trabajos,  y  aflicciones, 
I  que  les  embiaba,  w  abandonaban  sus  errados 
¡  caminos ,  y  perversos  deseos.  Natural  es  en 
el  hombre ,  quando  se  siente  herido,  por 
detras  levemente  ,  bolver  la  cara  con  pron- 
|  titud ,  para  reconocer,  y  ver,  quien  le 
I  hace  mal  $  pero  el  endurecido  en  el  vicio, 
i  hasta  este  impulso  de  la  naturaleza  inten- 
I  ta  apagar. 

Aflicción    grande  es  para    un    sabio 

I 
í  Medico ,  apurar  todo  su  estudio ,  y  reze-  | 

i  tas  á  beneñcio  de  un  enfermo,  y  que  este  | 

I  1 

I  por  su  mal  natural,  ó  no  tome  las  medi-  i 

ciñas ,  ó  con  la    obstinación  de  su  celera  | 

Ee  2  las     I 


i 

4 
pi. 

é 

1 

l 
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ll  las  convierta  en  veneno.  Toda  la  celestial  I 
¡I  sabiduria  ,  é  industria  de  los  Profetas  ( 1 1 1 )  1 

ti»  S 

H  se  empeñó  en  curar,  y  purgar  á  Babilo- 

&  nia  de  sus   abominables   vicios,   mas  ella  1 

II  entregada    toda  al  desenfreno,  consiguió  J 
üj  í 

1  impedir  la  curación.  Su  perfecta  imitado-  I 

w  I 

M  ra  es  el  alma,  que  por  todas  partes  se  ha- 1 

|  lia  dominada  de  la  culpa.  ¿  Qué  importa,  | 
que  entre  la  contusión  ,  y  cieno  de  sus  | 
vicios  oiga  este,  ó  aquel  Sermón  moral  ,  1 
y  que  aún   en    esto  se   agregue  el  azote  i 

ji  visible  de  algún  castigo  ?  En  realidad  todo  1 
esto  es  oportuna  medicina:   mas  su  des-  | 

1 
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vergüenza  obstinada  es  cadena  ,  que  le  im\|l 

pide  dar  un   paso   para  la    Piscina  de  la  i 

penitencia.  1 

Estos  ánimos ,  en  quienes  yá  no  hay  1 

resquicio  de  temor  á  los  castigos,  exce-  1 

den  en  la    clase  de   obstinados  al   mismo  | 

I  Lucifer ;  por  que  este   permanece   inmo-  1 

I  ble  en  su  errado  dictamen,  no  solo  por  de-  i 
í  1 

I  pravacion    voluntaria  ,  sino  por   que  ,  co-  | 

i  mo    Ángel,    aprehende  irrevocablemente:  j 

i  de  suerte ,  que  por  naturaleza  le  es  impo-  i 

I  sible  variar  de  juicio ,  según  la  Do&rina  I 

I  ( 1 1 2)  de  mi  Santo  Thomas.  Mas  el  hombre  j 


en 


(1  12)  Div.  Thom.  i.  p.  q.  63.  art  6  &  q.  64.  á  2. 
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1  en  todas  los  tramites  de  su  carrera  ,  y  vi-  m 
Ida  logra  flexibilidad  de  voluntad ,  y  enten-  i 
|  dimiento ,  y  solo  su  intensa  malicia  pue- 1| 
í  de  endurecerle^  ¡y  de  hecho  le  endureze  H 
I  hasta  exceder  el  bronce,  si  por  su  mise-  m 
m  ilega'á  poher  en  su  frente  el  tizne  del  ¡ 
abandono ,  y  menosprecio  á  los  castigos ,  |¡ 
y  penas,  .  || 

Ardua  empresa  la  conquista  de  estas  I 
plazas,  A  proporción  de  su  insensibilidad  ,  1 
ó  resistencia  han  de  ser  las  baterías ,  que  f  j 
¡  se  le  pongan.  Las  mas  veces  convendrá  J| 
degradar ,  y  privar  á  semejantes  ánimos  i 
de  tojo  honor  y  provecho.  El  Superior,  p 

ó     II 
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ó  Gefe,  á  quien  en  lo  político ,  ó  en  lo  sa- 
cramental toque  amonestarlos,  manifiéste- 
les tal  acrimonia,  que  les  haga  creer,  es- 
tar ya  en  la  infeliz  situación  de  los  deses- 
I  perados.  Mezcle  i  estos  afeólos  la  prudente 
compasión  ,  y  tristeza  ,  que  le  causa  la  pro* 
I  xima  total  ruina  de  su  clientulo,  y  acom- 
ia pañando   deprecaciones  internas   á   Dios, 

I 

i  para  que  lo  eficaz  de  su    gracia  ablande 

i  aquel    espíritu,  el  evento  acreditará  ,  que 

I  ya  su  enfermo  comienza  á  sentir ,  y  que  en 

I  su  pulso  hay  titilaciones  de  algún  temor , 

I  y  de  alguna  esperanza. 

Quando    todo    esto    se    fustre  ,   sin 

I    *  rvSíí 


I 


■1 
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|  duda  es  llegado  el  caso,  que  refiere  Eze» 
I  qüiel  del  Pueblo  Israelítico,  contra  qui- 
|  en  el  misma  Dios  formó  la  siguiente  queja 
|  (113)  Toda  mi  casa  de  Israel  se  ha  conver- 
4  tido  en  escoria.  Quanto  mas  he  intentado 
I  adornarla  de  oro,  tanto  mas  abunda  en  ella 
el  bronce ,  el  estaño  ,  el  pío  no ,  y  el  fierro. 
Con  el  fuego  de  la  tribulación  ,  castigos ,  y 
amenazas  quise  purificar  d  sus  habitadores : 
mas  ellos  se  empeñaron  contra  si  mismos  en 
estar  siempre  cuviertos  de  ollin\  y  telarañas. 
La  fisípa  enseña,  que  el  bronce  quan- 
to mas  se  hiere  con  el  martillo,  tanto  ma- 
yor 


!l#:*H 
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ji  yor  sonido  produce.  El  estaño  aíuerza  del 

SI       & 

||  arte  intenta  aparentar  que  es  plata.  El  fier- 

I  ro  con  el  fuego  se  ablanda  para  recobrar 

JE?  después  mayor  dureza ;  y  el  plomo  siempre  | 

conserva    mayor    gravedad ,    y    pesadez ,  h 

que  todos  los    metales.   Estas  qualidades  J 

abundan  en  el  hombre  sin  frente.  Su  des- 1 

I  pecho  le  hace  campana  de  mucho  sonido, 

I  murmurando  abiertamente  de  todo  prójimo. 

I  Le  hace  hierro,  que  aguzado  como  lanze- 

I  ta ,  sin  sentir  se  vá  internando  á  matar  y 

I  quitar  la  vida ,  á  quien  cree  ,  que  le  ha  1 

I  ofendido.  Le  hace  estaño  por  medio  déla  J 

j  hypocrecia,  simulación  ,  y  dolo,  con  que  1 

I  Ff  in-     1 


M 


m 
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j§  intenta  aparentar  que  es  santo ,  siendo  en 
realida  un    Diablo,  Y    finalmente  le  hace 
plomo ,  pues  ni  en  el  estado  del   derreti- 
miento ,  ó    tribulación  ,  por  mas  trabajos ,  ij 
¡|  que  le  cerquen,  dexa  la  pesadez,   grave- 
|  dad,  y  carga  de  sus  antiguos  vicios*    De  I 
tales  obstinados    imitadores    perfectos  del 
los  pérfidos  judíos,  anunció  el  Profeta  Eze»  i¡ 
|  quiel,  que  aunque  por  salvados,  y  justi- 
I  ficarlos  havia  nuestro  dulce  Redentor  su-  i 
f  dado  hasta  derramar   sangre  (1.14)  no  se% 
I  havia    conseguido,  que  de  su   alma   saliera  ¿ 

I  elorin  ,  ó  suciedad ,  que  ¡a  ofuscaba  ;  en    lo  | 

jf  que 

■  lili MI        lili HIIMIIII      ■■■ «         


|k     (114)    Ezech.   24.    12. 
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que  aáfr  se   manifiestan    mas  insensibles , 

1  qtre  el hierro  +  pues   este  en  la  fragua- le 

I  escape*  y  despide.  Por  mas  excitaciones, 
y  soplos^  que  se  le  hagan  al  ©ido ,  su 
malicia  siempre  subsistirá  según  el  anuncio 
(1 1  5)  de  Jeremías. 

Bien  que  aun  resta  poner  en  execu- 
cion  un  prudente  arvkrio.  Quando  el  rigor, 
pues,  yá  en  las  palabras/  y  ya  en  los 
castigos  no  produzca  emmíenda  en  semejan- 
tés    desalmad  >s,    úsese    de    tofto    dulce. 

j  Tráteseles  con  palabras  muy  afables,  aun- 
que siempre  conducentes  á  la  eterna  salud. 

I  ,  -Ffa  .    Sí 

(?»S)  Hierem.   6.   29. 
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|  Si  están  en  prisiones ,  alivíenseles  estas,  sin  «J 
dexarles  á  riesgo  de  fugaé  Tal  vez  con  es  I 
I-  ta  suavidad  se    doblegará    aquel  animo,  I 
¡  que  á  los   castigos  se  muestra   inflexible^ 
En  la   medicina  se  tiene  repetidas  obser-  i 
vaciones ,  de  que    aquella    enfermedad,! 
ó  calentura  que  en  nada  ha   cedido  á  los  1 
medicamentos  mas  aétivos,y  mas  bien  apii-  A 
cados,  con   un  poco  de    agua    templada  | 
ha  sido  tal  vez  remitida  ,  y  aún  del  todo   1 
desterrada.  Y  la  Fisica  enseña,  que  el  du-  1 
i!  ro  diamante ,  en  quien  ni  el  cuchillo  mas  1 
|ji  añlado  puede  hacer  alguna  zisura  ,  se  ablan-  I 

fda  con  la  lentitud  y  suavidad  de  la  san- 
J"? ;  :      Tv?: 


m 
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I  gre  del  cordero. 

Si  nada  de  esto  sirve,  diga  el  Supe- 
rior á  subdito  tan  revelde  lo  que  Ezequiel 
!  á  los  Judíos  de  fofusalen  (1 16)  Immun-  ¿i 
m  ditia    tua    txecrabilis ::    me   parcam  $   tiec 
I  placabor. 


AVISO  XIV. 


1 


I  DE  LOS  MUT  SILENCIOSOS,  T  DE% 

LOS  MUT  HABLADORES. 
^4>I4>^  N  el  tiempo,  en   que  se  debe' 
%   S^j  é   *la'>'ar »  es    criminalidad  el  si- 
&<?%<?%  jenc¡0.  Salomón  diee  (117)  que 


(no)   Faréch.    24.    14. 


hay     1 


m 


(117)  Eccles    3.  7. 
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hay  instantes ,  en  que  se  debd  callar  ,  pe-  « 
ro  iaolbietr  hay  otros  ^  en  qtre  es  obligad-  I 
on  manifestarse  con  la  palabra.  La  lengua  1 
debe  refrenarse  traa  discreción ,-  riñas  «^ 
ligarla  deyrafdav^quetaüiiCa  ,ó  *a-ra  vez 
tenga  uso.  El  prudente  silencio  tiene  sus  |¡ 
barreras.  Con  conocida  utilidad  en  la  li- 
nea  de  lo  honesta  ,  ó  para  si.  ó  para  el 
próximo  ¿debe  el  sabio  saltar  «quelio* -lía-  | 
deros  ,« ^i^téa^do  su  íésoIueiénV  ó  duda. 
Erí  nada  se  ne£éska  tanta  prudencia',  co* 
rrtO  ém  ferréglaii  fci  alternativa  de  los  tiem- 
pos para  hablar,  y  callar.  Errar  en  esto  ,  1 
es  etror    de    principios.   La  conversación  i 


in- 


CHRISUANA 


s?9 


intempestiva  constitqye  al  toiplb»  fyehi- 

^  Jler  jsíq  grado  y  y  aún  Je  plegrada^  ¥:el 

f  silencie}  en  agrsz ,  ó  fuerce  sazón  le  til- 

¡j?  da  cqü  la  fea   not4  de-  )perezDs¿^  De  los  1 

I 
Monos  se  dice  festivamente ,  que  no  ha-  J 

blan  por  que  no  $e  les  haga   trabajar.  Y  I 

en  esta   tan    jdqtestabte    pereza    incurre,! 

quien   indiscretamente  se   hace  mudo.  El  L 

Profeta  geyCiiB)  nos  da  ,de  sstáfc  ma-; 

ximas  admirable  lección  en  aquélla  su  su 

plica  :  Señor  i  dice,  pon  custodia  a  mi  voca,  | 

y  puerta  de CQmmemiadmk'  labios.   No  J 

|  dixp ,  ni   pidió  que  estas  se   le   cerraran  i 


con 


r 

il 


1 

i 
#1 


(118)   P&alm.    140.    3. 


t 


1 


»»»r  I* 
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g  con  pared,  ó  a  cal,  y  canto,  sino  con 
I  uñar  puerta  ijuee  a  beneficio  de  goznes  se 
I  abre,  y  cierra,  según  conviene  al  dueño 
i  de  la  basa.  Para  (1 19)  confesar  nuestras 
i  culpas,  abramos  de  par  en  par  nuestras  pu« 
Jertas,  ó  labios:  mas  siempre  estén  cerra* 
I  dos  para  friboks  escusas ,  y  pretextos  en 
I  defensa  de  nuestras  malas  acciones. 
I  El  silencio  pecaminoso  tiene,  mas  par- 

tido en  los  ancianos,  que  en  los  jóvenes : 
|£i  los  Superiores,  que  en  los  subditos, 
I  y  mas  en  los  Padres,  que  en  los  hijos. 
I  La  timidez  ,  la  falsa  condecendencia ,  y  el 


cíe- 


la   ('■ 


9)    Ex   Div.   Aug    in  Psalm.    140.   v.  3.  lit.    D. 


y 
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I  ciego  amor  natural  son  causas  conocidas, 
de  que  se  dexe  de  mandar ,  corregir ,  amo» 
í  nestar ,  y  castigar  lo  conveniente.  El  su- 
*  rao  Sacerdote  Heli  fue  castigado  (120) 
con  muerte  repentina  (y  su  salvación  es- 
tá muy  en  duda )  por  el  silencio  en  cor- 
regir,  y  reprehender  á  sus  dos  hijos  Ophni, 
y  Finees ,  que  exercitan  torpemente  el  Sa- 
cerdocio, de  que  estaban  adornados. 

ñ  ¡O  Señor  Santo,  y  benigno !  exclama 

I 

í  sobre  este  suceso  el  Cicerón  Christiano,  y 

i  segundo  Chrisostomo,  nuestro  Excelentisi- 

I  mo,  y  Venerable  Señor  Palafox  (1 1 1)  í¡¡\  O 
i  Gg  11  s>¿. 


!¡j    Í120)    1.    Refc.    4.    14.    1$.    16. 

jt   (121  )  Hist.  Al;  Sag.  Iib.  1.  cap.  4.a  n.  i  i.  t<  m.  i.  f<  1.  3»8. 


#1 

4.1 


I 


f 


I 

I 
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II  ^§eñor  ¿  qué  há  hechOj.cste  venerable  vie- 
É„jo  (Heli)?¿Qué  delitos  v qué  hora icidi* 
B  „  os  ,  qué  injurias,  qué  atrocidades,  qué 
if  L¡¡  rapiñas?  Mucha  hizo  y  pues  siendo  Jurez, 

I  „  y  Sacerdote  sumo  ,  haviendo  injurias  de- 
„litos5  atrocidades,  y  rapiñas  en  el  Tem- 
„  p!o  ,  no  hizo    nada  ,   callando ,    quand  j 

I  .,  debía  hablar  con  toda  la  autoridad  ,  que 

if ' 

H  „  Dios  le  havia  confiado. 

|||  „  Con  ios  d¿lin  juentes  se  hace  reo , 

if  „  el  que  no  los  castiga.   Con  los .  Sacerdo- 

II  „íes  relajados  se  conforma,  el  que  ajos 

§1  „  Sacerdotes   retajados ,  ó  ignorantes  ,  no 

Ü 

reforma.  Atended  Reyes,  y  Magistrados: 

aren- 


% 


lik 


É 


m 
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á  „  atended  Prelados,  y  Pastores:  Ift'tfafed  i 
I  ¿  .iPaetós  d^FattÜHar)  c  qus.ífey  otro   mal  1 

„  mayor ,  que  cometer  graves  'males  ,  y  l| 
f„  pecados.  Mayór-3ñi£I  es^  qiíeP  cometer  pe^  SL 

„  cados  ios  -subditos,  "dejarlos  de  castigar  Jjf 

|  ,s  tós  superiores  (á  lo  menos  con  una  seria  ¡i 

I         '    •'  ¡i 

f  ^  corrección^  ásdás  por  la  primera.)   Ga-:  |j 

fe  &Uajr\j  y  disimular  lo  malo  por  estar  bien  | 
1  ,,  quisto  con  ks  hombres i>) es  malquistarse 
1  „  con    Dios,  y  amarse  asi  d'esofdéraadameñ- 
f^te,y  es  delinquir,  pecar,  erraT  ,t  y  ha- 
ll ^terse  cémplice  con:tódbs^  «quéJIésífrfefe-  I 
[  „  jados: , ry  viciosos ,    que  él  con  ?«&  pala-  i 
i   »  bras,  y  njandalos  debía,  y  podía,  refor- 1 


é 

Vi,;. 

f 

MI 
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„  mar.  Silencio  hay  r  que  parece  virtud, 
„y  es  contumacia ,  y  de  esta  clase  fué 
„  el  de  Heli  en  dictamen  del  citado  Ilus- 
trisimo  y  Venerable  Señor. 

Si  hay  algún    Superior ,  ó  Prelado  ,  U 
que  por  su  miseria  le  imite ,  arrepiéntase  I 

I  aora  ,'que  tiene  tiempo.  Rompa  su  silencio  y  1 

1  I 

I  y  diga  contra  si  aquella    increpación  del  || 

I  Profeta  Isaías  1(122)  \Va  mihi  quia  tacui ! 

I  Hay  de  mi  que  he  callado,  quando  debía  ha- 

I  blar !  \  O !  y  quanto  me  pesa  haver  callado, 

I  disimulado ,  y  tolerado  las  maldades ,  y  de- 

fe&os  de  mis  subditos  ,  y   dependientes. 


i 


No- 


(122)   lsai.   6.   v.    5- 
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Notable  peligro  corren  ,  de  incurrir  en 

i  este  defecto  de  diablos  mudos  los  Confe- 
sores de  los  Magnates.  La  virtud  ,  y  ci- 
encia dan   valor  christiano  ,    á  quien   las 

I  posee.  La  ignorancia ,  causa  cobardía.  Por 
esto  los  Sagrados  Cañones  previenen  , 
que  los  Obispos  elijan  para  Confesor  pro-  % 

I  prio  (123)  á  un  sugeto  de  madurez  por  J 
su  edad ,  de  virtud  conocida ,  y  de  li-  J 
teratura  insigne ,  y  eminente.  Un  pobre  1 
Eclesiástico ,  cuyos  estudios  no  han  pasa-  m 

1  do  de  Grammatica  ramplona ,  y  Moral  por  1 

i  suma ,    ¿qué    valor  ,   y    fortaleza    podrá  i 


te 


(123)  Conc.   III    Mex.    Jib.    3.   tit.    í.   de  Offic.   Episc. 
&   vitae  purit.  §.   4.  fol.   115. 


1 


i¡ 


m  230.  püutíca  ;  | 

¡I      "■■  '.  I 

i  tener  para  imitar  á  Natán,  quandocorri-  I 
II  gjfa  a  David  de  su  adulterio  ?   Semejante  i 
Sacerdote,,  ¿de  donde  ,  o  como  ha  de£a~.  3 
bef  las    peculiares    obligaciones  ^qke    P^,{ 
m  su  digai dad,  y    esfera  corresponden  á  su  i 
1,  penitente   tan    autorizado?    Estas    frustras  1 
I  razones  persuaden  |  fcambienc,  qu£  las"  pri-  T 
m  meras    Comunidades   Eclesiásticas    quales  i 
||  son  los  Venerables  Cabildos/ cuyos  indi-  . 

I  viduos  logran  preferente  autoridad  ,  y-dis   1 

II  I 
II  tinción ,  deben  nombrar    para  Confesor  á-  f 

S  un  Sacerdote  ,  en  quien  nevóse  la  virtud, 

f||  y  ciencia.    Ni    satisface  decir,    que  tales 


I  penitentes  son  instruidos,  y  que  ellos  por  | 


m 

esa 


si 


y* 
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I  si  conocen  el  bien:,  y.  £l  mal.  (Qué  feli- 
cidad fuera  ,  que í  todos  los  individuos  de 
tan « lustrosos  cuerpos  fueran   sabios!    Ni  | 
W  assi  ¿sucede^  ni  e  icsto  quita  ía    obligación  \A 


h  de  buscar  y  y  asignar  por  Confesor  á  un  j§ 
1  sugeto  de  las  quaiidades  arriba  enunciadas,  i 

f  Los  Señores   Obispos  son  los  sabios  ,    y   i 

\  i 

I  Doctores  de  la  ley ,  (124)  según  San  Pa-  ¡i 

I  blo.  Y  con   todo  los  santos  Concilios  quie-  J 

I  ren    que  tengan  para   si    Confesores  muí  ¡ 

doctos,  y  de  notoria  virtud. 

Hay   mucha  diferencia  entre  conocer 

1 

especulativatrente  los  pecados  4  y  sus  cirr  | 

cuns- 


►  :, 


* 
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cunstancias ,  y  saber  aplicar  oportunatnen- 
Sl  te  las  medicinas ,  con  que  se  han  de  curar 
H  tales  llagas.  Santa  Teresa  de  Jesús,  fué  tan 
I  docta  ,  como  todos  saben,  y  con  todo  dice  | 
I  de  si  misma  ,  que  ciertos  Confesores  ,  sa- 
I  bios  á  medias  ,  le  originaron  atrasos  con- 
I  siderables.  ¿Qaá  diremos  de  los  Confeso- 
I  res  puros  romancistas?  Volvamos  á  hablar  J 
|  del  silencio, 

.    Los  qae  por  naturaleza  (pero  mucho 
mis  los  qae  por  estudio    callan )   al  paso  | 
qae  en  lo  exterior  evitan  el  vicio  de  mur-  m 
murar ,  soi  muí  ocasionados  á  tiznarse  con  J 
pecados  interno?,  Q janto  mas  calla  la  boca,  ] 


su 


:*H*»J 


IÉ'1 
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I  suele  su  corazón  hervir  mas  en  pensámi-  I 
I  entos  vagos.  Sobre  el  seguro  de  que  nadie  1 
I  vé  su  interior  ,  dan  mas  soltura  á  la  ima-  1 
I  jinaúva.  Es  muí  frequente  en  ellos  la  so-  I 
Ibervia,  ó  preferencia  presuntuosa  ,  de  pen-  | 
I  sar  defectos  de  aquel,  prójimo ,  que  habla  | 
i  p^r  afabilidad.  Que  impOría  cerrar  la  voca,  | 
1  si  el  corazón  se  hace  esponja  de  sobervia 
I Nadi  importa  restringir  la  lengua,  si  la 
I  elación  domina. 

Semejantes  taciturnos  si  quieren  agrá-  | 
dar  á  Dios,  deben  poner  tanto  cuidado  en 
atarla  imajtnativa,   quanto  ponen,  en  ne- 
garse á  las  palabras.    Esta  custodia ,  y  si- 
Hh  íen- 
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|  lencio  del  espíritu ,  es  lo  mas  recomendable: 
BL  Hijo  mió ,    dice   Salomón  ,  (12  5)  atiende 


i  a  mi  sabiduría*,  oye  con  todo  connato  mis  ins- 
tracciones  de  prudencia ,  y  gobierno.   Todo 


i  I  esto  te  es  mui  necesario ,  para  agradar ,.  y  po* 
ner  silencio  á  tus  imaginaciones.  Al  paso  que  1 
en  lo  flsicp  es  inseparable  del  hombre  su  1 
corazón  ,  en  lo  moral  se  le  huye  ,  y  aparta  i 
in^tantaneameaie.  «Cada  pensamiento  malo  i 

H  es  una  ^ü2a*  Aún  e*  mas  justQ  experimen-  I 
ta  estos  extravíos.  El  Real  Profeta  decía:  1 
(126)  Mi  corazón  me  ha  dejado,  y  qnan- M 
]  do  á  beneficio  de  la  gracia  le  volvía  á  re-  1 

co- 
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Icojer,  y  asegurar,  era  su  frequente  ex- 
I  presión  la  siguiente :  Señor ,  tu  Siervo  yá 
f  halló  á  su  corazón ,  y  as  si  orara ,  j;  /tf  ¿ará  1 
provj.  Las  personas  muy  dedicadas  á  orar  | 
mentalmente  ,  son  las  mas  combatidas,  por  i 
el   enemigo  con   el    vagueamiento   de  la  | 
fantaciarpor  esto  deben  estar  muy  alerta. 
En  lo  espiritual  la  clausura  de    poros  y  ó 
constipación  es  muy  provechosa ;   pero  el 
sudor  es    señal  de  muerte.  La   carne  ,  y 
el    espíritu    siempre    van  por  contrarios 
caminos. 

Es  también  muy  frequente  en  los  si- 
lenciosos ,  experimentar  sentimientos  gra- 
'  Hh  2  ves, 


4 


d 


I 


t. 


¥ 


I 
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I 
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ves,  quando  les  sobrevienen  algunas  mo- 
lestias. La  voz  es  desahogo  del   espíritu, 
y  por  esto  es  útil    á   veces    declarar  las 
|  penas.   Quien  con  tranquilidad   insinué  á  I 
I  su  amigo,  y  confidente  los  trabajos,  que  J 
le  combaten,  insensiblemente  experimenta- 
rá mucho  alivio*  Un  corazón  acongojado, 
quando  se  niega  á  hablar  ,  es  lo  mismo  , 
que  la  apostema  interna ,  que  mata  al  pa- 
I  cíente  ,  si  el  diestro  Cirujano  ñola  descu-  11 
I  bre  cou  la  lanzeta.  Mas  si  se  abre  ,  y  rom-  m 
|  pe ,  al  punto  comienza  el  enfermo,  á  expe-  |a 
1  lér  el  podre ,  y  quanto  mas  expele  ,  tan-  II 


I  to  mas  se  alivia. 


-   •■ 

Ni 
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Ni  es  prohivido,  quejarse  al  mismo  su- 
jeto, que  ofende.  La  caridad  propria,  y 
también  la  del   prójimo  exije  qus  el  ado- 
lorido silencioso  se  resuelva  á  hablar  á  quien  | 
I  le  castiga,  y  apremia.  Como  sus   quejas  ,  m 
I  y  aflicciones  las  explique  con  modestia  cris-  1 
|  tiana,  siempre   conseguirá    fruto,  ó    por  | 
||  oaisericordia  ,  y    compasión  dA  Superior ,  f 

i  i 

!,  y  Gefe,  que  se  las  ocasiona,  ó  por  que  I 
I  reconozca  este,  que  en  realidad  no  hay  mo-  j 
i  tivo  justo  para  tanto  castiga  La  pala-  I 
|bra  (127)  humilde  ,  y  respetuosa  es  me-  J 
dicina  muy  eScázpara  el  su'oJito  ostigado,  | 

y   1 


(127}   Prov.    i{. 


!J 
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i  y  para  el  Superior,  que  Castiga.  Este  con-  1 
I  tiene  su  enojo,  y  aquel ,  por  haber  habla-  j 
doá  tiempo,  consigue  notable  alivio.  Que- 1 
de,  pues,  establecido  por  regla  general,  j] 
I  que  el  inferior  adolorido ,  que  no   repre- 
senta sus  quejas  con  humildad,  y  respeto; 
y  el  Superior,  ó  Gefe,  que  no  corrije ,  y  \ 
castiga  al  subdito ,  que  delinque,  se  cons- 
tituyen diablos  mudos,  pues pudiendo  cu- 
rar con  sus  palabras   las  llagas    proprias , 
y  ajenas,  se   hacen   autores,  y    reos  de 
I  muerte. 

Mas  si  se  hace  cotejo  entre  los  que  pe» 

can  por  silencio ,  y  los  que  pecan  por  ha- 
blar, 
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j|blar,  es  ciertisimo  ,  que   á  cada    pecado 
1   de   aquello?    corresponde    un    millón    de  | 
M  los  de  .lengua.  El  Apóstol  Santiago  (128)  i 

ten  su  Canónica  pone  por  divisa  de  la  mas  | 
heroyca  perfección ,  el  no  pecar  de  pala 
i  t>ra.  Dice  también  ,  que  aunque  aquella  es  I 
j|  miembro  ,  y  parte  tan   pequeña  del  cuer-  |j 
m  po  humano , su  arreglo,  y  dirección  están  | 
A||  necesaria ,  como  en  los  Caballos  el  freno,  1 
I  i  y  en  las  Naves  el  timón.  Comparala  tam-  1 
Jf.bien.al  fuego,  de  quien  una   sola  chispa  1 
ha  encendido  á   ve&es  el   mayor  bosque ,  | 
y  selva.  Una  lengua  libre  es  universidad  ,  | 

cen 


m 


(i26)   Jacob.    3.  5.  6.  -  Div.   Thpm.  2.   2.  q.   90.    á    1, 
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I  centro,  y  orijen  de  toda  maldad.  Aun  las 
I  mas  ferozes  bestias  se  vencen  ,  doblegan  ,  J 
y  domestican  con  industria ,  y  arte.  Plinio 
(129)  refiere,  que  el  León  se  doma  con  | 
i  solo  labarle  los  ojos :  ¿  Pero  quien  podrá 
¡I  domar  una  lengua  desenfrenada  ?  Sus  mo- 
jí vimientos  son  tan  continuos  0  como  los 
¡i  del  espíritu.  Desde  su  orijen  fue  destina- 
I  da  para  la  alabanza,  y  elojio  del  Criador: 
I  mas  el  hombre  por  su  malicia  la  destina, 
H  y  hace  servir  á  la  detracción,  y  blasfemia. 
m-  Quaodo  el  alma  se  recoje  al  abtigo 
É  del  silencio   prudente,  imita  al  agua  ,  que 


t 


■  '■:*■-    ■'    :■  '-"--  ;"         ■     "■  ■■-':  ■:  ■■■'    - 
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¡I  quanto  mas  detiene  su  curso ,  tanto  mas  | 
I  sube  hasta  llegar  á  la  altura  de.su  orijen  ; 
I  pero  si  se  derrama  por  los  campos  de  arena  , 
I  sobre  no  "producir  nada ,  se  consume.  Cada 
1  palabra  ociosa  es  sangre  muy  nociva  ,  y  J 
I  también  zanja  ,  que  deseca  en  gran  manera  I 
1  al  espíritu.  ¿  Que .  d.ficil  es  (por  no  decir 
¡?  imposible)  hablar  mucho,  y  recojerse  en  | 
¡I  el  retrete  del  proprio  conocimiento  ?  En 
I  lo  espiritual ,  y  en  lo  politico  corre  gran 
jf  riesgo,  quien  oportunamente  se  manifiesta 
ij  con  la    palabra.  Salomón  (130)  le  compa- 

i!  ra  á  una  Ciudad  sin  muros,  en  que  por  | 

fal-    Í 
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|  falta  dé  défeíiSa  entra  el  énérñig'ó ,  qóandft 
l  quiere.  Lá    tnisnía   ver\rociá*cf  és  tí  -más 
J  fuerte  ariete ,  y  cañan   dé  batir ,    djúé  se  ] 
|  puede    asestar    contra    te    República   del  i 
|  hombre. 

Quáiído  el  Evánjelió  (i  31)  no  ense- 
i  fiara  ,  que  de  las  palabras  ociosas  tarnbi- 
ka  se  rus  ha  de  pedir  nitiy  estrecha  cuen-  1 
&  ,  bastaría ,  para  no  incurrir  en  eMas  {  con- 
aderar  ^  xíjue   son  gradad  de  desénsb  s  para  i 
caer  £tí  la  hoya   tíe   las  lacenas  ¿  «Quién  l\ 
||  nó  sa&e  ,  por  infeliz  experiencia^  quéaque- 
lia  lengua ,  que  ^sé  Cdtn place  en  hablar  de 
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los 
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i  Ip%  echas  ajenos  %  fácilmente  declina  á  la  Ü 
detracción,  y  que  á  esto  s$  sigue  la  pu-  1 
I  bü.ca*  y  clara  contumelia?  ¿Y  quales  son  | 
I  lq$  efectos  de  t^ao  repreensible  loquaci-  | 
I  dad  ?  La  experiencia  grita ,  que  la  discor-  j 

I  dia  ,  el  odio  ,  la  desavenencia ,  el  encono,  | 

é  I 

I  y  en  fin  la  total  ruina ,  y    destrucción  de  | 

I  la  paz  del  alma,  y  aún  de  la  afabilidad,  I 

i  y  comunicación  política.   Por  esto  (132)  I 

se  compara  el  habladora  aquel  malévolo,  j 

que  rompe  las  presas,  y    alcantarillas,  en  % 

que    i    beneficio    cemun    no    se    recoje  I 

el    agua.  ¿  Qué    daños,    y    perjuicios  no 
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produce    semejante    atentado  ?    ¿I     qué 
I  diseociones  no  se   orijinan  del   chisme ,  y 

I  expresión    calumniadora?  Quien  no  pon- 

1 

I  ga  freno   á  su  lengua ,  ni  consigo  mismo 

II  tendrá    concordia.    El   sabio,   y    prudente 
imita  en  hablar  á  los  pozos, de  quien  no 

I  se  derrama  el  agua  ,  hasta  que  están  llenos. 
é  Sabida  es  la  gran  sentencia  del  dulce  San  | 
$11  Bernarda:    DoSíor  sit  concha,  ncn  candis. 
||  Quandj  la  vida  no  corresponde  á  las  pa-  j 
\  labras,  aunque  estas  sean  át  sana   doclri-  1 
l¡  na  ,  no  evitará  el   hombre  para  con    Dios  ñ, 
•  la  nota  de  Bachiller ;  pero  el  que  las  adu- 
ne, logrará  el  triunfo,  de  hacer  callar   al 

ha- 
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í|  hablador ,  y  de  mitigar  las  iras  ,  y  discor-  | 

|Í  dias,  que  la  lengua  de  aquel  haya  ocasio-  I 

i  nado.  En  sentencia  de  Platón  ,  el  hombre  | 

i|  que  posee  don  tan    admirable  (133)  vale  í 

por  muchos. 

Conduce  para  el  logro  de  semejante  ¡i 

preferencia ,  tener  tino    de    acomodar  las  \ 

expresiones,  seguí   las  personas,  lugares,  j 

!•   y  tiempos.  El  grande   Carlos  Primero  en-  J 

I  tre  nuestros  Reyes,  y   Quinto  Emperador,  j 

j1  fue  .Héroe  en    este    ramo    de    prudencia,  i 

\)  como  en  otras    muchas  lineas.    En    Italia ,  | 

I  vestía  ,  hablaba  ,  y   áá.i    andaba  como  Ita-  | 

lia-     I 
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¡      (.ij¿)    Plato  i)    Dialogo   de    hej¿no. 
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^5%  Pmí-UíC/V 

¡  liano  :  En  España  cgmo,  EspgñoJ:  Er*  Flaiv 
¡i  de$^a  fbroeneoi  y  en  Alemania  Alemán. 
I  Es  tan  pfoprio  de  los  Principas  esta  va- 
riedad aparente  r  que  el  Sabip  Homero  pa-  |j 
ra  engrandecer  á  su  UHses,  no  encontró 
epíteto  mas  á  proposito,  que  el  de  llamar- 
|  le \  Pvlhoponv  expresión  Griega,  que  signi- 11 
|  i  niñea  %  multiplicidad^  y  variedad  de  ingenio , 

i 

\  y  forma, 

Assi  compeor) esta  gracia , se  consigue 

ser  muy   amado  del   pueblo  :  el    tilde  de 
I  hablador   hace    odioso  i    qua  l  quiera.    De  I 

Dios,  y  de  los   hombres  es   aborrecido, 

el  que  habla  sin  ton ,  ni  son.    El  deslen- 
gua 
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guado,  dice  el  Profeta  David,  (i  34)  no  i 
I  encontrará  en  la  tierra,  quién  con  él  haga  i 
I  córtipáñiá.  Todos  huyen  de  él  \  éomo  de 
j|  bestia  feroz.  Gori  odio  mayor ,  qué  É  que 
I  los  Romanos  tuvieron  al  infairie  Vatinio, 
I  le  miran  sobré  hombro;  y  asi  cfómo  los 
i  Jutíiós  en  justo  castigó  de  su  deicio ,  ó  S 
Í  muerte ,  qué  dieroa  á  nuestro  dulce  Re-  ] 
ll'detttor,,  viven  vagos,  bin  casa,  ni  hogar 
i  fijó :  los  hablad  jres  en  ninguna  tertulia,  ó 
I  concurrencia  tienen  asiento  de  honor;  ó* 
i  todos  los  Tertulianos  callan,  quando  ha- 
|bla  el  deslenguada;  ó  todis  vituperan,  é 
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impugnan  quanto  dice.  I 

En    el    mucho    hablar,  dejó  (135)  | 
escrito  Salomón ,    que  era   indispensable ,  1 
que  huviera  vicio,  y  defeélo.  Aún  el  mas  I 
|  doquente  sermón  se  vicia,   y  causa  enfa-  j 

I  do,  si  dura  mucho.  Por  divisa  de  la  jus-  j 

p  « 

I  ticia,  y  rectitud  pone  Isaías  (  136)  al  silen-  i 

ció,  y  aúique    esta    instrucción  es    trans-  I 

cendentil  á'todo    hombre,  pertenece   con  | 

preferencias    los    Sup  riores,  y    Gefes  ,  j 

pues  quien  en  mandar  no  guarde  silencio,  1 

II  ciertamente  será  poco  respetado.   Los   Sa-  | 
cramentos    políticos  son  el  alma  de  la  ve-  J 

ne- 


H 
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gneracion,  y  respeto.  Todo  racional  (1 36) 
i  según  ■  el  Apóstol  Santiago,  debe  serve- 
I  loz  para  oir ,  y  tardo  para  hablar ;  á  que 
I  añado ,  que  si  es  Príncipe ,  ó  Geíe  con- 
1  viene  ,  que  oiga  á  todos  ,  y  que  á  ninguno 
I  revele  su  corazón.  Imite  á  la  Abeja,  que 
I  siempre  encubre  cautamente  el  arte ,  con 
i  que  labra  sus  panales.  El  Principe ,  que 
I  descubre  sus  ideas ,  se  verá  como  Sansón 
¡  preso,  y  perdido  por  haver  descubierto 
á  Dalida  el  misterio  de  sus  fuerzas.  Si 
el  negocio  pide  consejo,  encargúese  es- 
1  trechamente   á    sus    consultores   el    sijilo 
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y    el    mas,   mínimo    rezelo  de  fractura, 

castigúeseles  severamente  ,_  y  pierdan  par, 

siempre  la  gracia  ,  y  empleo.  El  Ecle^iasti 

c$  dice  (137)  que  para  consultor  se   elija 

I  uno  solo  entre  mil.  Concluyo  pues,  este  aviso 

con  la  sentencia  de  Santiago  ei)  su  Capo- 

1  alca.  Si  alguno  (138)^  tiene  ,y  reputa  por 

\  Religioso  justp  ,  y  prudente ,  sin  poier  fre 

:  po  a   su  lengua  ,  antes  bien   explaya  su  co: 

I  razqn,  atoáis  vientos ,  tenga  entendido,  que 

su  vi/tud  es  ym&i  y  aerea  yy  pqra  con  I)iosr 

y  para  con  Ips    howb/es.  incurre  eu  la  nota 

dzwfame.  Sin  justa  necesidad,  ó  utilidad 


co 
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conocida ,  él  hablar  es crimen  ,  y  también 
/cíes  el  silencio,  quando  intervienen  aque- 
llas- dos  causas, 

I         AVISO  XV. 

Í)E  LOS  PRECIPITADOS  f 
T PEREZOSOS. 
!»<¡W<>9Bf  As  cumbres  de  Tenerife  en  Gana- 1 
m  I    4  |  riaS> de  Pefía  de  Francia  en  Es- 

^remadura  ,  jHas  de  los  Pirineos,  I 
y  Alpes  son  despeñadoreS  menos  temibles  f 
para  el  hombre,  que  lia  corta  distancia,  J 
que  hay  entre  su  cabeza  ,  y  pies.  E¡r  cier- 
to ,  que  aquellas  alturas  se  miden  por  cen- 
Kk  2  te- 
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H  tenares  de   varas  ,  que  en  su  comparación  I 
i  la  Giralda  celebre  de  Sevilla  es  Pigmeo : 
H  que  en  aquellos  precipicios  abunda  la  piedra 

j§  dura  ,  y    afilada ,  el    cambrón ,  ó    tronco 

1 

ti  puntiagudo ,  y  el  espino  muy   punsante  , 

I  capazes  de  despedazar ,  y  hacer  añicos  al 
I  cuerpo   hasta  quitarle   la  vida.    Mas  si  el  * 


i 


hombre  se  precipita  desde  su  cerebro  ,  por  j| 
impulso  voluntario  de  la  sobervia,  aun  an-  M 
tes  de  llegar  á  los  pies ,  tropieza  con  es-  i 
carpías  muy  agudas,  que  en  lo  moral  le  8 
descarnan    hasta    los   huesos.   Si    tropieza  || 

1  con  la  de  la  avaricia,  ai  punto  le  desgar- 

lil 

f  ra,  y  destroza  la  tela   característica  de  la 

S  hu- 
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humanidad ,  qual  es  la  misericordia.  Si  se 
prende  en  la  de  la  lacivia ,  como  esta  es 
|  la  misma  electricidad,   lo  quema  de  modo 
que  viene  á  ser  holocausto  hediondo  del  f 
diablo.  Si  en  la  de  la  ira,  con  sus  mismos 
dientes,  y  uñas   hace   cruel  sacrificio  de 
I  la  paciencia,  y   quanto  mas  se  enfurece, 
I  tanto  mas  se  le  aleja  el  socorro.  En  una 
|  palabra  ,  el    hombre   precipitado  es   otro 
Caín,  que  prófugo  anda  de  Provincia  en  | 
Provincia  hasta  que  eacuentra  un  Limech, 
que  le  da  muerte.  Tan  fuerte  es  él  golpe, 
I  que  causa  en  el    animo  la    precipitación,  j 
No  solo  le  priva  de  la    vidí    espiritual  , 

que 
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que  es  la  gracia  v  sino  que  le  Ammm^í 
y  vierte  por  ios  suelos  aquellas  semblas  1 
de  virtud  „  que  la  Bondbd  Divina  sembró  1 
en  todo  racional.  Semejante  hombre  es  re- 
H  putado  por  bruto,  tms  temible  que  Tigre 
j|  enfurecida*  y  Leo»  rujíente: 

Los  muy  vivos  son  los  mas  ocasio* 

pnarikNr^i  obrar  con  precipitación  r  espec»  m 

almente  si  son  jóvenes.  La  falta  de  expe-  II 

rienda  es  um  caos»,,  que  les  produce  tbie-  ¡I 

Jibias,,  y    nubes>  mas   densas,,  que    las  deflk 

!|  Egipto,  Para  depararías  el  único  (139)^6^ 

¡I  dio*  es  el  consejo.  Con  esta  luz  examine ,  W 


(13^    ói'v,    Thom.    2.    2.  q    133     a  2.  ad 
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y  conozca  el  hombre ,  lp  que  intenta.  Por 
I  si ,  ó  con  consulta  de  otros  mas  sabios,  ( si 
es  arduo  el  negocio)  indague  que  arvitrios 
i  son  los  oportunos  para    conseguirlo,  Aún 
I  entre  los  medios,  y   auxilios,   que  se  le 
I  presenten,  examine  quales  son  los  mas  pro- 
I  porcionados.  So íre  e^te  juicio    de    compa* 
j  ración ,  resuelva  ,  elija  ,  y  ejecute.  En  con- 
sultar, y  resolver  evite  la  celeridad  (  txcep- 
I  to  en   los  casos  extraoidmarios  )   mas  su- 
puesta la  resolución  bien  premeditada,  no 
conviene,  diferir  la  ejecución.  La  demora 
m  tales  circunstancias  es  pereza  muy  no- 
civa^ y  si  el  negocio  es  entre  partes,  co- 
mo 
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mo  son  los    mas  de  la    vida  política ,  el  .§ 
i  compeditor  no  se  descuidará  ,  en  aprove- 
í  charse  de  su  tardanza. 

Esta    actividad    en    ejecutarlo   bien 
\  pensado  ,  debe  ir    siempre  acompañada  de 
\  reposo,  y  lentitud  aparente,  y  si  hu viere 
I  necesidad  de  expresarse  con  palabras  ,  sean 
|  estas  dulces,  y  afables.  De  que  el  hombre 
manifieste    extraordinario   bullicio  ,  y  ce- 
¡  leridad  tumultuosa  en  sus  palabras  ,  y  ac- 
ciones infieren ,  quantos  le  venia  consequ- 
H  encía  nada  laudable  ,  de  que  es  precipitado.  J 
Semejante  ardor  le  declara  poco  acto  pa- 
ra la  sociedad.  Desagrada  en  gran  manera, 
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á  quantos  le  traían,  y  fácilmente  adquiere 
el  epíteto  de  hombre  sin  consejo,  y  sin  dis- 
creción.  Este  grave   defecto  pone  en  cui- 
dado receloso  á  quantos  le    podrían  con- 
fiar cosas  útiles.   La   violencia ,  é    intrepi- 
dez, es  antecedente  seguro  de  aborrecimi- 
ento. Todos  los  prudentes  huyen  de  tratar 
j§  ai  precipítalo  ,  por  que  le  consideran  fue- 
]|  go,  y  muy  fácil  de   encender.  Huyen  su 
i  comercio,  por    que   le  eren  peligroso,  y 
?  expuesto  á  lanzes ,  y  por  consequencia  nece- 
I  sarii,  jimas  hacen  de  él  confianza  alguna. 
Para  todo  cargo   honroso  le  declaran  in- 
1  hábil,  é    irregular. 


Mi 
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Su  ardor,  y  precipicio  le  lleva  fácilmente 
á  movimientos  ciegos  de  odio,  ó  de  amistad,  J 
los  quales,  como  no  son  dirijidos  por  la 
razón,  le  haced  caer  en  todo  genero  de 
inconvenientes,  y  llenan  de  falsedad  to- 
I  das  las  operaciones  del  juicio.  Obrar  sin 
la  circunspección  del  consejo,  es  despe- 
ñarse por  la  escabrocidad  de  la  impruden 
cia.  Sin  premeditación  {1 40)  nada  debe  ha. 
cene^  previene  el  Eclesiástico,  .y  quien 
obre  con  semejante  madurez ,  nunca  tendrá 
de  que  arrepentirse.  Aún  quando  los  pro- 
yectos le  salgan   contrarios,  siempre  ten- 
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drá  el  particular  consuelo  de  haver  proce- 
dido con  rectitud  de  conciencia.  El  buen 
ó  mal  éxito  nunca  ha  sido  para  los  sa- 
bios regla,  ó  medida  de  vituperar,  ó  ala* 
bar  las  resoluciones.  Por  que  se  pierda  la  | 
causa,  ó  pleyto,  decia  Cicerón  en  su  § 
segunda  Filípica,  no  se  hade  inferir,  que 
el  Patrono,  ó  Abogado  procedió  á  cie- 
gas. Es  cierto ,  que  el  vulgo  se  deja  con-  | 
ducir  por  lo  que  vé ,  y  palpa  en  los  su- 
cesos. Si  estos  son  felices :  \  que  aplausos,  §j 
que  elogios,  que  palmadas!  Mas  si  son  J| 
adversos :  ¡  qué  execraciones  ,  que  injurias,  i 
y  que  tolk  ,  tolle !  Los   Médicos ,  los  Ma- 1 

Ll  2  gis-     I 
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gistrados,  y  los  Gefes   Militares   son  los 
;  mas  expuestos  á  este  juicio  popular ,  que 
como  tal  nada  tiene  de  juicio. 

Siempre,  y  quando  que  los  ojos  mi- 
ren antes  donde  se  aeienta  el  pie,  no  es 
fácil,  que  sobrevenga  precipicio,  ni  cai- 
da  :  y  como  los  del  alma  son  el  consejo ,  1 
y  la  reflexión,  seguro  vá  ,  quien  en  las 
¡I  manos  lleva  estas    antorchas.    El    hombre  1 

I  sin  consulta ,  es    ciego    sin  Lazarillo ,  y  [ 
W  como  tal  á  cada    paso  dará  un   tropiezo 

II  Las  gradas  de  la  prudencia,  á  quien  di-  I 

1¡3 

|f  redámente  se  opone  la  precipitación ,  son 

estas:  (14»)  Memoria  de  lo  pasado^  inteligencia 

de 
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I  de  lo  presente ,  previsión  de  ¡o  futuro ,  dis- 
|  curso  de 'paralelo  ,  ó  conferencia  entre  uno , 
I  j¡J  o¿ro  a  j;  docilidad  en  oir  5  3;  preguntar  á 
I  /oí  m¿j/0ra. 

I  Es  verdad ,  que  aun  el   subir ,  y  ba- 

I  jar  por  esta  preciosa  escala  ,  será  vicioso, 
I  si  en  ello  se  emplea  demasiado  tiempo. 
i  La  pereza  ,  y  tardanza ;  son  progalidad  , 
I  y  abandono  de  los  felices  instantes.  Aún- 
I  que  la  precipitación  por  razón  de  su  ori- 
I  gan  r  °^^  es  'a  sobervia  ,  sea  culpa  muy 
grave:  mi  Santo  Thomas  (142)  abierta- 


Ek 


mente  enseña ,  que  la  pereza  por  su  pro- 

pria 


041)   Oiv.  Thom.    2.  2.  q.    53.   á   3. 
(142)   Div.  'íhoin.    2.2.4.  '33.a2.dd4. 
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|  pria  especie ,  es  mayor  crimen.  El  preci-  « 
i  pitado  ,  y  presuntuoso  vá  en  pos  de  lo  bue-  1 
no ,  aunque   yerra  en  el    modo :   mas  la  1 
desidia  huye ,  y  se  aparta  de   todo  bien.  1 
Hasta  tristeza  le  causa  al  desidioso ,  que  su  J 
compañero  emprenda  lo  que  el  abandona, 
y  asi  con  toda  propriedad  se  le  puede  de» 
cir ,  que  imita  al  perro  del  Hortelano. 
Ni  aún  el  tilde  de    sobervio   evita  el 
||  perezoso  para  con   Dios ,  y  para  con  los 

Jf  verdaderos  sabios.  En    el    común  de   las 

fíl  || 

g  gentes  no  hay  duda ,    que  el    flojo   suele  I» 

|¡  ser  reputado  por  humilde,  asi  como  el ac-  II 

H  tivo  por  arrojado;  pero  métasele  la  tien-  g» 


* 
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|  ta  al  primero ,  y  se  verá  que  aquel  jui- 
|cio,  y  diíiamen ,  que  á  voca  llena  profie- 
re ,  de  que  es  insuficiente  para  todo, 
(que  es  la  base  de  su  pereza)  proviene  I 
1  de  una  sobervia  refinada,  que  le  hace  J 
I  pensar ,  que  en  aquella  linea  su  idea  es 
i  mas  fundada ,  que  la  de  los  siete  sa- 
*bios  de  Grecia,  Parece  paradoja  esta  pro- 
posición j  pero  á  la  letra  se  halla  en  los  J 
Provervios.  (143)  Dicela  desidia,  que  en 
este,  mundo  no  cave  mayor  felicidad  ,  que  f 
el  descanso,  y  sobre  este  error,  que  por 
I  comparación  podemos  llamar  de  los  Quie*  I 


tis- 
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listas ,  apoya  el  de   influir   á  su  Patrón  \  j! 
I  que  su  sabiduría  y  prudencia  excede  á  la  1 

;í  {fe! 

I  de  aquellos  que  se  enpeñan  en  el  traba-  1 
É  jo ,  y  exereicio  continuo  de  la  virtud,  i 
I  También  ensena  la  experiencia,  que  los  J 
peresosos  abundan  en  loquacidad,  y  en  j 
aquellas  expresiones ,  que  el  vulgo  llama  | 
|  sátiras  ,  ó  indireétas.  Sentencia  es  del  dul- 1 
ce  San  Bernardo  ,  que  la  ociosidad  es  ma-  J 
dre  lejitima  de  semejantes  burlas ,  y  chan* 
1  zas  muy  reprehensibles ,  y  assi  la  llama 
I  Suegra  cruel  de  las  virtudes.  Ociosa  vita 
rnater  est   nugarum   novena    vtrtutum.  Por 

f  consequencia   necesaria    demuestran    estos 

an- 
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jÉ  antecedentes ,  que  los  perezosos  son  poseí-  1 

|  dos  en   gran  manera  de  la  vana  ociosidad,  I 

y  detracción.  Como  en  si    mismos    nada  f? 

|  tienen  que  mirar,  por   que   nada   hacen, 

tienen  siempre  tendida  su  vista  sobre   las 

acciones  de  su  vecino  compañero,  y  ami-  1 

I  go.   De  calle  en  calle ,  y  de   corrillo  en  | 

I  corrillo  andan  con  gran  inquietud,  sin  mas  j| 

•j  destino  que  indagar  lo  que  pasa.  En  Per*  j 

I  sona  de  los  Tesalonicenses ,  (  entre   quie-  1 

V  nes  no  faltaban  ^hombres    perezosos)  nos  f 

|  propone  el  Apóstol  San  Pablo  (144)  una 

!  corrección  muy  grave  contra  este  vicio  de  1 

Mm  ocio- 


i 
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ociosidad  ,  y   vagabunderia. 


m 


Quien -r  qaando    puede   emplear  sus  I 
i  potencias  en  propria  utilidad  ,  toma  el  vil  j 
fe  oficio  de  azota  calles,  quando  quiera   mi-  u 
rar  por  si ,  se  hallará  imposiblitado;   Los  | 
|  bienes;  de  fortuna,  fama,  y  honra ,.  y  lo  | 
que  es  mas  la  gracia  ,  y  amistad  de  Dios,  1 
huyen  del   perezoso.  Como  este  en  nada  jl 

|  menos  piensa  ,  que  en  inflamarse,  y  empre-  1 

¡F  8 

i  hender  con  fervor  el  camino  de  la  virtud  ,  i 

jf  se  deja   sacrificar  al   abaldono.   A  pierna  jj 

I  suelta  (145)  se  echa  adormir,  y  cae  en    I 

I  tan  profundo  letargo,  que  poco  á  poco  vie 


1      (   45)    fn.v.     19.     '5. 
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I  ne  á  perder  aquella  luz ,  y  vijilanciá ,  que 
[  á  lo  menos ,  tenia  en  pensar.  Quando  no 
I  trabajan  las  manos,  es  preciso  ,  que  el  es- 
¡  tomago  padezca  arnbre  canina,  y  £sto 
mismo  experimenta  el  espíritu.  Ni  aún 
pensamientos  buenos  le  ocurren.  Si  algún 
alimento    logra  ,  no  es  otro,  que  el  del 

Í  Camaleón:  esto  es,  el    viento  de    deseos 

I  '     " 

I  vanos.  En  esto  solo  es  abundante  la.  ocio- 

I  sidad  (146)    Quando  el  hombre  á   bene- 

f.-ficio  de  la  gracia  se    limpia,  y   justifica, 

I  y  por   su  descuido    se    entrega  á  la  fio- 

f 

I  jedad  ,  de  tropel  le    acomete  una    lejion 

Mm  2  de 
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W  (147)  de  espíritus  malignos ,  que  le    po-  I 

|í  nen  en  estado  mucho  mas  infeliz,  que  el  I 

antecedente.  Castigo  muy    merecido   por  I 

I 

su  pereza.  1 

Para  disculpa  de  esta  ,  es  muí  común  é 
I  en  sus  Patronos  descuidarse  en  empreñen*  i 
i  der ,  lo  que  por  su  oficio  les  correspon-  1 
I  de,  y  dedicarse  á  proyectos  mui  arduos, 
I  y  difíciles,  que  aunque  buenos  en  si,  ni  t 
I  les  tocan  ,  ni  les  tañen.  Otras  vezes  se  | 
muestran  tímidos ,  y  pavorosos  por  algún 
grave  suceso  repentino.  Con  estas  capas , 
yá  de  íó  arduo,  y  difícil  de  su  voluntario 

í-ro- 
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¡  proyecto ,  y  yá  de!  miedo ,  á  que  les  re-  i 
I  dujo  su  propria  cautela  ,  dicen  mui  repetí- 
I  damente,    que  yá  todos  vén,  el  que  por  y 

i  su  parte  no  pende  el  estarse  ociosos.         í¡é 

1  •' 

m  Con  este  frío ,  con  esta  elada  ,(148)  J 

i  nieve ,  y  torvelliuo ,    ¿  como    he  de  ir  á 

ü  1 

I  arar ,    dice  el    Labrador    perezoso  ?    Mas  )¡ 

I  también  dice  Dios ,  que  ninguna  será    su  1 

cosecha  5  que  sus  trojes  se  quedarán  vacias,  | 

i 
y  que  el,  y  su  familia  se  verán  precisados  1 

amendigar.  En  el  día   del  Juicio  ,  que  es  I 

en  propriedad    el  Agosto ,    y    tiempo  de  j 

cosecha  pira  el  hombre,  ni  un  almud  de 


se- 
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I  semilla  se  le  dará  ,  al  que  en  su  vida  huyó 
del  trabajo.  Infierno  eterno,  azufre  ,  y  pío-  I 
mo  derretido   serán    para  siempre  su  ali-  1 
mentó  ,   y  comida.  ;| 

Otros  labradores  disculpan  su  pereza  I 
con  la  vana  observación  del  viento.  Si  corre  | 

Sur,  dicen  que  por  desecante  es  muí  da-  jH 

1 
j|  ñoso  á  la  semilla.  Del  Norte  dicen  lo  mis-  5! 

II  mo  por  su  fi  ialdad ,  v  metidos  á  Astrolo-  1 

Éf  il 

B  gos  por  su  pereza ,  nunca  encuentran  tiem*  | 
M  po  oportuno  para  las    siembras.  ¡Que  pa-  ¡ 
jg  rentezco  tan  grande  se  advierte  entre  estos  | 
||   perezosos ,   y    los  avaros !   Jamas  llega  el  j 
II  tiempo  oportuno ,  para  que  estos  den  limos-  | 

I!  na     I 


'V. ' 
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1  na  á  los  pobres.  Siempre  se  lee  ,  y  sub- 
;.  siste  en  su  sauam  este   letrero:  OY  NO 

SE  DA  LIMOSNA  A  QUI,  MAÑANA 
¡1  Sí.   Mas  pues  estas  vozes  dicen    perfecta 
i  asonancia    con  las    del   Cuervo  ;  CRAS  , 
l  CRAS  :  Mañana  mañana ,  siendo  esta  Ave 

por  sii  negrura  símbolo  de  los  condenados. 

En  el  Colejio    de    estos  serán    admitidos 

I  para  siempre  los  desidiosos ,  en  socorrer  á 

!i  los    pobres.    Mañana    mañana  les   dirá  el 

I  Recto  Juez  con  una  justa  ironía  en  el  dia 

1  ultimo ,  se  repartirá  á   vosotros  la  gloria  , 

por  que  oy  solo  se  da  á  aquellos  que  me 
ú 
dieron  de  comer ,  y  de  beber ,  quando  en 

pec- 
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|  persona  de  mis  pobres  tuve  hambre  y  sed. 
¿Pero  después  del  dia  del  juicio  final  ha 
de  haver  mañana  ?  Yá  no  resta  mas  tiem- 


|  po  Perezoso  ,  y  pues  aora  le  tienes  opor- 

I  tuno  para  trabajar  ,  y  hacer  bien,  no  vuel- 

1  vas  a  graznar  com 3  Cuervo. 
I 

Conviértete  en  Hormiga:  (149)  mira, 

atiende,  y  reHexiona  lo  industrioso  de  este 
lj  animal  tan  pequeño.  En  su  imitación  ,  me- 
jor que  en  todas  las  Universidades  del  mun- 
do, aprenderás  la  verdadera  sabiduría.  En 
¡el  Estio  busca,  (1  50)  y  adquiere  lo  que 
ha  de  comer  en  el  Ivierno.  Con  voca ,  cna- 


Ik 


i 


11   ( 149)  i-rov.  ó.  ó, 


noSj 

(i  jo)  Div.  1  h<  m.  2.  3.  q.  172.  á  3. 
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j|  nos ,  y  pies  lleva  á  su  cueva  ,  o  casa  iafi* 
H  nitos  granos  de  trigo.  Para  que  no  se  le 
m  pudra,  ni  renazcan,  los  divide,  y  roe  un 
J  poco.  En  el  montón  de  la  hera  dije,-  y 
II  carga  con  los  mas  gordos ,  y  mas  sanos. 
|S'  En  tiempo  de  serenidad  los  saca  de  su 
m  cueva,  á  que  les  dé  el  viento  ,  y  luego  que 
¿í  presiente  lluvia ,  los  vuelve  á  guardar. 
Ij  Quando  es  luna  llena  ,  aun  de  noche  tra- 
II  bajaaw  El  grano,  que  por  corpulento  no 
i  pueden  conducir  con  la  voca ,  lo  llevan  con 
i  los  pies.  Se  ayudan  notablemente  unas  a 
Ij  las  otras  en  sus  enfermedades,  tas  mas  an* 

■  cianas  son    respetadas  de  lias    modernas : 

H  Nn  abor- 
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aborrecen  en  gran  manera  todo  olor  fétido. 
Si  en  sus  cavernas  se  introduce  algún  hu- 
mo de  orégano ,  azufre  ,  ó  cuerno  al  punto 
mudan  de  domicilio ,  y  si  se  mira  su  estruc- 
tura>  veras,  que  cerca  del  vientre  son  estre- 
ñidas. 

Tiene  assi  mismo  observado  la  Fí- 
sica ,  que  entre  estos  animales ,  el  mas  viejo 
es  el  mas  fuerte:  que  en  ivierno  no  tra- 
bajan :  que  aborrecen  el  vino :  que  siem- 
pre caminan  por  sendas  derechas ;  y  final- 
mente ,  que  los  Ruiseñores  se  curan  de  toda 
enfermedad ,  y  perfeccionan  su  canto  con 
comer  carne ,  y   huevesitos  de  Ormiga. 

Para 
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Para  t¡ ,   y  para  mi  ( ya  que  hasta  i 

f 
I  aora  nos  ha  dominado  la  pereza )  no  resta  I 

mas  verano ,  que  los  cortos  dias  de  nuestra  1 
vida.  De  qualquiera  obra  buena  cortemos,  1 
y  separemos  la  vanagloria.  La  caridad ,  y  J 
!  la  humildad  arrastren  toda  nuestra  atención,  i 
I  pues  estas  son  los  mejores  granos  de  la  | 
I  semilla  del  Evanjelio.  En  tiempo  de  paz  J 
I  sean  notorias  nuestras  acciones ,  y  docta-  I 
I  na ;  pero  en  tiempo  de  persecución  no  ir 
I  ritemos  al  Tirano.  En  el  camino  de  la  vir-  i 
I  tud  todo  lo  venceremos  con  el  trabajo  con-  I 
I  tinuo.  Con  nuestros  prójimos  nunca  usemos 

I  de  vozes  imperiosas ,   sino  de  obsequio ,  y 

aten 
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I  atención.  Huyamos ,  como  la  Ormíga  del 
I  azufre :  esto  es :   de  la   obscenidad ,  y  de 
I  toda    infamia.  La  íempTanza  ,  y  abstinen-  I 
cía  estrechen  nuestra  gula ,  y  nunca   sea*  1 
mos  de  vientre  lleno.  El  Vino  ,  y  todo  ge-  j 
|  nerp  de  licor  ebriosa  nunca  ocupen  núes-  f 
tro  estomago,  sino  interviene  justa  y  urgen- n 
te  causa.  Nunca   andemos  por  extravies ,  | 
sino  por  el  camino  recto  de  ¡a  virtud.  Fi-  I 

i  8 

§  nalmente  nunca  aliméntenlos  nuestro  espi-  1: 
rita  con  otra  carne  \  que  la  de  Grmiga,  sim- 1 
I  bolQ  verdadero  déla  prudencia. r, y, actividad W 
1  christiana.  Con  es*q   será  nuestra  voz  tan  I 


I  sonora, ?  que  excederemos  á  los  Ruysenores, 


se:. 
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pues  nunca  cesaremos  de  cantar  el  Bendito 

y  Alabado  sea  Dios  en   la  Tierra, 

y  en  el  Cielo. 

PROTESTA  DEL  AUTOR. 

COmo  Católico  Apostólico  Romano 
detesto ,  retrato ,  y  condeno  qual- 
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y  retrato  igualmente  todo  lo  que  de  al- 
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Real  Patronato  de  su 
Magestad. 
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